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Presentación 

México: ¿una apuesta estratégica por la industria del software? 
Alfredo Hualde y Prudencio Mochi 

Los autores explican la heterogeneidad de la industria del software en el país, en 

i función del anál isis de sus características económicas: estructura y tamaño del 

mercado, distribución regional de las empresas que participan en esta actividad y 

oferta de profesionales y técnicos, así como las pecu liaridades de las instituciones y las 

políticas públicas re lacionadas con el sector. A partir de el lo establecen los factores que 

le dan competitividad a la industria y las políticas públicas necesarias para incorporar a 

las empresas nacionales en las actividades con mayor potencial a futuro. 

La industria del software en Brasil: ¿un mercado interno 
fuerte puede promover las exportaciones? 
Paulo Bastos Tigre y Felipe Silveira Marques 

Con un valor de mercado cercano a 1 O 000 millones de dólares en 2006, equivalente 

a 50% del tota l latinoamericano, la industria de soítware y servicios de información 

brasileña enfrenta el doble reto de admitir a las empresas transnaciona les en su 

mercado interno, al t iempo que busca explo ar sus ventajas competitivas para ampliar 

su presencia en los mercados internacio aJes . Ambos aspectos se anal izan en el 

presen e estudio. 
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Argentina y la industria del software y servicios informáticos 
Andrés López y Daniela Ramos 

Los autores presentan un panorama de la situación del software y servic ios informáticos 

i en Argenti na, el cual incluye la historia del sector, el desempeño exportador, las rec ientes 

inversiones extranjeras y la ubicación del pa ís en los circuitos de subcontratación y 

reubicac ión de procesos de negocios de un país a otro. También examinan los factores que 

afectan la competi tividad de la industria, como la escasez de recu rsos humanos y la fa lta de 

fi nanciamiento . 

La industria del software en Costa Rica 
Lizette Brenes y Velia Govaere 

En este estudio se examina la situación y perspectivas de la industria del softwa re en 

el pa ís centroameri ca no más avanzado en la materia. Las autoras sostienen que el éxito 

logrado hasta el momento se debe a la iniciativa de los empresarios, pero es necesa rio 

estab lecer una política nacional de desarro llo de la industria. Otra prioridad es la formación 

de recursos humanos y la aplicación de estrategias pa ra atraer la inmigración de ingenieros 

en tecnologías de la información . 
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Efectos de la mundialización en el empleo 
En este ensayo se trazan nuevas líneas de investigación para ana lizar el papel de la 

mundia lización en los salarios, las condiciones laborales y la protección de los trabajadores, 

a pa rtir del comportamiento de la inversión extranjera directa. 
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Productividad en los países de la OCDE 

Informamos a nues­
tros apreciados lec­
tores que, por causas 
no imputables a la 
publicación, durante 
los próximos meses se 
presentará un desfase 
en las fechas de apari­
ción de la revista. 

En nuestro próximo número: 

• La reforma de la Unión Europea 

• Efectos de la productividad 
en las exportaciones 

• La industria mexicana del plástico 



PRESENTACIÓN 

La producción 
de software en el mundo 
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La producción de softwa re en el mundo alcanzó en 2005 

los 288 806 mil lones de dólares. con un crec imiento de 

69% de 2001 a 2005. Estados Unidos domina ampliamente 

(con 40%) el mercado mundia l de programas de computa­

dora. Alemania. el Reino Unido y Japón son otros tres mer­

cados importantes de software. Europa occidental en su 

conjunto alcanzó en 2005 al rededor de 100 000 millones de 

dólares. cif ra inferior a los 133 836 millones de dólares de 

Estados Un idos. 

En Méx ico, según WITSA,Ia producción en 2005 fu e de 776.5 

mi llones de dólares, con proyecciones para 2006 de 845 .1 mi­

llones de dólares. Según cifras recientes de la Secretaría de Eco ­

nomía, la producción en 2007 habría sobrepasado ligeramente 

los 1 000 mil lones de dólares. El cre ci miento en el per iodo 

2001-2005 se ca lcu la en 54%, un ritmo notable pero inferior 

al crecimiento en esca la mundial y al de Amér ica Latin a, que en 

promedio aumentó 106%. En particu lar destacó en estos años 

Bra si l, que incrementó su producción en 125%, y un mercado 

más pequeño, como el de Co lombia, cuyo crecimiento fue de 

119 por ciento. 

Sin embargo, las cifras de los países lat inoamericanos pa lidecen 

ante el form idable crecimiento que presenta China (casi 600%), 

la India (452%) y Vietna m y Turquía, con incrementos superiores 

a 400% en el primer lustro del siglo XX I. Para hacerse una idea de 

las magnitudes, se podría mencionar que el mercado chino es t res 

veces superior al brasi leño y nueve veces mayor al mexicano. 
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En elsubsector de servicios de software el monto del mercado 

mexicano es de 2 709 millones de dólares; pero su crecim iento 

de 82% en el periodo es infe rior al de varios países como Bra­

sil, que casi alcanza 182%; Venezue la, Co lombia y Chile, que 

sobrepasan 100% de expansión, y Argentina, que se acerca a 

94%. En el plano mundia l de nuevo destaca el crec imiento de 

Ch ina (más de 1 000%), cuyo mercado es ligeramente inferior 

al de Bras il. También sobresale Turquía que, con un mercado 

de tamaño similar al argent ino, creció en este lustro casi 800 

por ciento. 

En gastos internos, el softwa re producido en empresas de 

otros sectores en México ascendió a 761 millones de dólares, y 

su crecimiento de 31.2% es superior al de los demás países la­

t inoameri canos. con excepción de Brasil y Chi le. 

En todos los sectores de las tecno logías de la información 

México ocupa el seg undo lugar, después de Bras il, en cifras 

absolutas; pero en el primer lustro de es te siglo creció menos 

que Brasil y otros países latinoamericanos con un mercado 

menor en algunos de estos rubros. El crecimiento del sector 

del software y servicios de tecno logías de la información es 

muy inferior al de los de las dos grandes potencias emerg en­

tes, la India y China, y al de ot ros países como Turquía, Rusia 

o la Repúb lica Checa, que también lograron tasas de expan­

sión importantes. 

Por otro lado, hay que destacar que el mercado del sof tware 

sigue siendo en México mucho más pequeño que el de los ot ros 



rubros que componen el mercado de las tecnologías de la infor­

mación y comunicación. 

Hay varios aspectos que hacen de la industria del software 

un sector at ract ivo para los países en desa rro llo. Uno es que 

no necesita grandes inversiones en equ ipo aunque requiere 

una infraestructura mínima de telecomunicaciones. Por otro 

lado, se considera una tecnología transversal, necesaria en 

todos los sectores de la economía, y que podría aumentar la 

productividad promedio si el resto del tejido productivo pre­

senta ciertas capacidades mín imas de organización y apren­

dizaje. La presencia del softwa re en toda la economía exp li ca 

que dos tercios de la producción en México se efectúe en em­

presas no especializadas, como bancos, dependencias de go­

bierno, la industria electrónica o la automovilística, por citar 

sólo algunos ejemplos. 

En cuanto a los salarios que se pagan a los programadores y a 

otros trabajadores de la industria, son superiores al promedio de 

otras industrias, a pesar de las diferencias entre países y de una 

precarización relativa en los segmentos de menor valor agrega­

do. En México, el sue ldo mensual de un empleado de softwa re 

de recién ingreso es de 6 000 o 7 000 pesos y de un trabajador 

experimentado, de 14 000 o 15 000 pesos. ' 

1. Anuaflo Drgital, Secretaria de Economía <http://www.edigital.economra. 

gob.mx/Anuaflo2007>. consultado el 13 de abfll de 2008. 

Sin embargo, como en otros sectores económicos, en la in­

dustria del software hay que distinguir entre diversos subsec­

tores que presentan moda lidades organizativas diferenciadas, 

distintas posibilidades de innovación y, en consecuencia, mayo­

res o menores beneficios para los fabricantes, para los emplea­

dos y, en genera l, pa ra los países. En principio, los productores 

de software se dist inguen por su tipo de actividad. Los grandes 

productores de programas de computadora empaquetados, 

como Microsoft, se parecen a cualquier otra industria que in­

troduce en el mercado productos estandarizados en grandes 

series y extrae beneficios de las economías de esca la resultan­

tes. Las empresas que se dedican al softwa re a la medida tie­

nen más simil itudes con una compañ ía de servicios que trabaja 

adaptando el software a las necesidades específicas del cliente. 

Sin embargo, ambas actividades están entrelazadas. Muchas 

empresas se dedican a personalizar sistemas de software como 

el SAP; otras, a actualizar sistemas, a llevar a cabo la instalación 

de los programas o el mantenimiento. De manera que, igual que 

en otras industrias, las empresas tienden a subcontratar aque­

llas actividades que les son menos rentables. 

Esta diversidad en los productos y en el tipo de compañías 

son dos factores importantes para explica r los avances que se 

dan en distintos países. Los estud iosos de la industria plantean 

con claridad las diferencias que se dan, por ejemplo, entre Israel, 

Irlanda e Islandia. El primer país se especializa en productos de 

software de alta tecnología, en los cuales las instituciones de 

defensa del país tuvieron un papel decisivo en la creación de 

tecnología y en la acumulación de conocimiento. En Irlanda se 

destaca la inversión de las transnacionales en Dublín en una pri­

mera fase y, en una segunda, la creación de empresas naciona les, 

algunas de las cuales se derivaron de la universidad. 

La India representa un caso distinto. Una "reserva" de inge­

nieros anglohablantes desempleados y subempleados fueron 

la base de un sector de servicios que, después de adquirir cono­

cimientos como subcontratista de empresas estadounidenses, 

creó compañías que penetran cada vez con mayor éxito en los 

mercados internacionales: Tata o Wyrpo son sólo algunos de los 

ejemplos más conocidos en un sector que ha diversificado sus 

áreas de actividad y escalado en la cadena de valor. 

Estos ejemplos de países exitosos nos dan cuenta de los 

di lemas, las co mplejidades y también los fracasos de algu­

nas empresas. El li bro coo rdinado por Arara y Gambardel la, 

From Underdogs to Tigers, destaca entre otros puntos la im­

portancia del aprendizaje, así como la necesidad de tener en 

cuenta las capacidades organizativas además de las técnicas. 



También resultan interesa ntes las conc lu siones respecto a 

las externalidades en los territorios donde se concentra la in­

dustri a, que en los casos estudiados (China, la India, Israel, 

Irlanda e Island ia) no parecen tan determinantes como se sue­

le pensar. La concentración en territori os específ icos puede 

deberse más a la oferta importante de técnicos e ingenieros 

que a las transacciones entre las empresas. Éste y otros te­

mas polémicos ilustran la comp lejidad de las decisiones de 

política indust rial. 

En este número de Comercio Exterior se presentan las expe­

riencias de cuatro países que por distintas razones son impor­

tantes en el panorama latinoamericano de las tecnologías de la 

información, concretamente en la industria del software. 

En México, el desarrollo de esta industria fue una prioridad 

en el sexen io anterior, al implantarse el Programa Nacional de 

Software, considerado el único plan de pol ítica industrial en el 

país en el último decenio. La industria de los programas de com­

putadora en México aparece como un mercado fragmentado 

y muy polarizado en el cual las grandes empresas transnacio­

nales y unas pocas nacionales controlan una gran porción del 

negocio. En el otro extremo, va rios centenares de empresas pe­

queñas y microempresas tratan de prosperar en los mercados 

locales y regionales y algunas exportan con éxito. El crecimien­

to del mercado y de las ventas al extranjero en los últimos años 

muestra un mercado dinámico con grandes retos de organiza­

ción, competitivos y regulatorios, así como carencias evidentes 

de financiamiento. La proximidad al mercado de Estados Unidos 

es un factor de desarrollo potencial; sin embargo, el aspecto 

geográfico por sí solo no garantiza el desa rrollo de los negocios 

ligados a este mercado. 

Como en otras industrias, Brasil domina el mercado latinoa­

mericano la industria brasileña representó más de la mitad de 

éste, con más de 3 000 millones de dólares en 2005. Esta in­

dustria pudo acumular conocimientos gracias a la política de 

"reserva de mercado", que la protegió de la competencia exte­

rior durante más de dos decenios. A partir de la apertura en los 

años noventa, el sector del software ha prosperado sirviendo 

fundamentalmente al mercado. En genera l, el sector brasile­

ño de tecno logías se caracteriza por una buena interacción de 

usuarios y proveedores que estimula la elaboración de solucio­

nes apropiadas a necesidades locales . Brasil tampoco es ajeno 

a problemas que son comunes a los pa íses latinoamericanos, 

como la insuficiencia de recursos humanos calificados una carga 

fiscal excesiva; además, en su caso parti cular, se debe agregar 

una situación cam biaria desfavorable. 

Tal vez el rasgo más importante de la industria argentina de 

programas de computadora en los últimos años son los bue­

nos resu ltados obtenidos en los merca dos extern os. Después 

de va rios decenios con una or ientación predominante hacia el 

mercado interno, las ci fra s expor tadoras hacen pensar en un 

despegue de la industria hacia una inserción diferente en la 

economía internacional. Este avance se ha visto acompañado 

recientemente por una serie de medidas de política pública en 

materia crediticia y en el terreno educativo, las cuales constitu­

yen un punto importante para el crecimiento de la industria. A 

pesar de lo anterior, la fragmentación del sector, ciertas caren ­

cias en recursos humanos y los problemas de financiam iento 

son dificultades que Argentina tendrá que superar para con­

so lidar su industria. 

Costa Rica es un caso muy diferente por razones obvias. El 

reducido tamaño de la economía costarricense exp li ca que la 

inversión de lntel en el país haya sido decisiva para la industria . 

lntel ha invertido 800 millones de dólares en el último decenio 

y su nómina suma actualmente alrededor de 3 200 empleados. 

Sin embargo, esta inve rsión tiene su origen, a su vez, en la forta­

leza costarricense en extensión y calidad educativas en el ámbito 

centroamericano. Es posible que la diferencia fundamental del 

desarrollo del software en Costa Rica en relación con México, 

Brasil e incluso Argentina sea la orientación fundamentalmente 

exportadora de los programas de computadora que se producen 

en este país, la cual alcanza casi la mitad de la producción total. 

A pesar de los activos costa rricenses en materia educativa, al 

igual que en los otros países, hay cierto grado de incertidumbre 

acerca de la capacidad del país para consolidar la indust ria. 

En suma, los cuatro países considerados han conseguido, 

ca da uno con sus pecu li aridades, progresos importantes en 

el mercado y la producción de software. Sin embargo, los te­

jidos producti vos están muy polarizados y las empresas micro 

y pequeñas siguen siendo mayoría . Las compañías nacionales, 

salvo excepciones, tienen problemas de organización y finan­

ciamiento. No es extraño que haya pocas empresas certifica­

das, porque la certificación es costosa en tiempo y dinero, y no 

muy necesaria cuando los productos tienen como destinatarios 

consumidores locales. 

Los gobiernos han ensayado políticas de apoyo al sector en 

distintos aspectos: credi ticios, tecnológicos, ed ucativos. Está 

por verse si tendrán continuidad. Por último, parece que los paí­

ses latinoamericanos se asemejan en que sus posibilidades de 

competir se encuentran sobre todo en los servicios de software 

y no en los productos de programas en paquete. @ 



En el sexe nio que co ncluyó en 2006 , la industri a el e 
softwa re se con sideró un sector estra tégico. El Pro­

g ra ma pa ra el Desa rrollo el e la Indu stria del Softwa re 

(Prosoft) fu e ta l vez el ú nico in st rumento ele políti ca 
industri a l con cierta coherencia y continuidad a partir 
ele 2004. Sin duela, el desa rrollo e n es te ca mpo en otros 

pa íses, co mo la Indi a , Irland a, e inclu so Bras il , pud o 
haber se rvido como ac icate a la política gubern amental. 

Es posible que ciertos g rupos empresa ri a les ce rcanos 
al gobi erno ta mbié n pudiera n haber influido; e n todo 
caso, e l Prosoft eme rg ió como un progra ma con un a 

buena recepción por parte de las e m presas y asoc iaciones 
a fin es a l sec tor. 

Dura nte 2007, la apues ta por la indu stri a quedó en 
entredicho cuando se supo que el Pl a n Nac iona l de De­

sa rrollo no incluía un presupues to para es te sector. Ante 
la pres ión ele los industri ales y de la Cá mara Naciona l 
de la Industria Elec trónica, de Telecomunicac iones y 
Tecnologías de la Info rm ac ión (Ca nieti ), que los repre­
senta , la Secreta rí a de Economía rectifi có, as ign a ndo 
una pa rtid a pa ra apoya r a la indu stria. 

La polí tica pública es un elemento importante pa ra 
ente nder el desa rrollo de la industri a; sin embargo, no 

es el único . Es necesa rio incluir en el a ná li sis otros fac-

* Profeso r-in ves tig ador de El Co legio de la Fro ntera No rt e 
<hualde_alfredo@yahoo.com> y profesor- investigador de l Centro 
Regiona l de Investigacion es Mu ltid isc iplinarias (CRIM) de la UNAM 

<mochiprudencio@gmail .co m>, respecti va mente. 
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tores como la evolución hi stó rica del mercado tanto en 
el pla no nac iona l como en el internaciona l, las ca rac te­
r ísti cas ele las empresas, las competencias de los profe­

sionistas y técnicos empleados, la d istribución regiona l 
de las mi smas y las ca racterísti ca s de las institucion es 
relac ionad as con el sec to r. Éstos son fac to res que per­

mite n en tende r lo que re prese nta la industr ia pa ra la 
economía mexica na y cu áles son los pa noramas que se 

pueden delin ea r a futuro. 
Alg unos el a tos estructura les nos p ermi te n ubica r la 

situ ac ión del pa ís. En el mercado el e tec nologías el e la 
info rm ac ión, Méx ico ocupa el lugar 19, sie ndo su par­

ti cipac ión ele 0 .6%; en softwa re alca n zaba única mente 
0. 3% y en se rvicios informát icos 0.4% has ta 2001. 1 En 

2004-200 5, Méx ico se e ncontraba cl e b~o del promedio 
mundia l e n porcentaje el e usu arios ele internet por habi­
tante, líneas telefónicas por cad a lOO habita ntes, susc rip­

tores de band a a ncha y otros indicadores. En Amér ica 
Latin a, Cos ta Rica y Chile superan a Méx ico en va ri os 
ele es tos indicadores y Brasil se encuentra más o menos 
en la misma posición. 2 

1 . Prudencia Machi, La industria del software en México en el contexto 
internacional y latinoamericano, CRIM, UNAM, México, 2006. 

2. Asociación Mexicana de la Industria de Tecnologías de Información, 
Visión México 2020. Políticas públicas en materia de tecnologías 
de información y comunicación para impulsar la competitividad 
de México, 2006, disponible en <www.cysp.com.mx/ lma/Amit i/ 
Documentos%20Descargables/Doc_PP _vision_Mexico_2020_re­
sumen.pdf>, consultado el16 de junio de 2007. 
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En lo que se re fi e re a los me rcad os, Méx ico oc upa e l 

seg undo luga r en Am éri ca La tin a en tod os los sec to res 

d e las tec no logías de la in fo rm ac ió n , después de Bras i 1; 
pe ro en e l pe ri odo 2001 -2005 c rec ió menos que es te país 

)' que o tros la ti no a me ri ca nos cuyo mercado es más redu­

c ido . Po r ot ro lado, hay que des taca r que e l mercado de 

softwa re sig ue sie ndo e n l'vl éx ico mu y infe ri o r a l el e los 

o tros rubros qu e co mpone n e l mercad o d e las tec no lo­

g ías el e la in fo rm ac ió n y co municac ió n (TI C). 

Co n e l Prog r a m a pa ra e l Desa rro ll o d e la Indu s­

tria d e l Software, México inte nta am pliar su prese nc ia 

e n los mercad os, a l eva lu a r ta nto sus po tenc ia lid ad es 

co mo sus limitac io nes. Entre las prime ras se encuentra 

la integ rac ió n e n cad e nas pro duc tivas e n e l me rcad o 

es tad o unidense, d ad a la prox imid ad con és te, lo qu e 

faci lita a lg un as ac ti vid ades el e se rvicios. Una segunda 

pote nc ia lid ad se d e ri va el e la co nce ntrac ió n el e centros 

educat ivos y profesionales e n cant id ad y ca liclacl , en e n­

tid ad es co mo j a li sco, Nuevo Leó n y e l Distrito Fede ra l. 

También resulta positiva la restructurac ió n rec iente ele la 

i nclustri a e lec tró nica y ele te lecomunicac io nes, así como 

e l surg imiento de sec to res ex po rtado res relativam ente 

nuevos, entre los cuales apa rece un nicho ele oportun ida el 

para e l cli se 1i o y d esa rro llo el e so ftware integ raclo .:1 

Sin emba rgo, co mo se a na li za e n este artículo, Méx i­

co ti e ne que mejorar ele ma ne ra sig nifi ca tiva la ca lid ad 

y los costos de su infraes tructura, la profesionali zación 

y la re ntabilid ad de las e mpresas nac io na les, sobre todo 

de las P YME; neces ita reducir las brec has entre reg io ­

nes, e n lo qu e se refi e re ta nto a l núm ero y la ca lid ad d e 

las empresas como a su s ac ti vos de conocimiento , pues 

so n ag ud as las diferenc ias edu ca tivas entre reg iones y la 

segmentac ió n el e sus me rcad os de trabajo. 

Un facto r por co nside ra r es también la g ra n impo r­

tanc ia el e softwa re producidos en empresas no espec ia­

li zad as, sobre todo e n d epe ndenc ias de l go bie rn o, que 

podrían contribuir a la ampli ac ió n ele las oportunidades 

d e las e mpresas nac ion a les, subcontra tando un a pa rte 

ele las ac tividades que e n la actua liclaclll eva n a cabo ele 

ma ne ra inte rn a. 

3. El software integ rado se encuentra por lo general en los llamados 
sistemas integrados (embedded systems) . Son una combinación de 
hardware y software en el mismo paquete. Ejemplos de sistemas 
Integrados son la mayoría de los periféricos de una computadora, 
los teléfonos celulares. los ruteadores, los PDAs, algunos 
electrodomésticos, entre otros . El software integrado (firmware) 
también se encuentra en cajeros automáticos, discos duros, aviones, 
naves espaciales. misiles. satélites y automóviles. por mencionar sólo 
algunas aplicaciones. 
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Fin a !m en te, hav aspectos i m po n a n tes qu e di fi cul ra n 

e l c rec imi e nto el e un sector empresa ri a l comp etitivo: la 

fa Ita d e in stituc io nes o la poca con fia nza e n las que h ay, 

los trá mites burocráti cos, la ca re ncia el e un sec to r fin a n­

c ie ro qu e pro po rc ione crédito en bu enas condi cio nes . 

As imi smo, in flu ye n el e ma nera nega tiva factores de l e n­

to rn o, como la corrupción o la i nseguricl acl , que son obs­

táculos para cua lqui e r tipo de ac ti vidad e mpresa ri a l. 

En es te a rtículo se sinte tizan los aspec tos qu e, a nues­

tro juicio, ex plican la situ ac ió n ele la industri a en Méx i­

co. En la primera secc ió n se presenta n datos refe ridos a l 

tama 1i o de l me rcad o y la est ruc tura ele las e mpresas, así 

como su di st ribuci ó n según e l tipo el e softwa re que pro­

duce n. En la segunda se revi sa la oferta ele profes ionales 

y téc nicos con los elatos di spo nibles acerca de l me rcado 

de trabajo. En la te rce ra secc ión se d e ta llan los rubros 

más impo rta ntes ele la po lítica pública que in flu ye n en e l 

desa rrollo de l sector. En la cua rta se hace referencia a la 

pos i bi 1 id a el el e eles a rroll a r nuevas empresas y productos 

re lac io nad os con lo que se de no min a software integrado. 
Por último, se expone n las conclusio nes y a lgunas suge­

re nc ias el e po líti ca . 

HETEROGENEIDAD DE LAS EMPRESAS 

Y SEGMENTACIÓN DE LOS MERCADOS 

E 1 prime r e le mento por considera r e n e l a ná li sis el e 

la industri a d el softwa re es su he te rogene id ad. Pro­

po ne mos que la indust ri a el e software en México es tá 

integrad a por cuatro sectores prin cipales: 

1) Industria nacional de software y servicios informáticos. 
Constituida por un impo rta nte unive rso el e pequ e li as 

y medi a nas empresas, más o ri entadas a la pro ducc ión 

ele se rvi cios que ele software empaqu e tad os . Este sec tor 

cuenta con muy pocas empresas ele tama1io y esca la i n ter­

nac io na l, una el e las cua les es la reg io mo ntan a Softtek. 

Las co mpa1iías ele es te g rupo ta mbi én pued en o pe ra r 

como empresas subcon trat istas ele softwa re e n dos mo­

cl a lidacles: p rod ucc ión nueva ele programas in teg rados 

pa ra la indust ri a e lectró nica de ex portac ió n y produc­

ción de software para la expo rtac ión direc ta en cade nas 

inte rnacio na les ele subco ntratac ió n. 

2) Producción inlema (autoronswno) . Compues to po r 

g ra neles empresas con producc ió n inte rna, del sector ma­

nufacturero y departa mentos de sistemas de l gobierno, 

que desarrollan o adaptan el e manera inte rna los pro­

gram as que usa n , y los serv ic ios req ueridos. Se trata el e 

un secto r mucho más g ra nde que e l a nte rior, e l cua l pu-



diera favo recer el desa rro ll o de la industr ia loca l si un a 

pa rte de su producció n ll ega ra a ser subcontratada con 

el sec tor espec ia li zado:' 
3) Filiales de las gra nrles emjHesas 1 ra nsnacionales de soft­

wareemjmquetado. Distribu ye n gra n pa r te ele ese tipo el e 

progra mas ele computadora consumidos en el país y rea­
l izan actividades gene rales de soporte téc ni co y de as is­

tencia a gra ndes e mpresas. Se trata de Microsoft, SAP, 

IB !Vl , Oracle, HP, entre ot ras . 

4) Grandes emjJresas tmnsnacionales exjJortado ras de jHo­

ductos elect·rónicos. Producen y subcontratan programas ele 

computadora integrados como parte ele sus ac tivid ades 
el e e laborac ión ele productos elec tró ni cos de ex porta­
ció n y - e n a lgunos casos , como en el de 1 Bl\1- también 

para exportación directa ele software. Se destacan en este 
grupo empresas ele te leco municacio nes, como Intel, o 

ele otros sectores , como HP. 

En este tra baj o nos referimos a los tres prime ros 
sec tores ele la industr ia mexica na de los prog ramas el e 

computado ra, aunque se descr ibe ele ma ne ra breve el 
software integrado como un sec tor el e desa rrollo poten­
cia l ligado a la industr ia automovilístico , el e te lecomu­
nicac iones e instrumentos médi cos . 

MERCADOS DE TECNOLOGÍAS 

DE LA INFORMACIÓN 

Y DE SOFTWARE EN M ÉX ICO 

El mercado de tecnologías de la informac ión en México 

ll egó en 2005 a 8 254 mill ones el e dóla res, de los cua les 
el softwa re en paquete re presenta 817 millones el e dó la­
res (524m i ll o nes en 1999) y los serv icios , 2 311m ilion es 

ele dóla res (1 569 m ill ones e n 1999), cas i tres veces más. 
En esta categor ía , la producció n de software a la medida 

alcanzó en el mismo ú 1o 221 millones ele dólares. Es in­
teresante sel'ialar que a pa rtir de 2001 el crec imien to de 

los mercados ha sido superio r a 10%, exce pto en 2003 , 
cuando se produjeron caídas importa ntes en var ios de 
los rubros contabilizados. Los ai'ios el e mayo r crecim ien­

to fuero n 2004 y 2005. 
Según el In stituto de Estadística, Geografía e Info r­

mática (1 NEG I) , en 2004 había 2 094 empresas ele tecno­

logías el e la in formac ió n, p ero no se prec isan las que 
es tá n espec ia l izadas en desa rrollo de softwa re. De estas 

compai'iías, 41% son micro; 42%, peque1ias; tan sólo 9%, 
median as , y 8%, g randes e mpresas . La es tructura del 

4. Prudencia Machi, La industria del software en México en el contex­
to internacional y latinoamericano, tesis de doctorado, Universidad 
Nacional Autónoma de México, México, 2003. 

El Prosoft ha buscado, mediante 

subsidios federales, acelerar 

las acciones para generar 

capacidades, masa crítica 

y fomentar el desarrollo de 

proyectos productivos en el sector 

mercado re fl eja una gran desigualdad. La elevada ca nti­

dad el e mi cro y peque 1i as empresas sug iere gran vo l a t i li ­
clacl en el sector, en el que muchas compa i'iías tienen una 
vida relat iva mente corta. La heteroge neidad del sector 

se manifies ta en la coex istencia de orga ni zac iones muy 
form ali zadas junto con pequeii.as y m icroempresas en 
las que práctica mente no hay divi sió n el e tareas. Muchas 

veces , las empresas so n en rea lid ad equipos fl ex ibles ele 
clesarro ll aclores que trabajan por proyec to , in tegrados 

en redes profesiona les y el e a mistad . 5 

La evolución del sector ele tecno logías ele la informa­
ción depende en buena me el ida ele la demanda ele d istintos 
secto res el e la econo mía (los llamados sectores ve r t ica­

les), con distinto peso en esa dema nda. En un e ntorno 
bastante diversificado, tres sectores des taca n sobre los 

demás: la industri a manufac ture ra, que dema nd a más 
ele una quinta parte del tota l ele los se rvicios; el sector ele 

comerc io, res taura ntes y hoteles, que se acerca a 16%, 
y los se rvicios fin a ncie ros y ele seguros, que roza n 13% 

(véase la g ráfica 1). 
A pesar ele la di vers ifi cac ió n el e sectores, la ofe rta ele 

es tos se rvicios está altame nte conce ntrada en las gra n-

5. Alfredo Hualde y Janett Chávez, "Knowledge Workers "and Labour 
Flexibility in the Software lndustry of Mexico, inédito. 
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G R A F 1 e A 1 

MÉXICO: MERCADO DE SERVICIOS DE TECNOLOGÍAS 

DE LA INFORMACIÓN POR SECTOR VERTICAL DE LA DEMANDA, 

2005 (PORCENTAJES) 

Industrias 
manufactureras 

0.1 

Gobierno federal y estata l 11.9 \ 

Educación 2. 7 

Servicios comunaies, 
sociales y personales 

10.4 

Servicios financieros 
y seguros 

12.9 

Transporte, almacena je 
y comunicaciones 

9.2 

Fuente: elaboración propia con datos de Select. 

Electricidad. gas y agua 1.5 

~Construcción 
3.4 

Otros 
21.5 

El tota l ele facturación en desa rrollo de software inter­

no (l 738 millones de dólares) y su crec imiento el e 31% 
entre 2000 y 2005 mues tra, por ta nto, la enorm e ca n ti­

dad de programas ele computadora producidos dentro 
el e las instituciones públicas y en las empresas del sector 

privado. Refl eja as imi smo el escaso desarrollo del sec tor 
especiali zado; aunque, desde un a perspec tiva optim ista, 

selia la que hay potencia l en Méx ico para las empresas 
especia li zadas (véase la g ráfic a 2). 

G R A F 1 e A 2 

MÉXICO: DISTRIBUCIÓN DEL MERCADO DE SOFTWARE, 2000-2005 

(PORCENTAJES) 
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80 
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20 

des e m presas, que facturaron 1 800.22 m illones de dó- o-'-------
lares en 2005, mientras que las peque 1i as sólo sumaron 
230.80 millones ele dóla res . 

La misma concentrac ión en las g randes empresas se 

observa en la demanda , ya que las compa1iías ele más el e 
mil empleados conce ntraron 82% de la demanda de l 
mercado de tecnologías ele la inform ac ión . 

Este mercado está co mpuesto por un vasto y he tero­
gé neo conjunto de empresas nac iona les e internac iona­
les . Las gra neles transnaciona les como E DS , IBM , HP y 
Neoris, en tre otras , son las que dominan el mercado con 

ventas a nuales superiores a 100 mi llones ele dólares . En­
tre las 20 primeras se des tacan dos empresas nac iona les: 

Hilclebranclo y Softek (véase el cuadro 1) . 
El mercado de softwa re propia mente dicho presenta 

a lgunos contrastes interesa ntes con el mercado ele tec­

nologías ele la in formación. 
Las cifras confirman la g ran importancia ele los pro­

gra mas producidos para au toconsumo , a lrededor ele 
63%, es decir, ocho veces más que el software a la medida 
elaborado por las empresas especiali zadas del sector. fi El 

resto del mercado lo in tegran el software en paquete, que 
representa 29.2%, y el desarrollo de software, con 8%. Es 

interesante observar que la distribución se mantiene ele 
modo muy estable en el periodo de 2000 a 2005. 7 

6. Prudencia Machi, La industria del software ... , 2003, op. cit. 
7. Prudencia Machi y A lfredo H ualde, informe de invest igación, CEPAL, 

2007. 
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• Software en paquete · Desarrollo de software' • Gasto interno 
en software' 

1. Select. Mercado de software en México. 2004. y cá lculos propios . 
2. Select, Mercado de servicios de tecnologías de la información en México, 
2004 , y cálculos propios. 
3. Select, Modelo de la demanda de tecnologías de la información en México, 
2004, y cálculos propios. 

MERCADO DE SOFTWARE 

EN PAQUETE 

El to ta l del mercado ele programas ele computadora en 
paquete para 2005 era de 817 millones ele dólares . Se clis­

tribuía ele modo basta nte equitativo en aplicaciones, con 
313mi llones de dóla res; herramientas ele software, 8 con 
304 mi !Iones ele dóla res, e infraes tructura y seguridad, 

con 201 mi llones el e dó lares (véase el cuadro 2). 

8. Las categorías incluidas dentro de este mercado son las siguientes: 

Herramientas 3GL: son las llamadas herramientas de tercera ge­
neración; se orientan al desarrol lo de objetos y no objetos. Algunos 

ejemplos son: Java, Pascal, Fortran, entre ot ros. 
Herramientas 4GL: son lenguajes de alto nivel basados en herramientas 

utilizadas por programadores para construi r apl icaciones. 

Herramientas para integración y desarrollo de componentes: su función 

primaria es la de permiti r el desarrollo de componentes de programas 

de computadora o la integración de estos componentes con otros más 
grandes o con aplicaciones. 

Componen tes para el desarrollo de software: son subensambladores 

de software con funciones específicas y librería s adquiridas de manera 

separada de los programas, que pueden corresponder o no al entorno 
específico del programa que se está uti l izando. 



C U A O R O 1 

MÉXICO: PARTICIPACIÓN DE EMPRESAS EN EL MERCADO DE TECNOLOGIAS DE LA INFORMACIÓN, 2003- 2005 (MILLONES DE DÓLARES) 

EDS 

lB M 

HP 
Red Uno 

Neoris 

Unisys 

Accenture 

SUN 

Oualita 

Gedas 

Oracle 

Hildebrando 

Dell Computer 

S y S 
SAP 

Softtek 

Deloitte 

Bearing Point 

Getronics 

ITS 

NCR 

Di veo 

Capgemini 

EMC 

Cisco 

Migesa 

Alcatel Telecom 

A vaya 

Avante! 

Nextira One 

Triara 

KIO Networks 

Xerox 

Bursatec 

lkusi-GS 

Ericsson 

Sungard 

S persa 

SondaPissa 

DMR 

Booz Allen 

Siemens 

Kimat 

SGI 

3Com 

Xertix 

Netec 

Teledinámica 

Servidata 

Cosphere 

Tridex Evox 

Netropology 

Compucige 

Hitachi 

2003 

217.12 

178.78 

150.10 

68.18 

65.36 

73.69 

51.11 

48.80 

51.73 

56.28 

42.64 

25.31 

32.94 

37.34 

29.64 

22.55 

27.97 

32.13 

12.87 

19.67 

18.15 

19.53 

13.71 

10.50 

16.82 

3.79 

12.50 

12.26 

8.82 

9.95 

6.60 

3.87 

6.36 

5.39 

5.80 

4.24 

6.39 

5.40 

3.52 

5.02 

4.75 

5.66 

2.89 

3.47 

4 06 

3.35 

2004 

218.81 

199.48 

163.08 

153.72 

69.29 

67.18 

57.22 

54.79 

55.86 

50.32 

47.30 

58.03 

42.58 

37.22 

39.87 

26.72 

35.58 

32.34 

22.68 

22.30 

19.59 

20.69 

14.88 

15.99 

13.34 

12.96 

5.98 

12.29 

11.75 

15.58 

12.91 

11.58 

9.73 

9.55 

8.22 

9.54 

6.24 

7.02 

609 

4.64 

6.26 

5.84 

5.06 

6.65 

4.94 

4.98 

3.96 

5.82 

5.13 

3.72 

4.41 

3.64 

Fuente: elaboración propia con datos de Select. 

2005 

232.84 

220 04 

183.38 

160.13 

79.50 

59.37 

58.92 

59.44 

54.48 

55.61 

50.96 

56.98 

44.18 

37.78 

39.38 

51.67 

38.38 

32.04 

26.75 

23.48 

20.29 

23.59 

14.76 

17.69 

19.01 

13.38 

26.04 

15 03 

28.50 

12.19 

16.77 
15.76 

11.89 

9.92 

9.80 

10.87 

11.29 

6.84 

8.18 

14.40 

6.61 

6.73 

4.74 

5.63 

6.87 

7.36 

4.90 

5.26 

4.62 

6.94 

5.28 

5.93 

4.36 

4.18 

2003 

Stratus 5.26 

Server 1.98 

Enterasys 3.19 

Global Knowledge 3.08 

Baan 4.19 

Adam Technologies 2.87 

Siebel eBusiness 3.35 

Xamai 2.59 

Mexis 

Oarta Sistemas 0.88 

lnster 2.28 

Microsoft 2.23 

BMC 2.48 

Atención Corporativa 2.08 

Software AG 1.98 

Kernel 1.80 

Grupo Sphaera 1.81 

Norte! 1.73 

CompuEducación 1.54 

lnfosis 1.72 

KED 1 .55 

BEA 1.40 

Expert 1.67 

DynaWare 0.49 

Meta4 0.76 

Sybase 1.55 

New Horizons 1.25 

QAD 1.20 

Novel! 0.87 

OCE 

Eres Esser 0.94 

Lexmark 0.61 

CTI 0.78 

Prog ress Software O. 74 

Susoc Guadalajara 0.26 

CA 0.49 

Okidata 0.90 

System Software 0.62 

8itam 0.62 

lsic 0.55 

Symantec 0.38 

Aspel 0.41 

Panasonic 0.37 

Cima 0.39 

Siga 0.41 

Compac 0.28 

Espectracom 0.25 

Brio 0.16 

Networking de México 0.30 

STI 0.07 

Ascential México 0.18 

Care 0.10 

Nauter 0.11 

Total 1 514.70 

2004 

3.90 

1.91 

3.63 

3.19 

2.86 

3 09 

3.29 

2.37 

3.56 

2.80 

2.81 

2.38 

2.77 
2.12 

1.96 

1.51 

1.85 

1.64 

1.82 

1.76 

1.58 

1.68 

1.65 

0.98 

1.72 

1.61 

1.22 

1.35 

1.12 

1.40 

0.93 

0.49 

0.86 

0.84 

0.67 

0.59 

0.51 

0.62 

0.66 

0.55 

0.57 

0.50 

0.64 

0.42 

0.42 

0.39 

0.30 

0.19 

0.14 

0.17 

0.16 

0.13 

0.11 

1 819.84 

2005 

2.85 

5.12 

3.24 

3.34 

2.63 

3.43 

2.89 

2.96 

3.84 

2.95 

2.10 

2.23 

1.83 

2.16 

1.91 

2.09 

1.94 

1.67 

1.83 

1.82 

1.65 

1.80 

1.76 

2.02 

2.09 

1.53 

1.15 

1.50 

1.15 

1.50 

0.87 

0.58 

0.85 

0.67 

0.99 

0.72 

0.55 

0.67 

0.41 

0.56 

0.67 

0.53 

0.36 

0.45 

0.48 

0.46 

0.31 

0.21 

0.14 

0.18 

0.17 

0.15 

0.13 

2 037 .01 
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e U A D R O 2 

MÉXICO: MERCADO DE SOFTWARE , 1999-2009 ' !MILLONES DE DÓLARES ) 

1999 2000 2001 2002 

Producto interno bruto total 479 843 574 439 670 967 622 907 

Mercado de tecnologías 5 299 6 327 6 550 6 756 
de la in formación 

Software en paquete 524 608 602 676 

Aplicaciones 262 283 271 264 

Herramientas 168 220 207 259 

Infraestructura y seguridad 94 105 123 153 

Servicios relacionados 1 569 1 774 1 827 1 928 
con el desarrollo de software 

Desarrollo a la medida 148 147 161 

Consultoría 160 163 153 

Integración de aplicaciones 325 322 325 
empresariales 

Otros servicios 1 569 1 140 1 195 1 290 

a. Calculado a partir de 2006. 
Fuente: elaboración propia con datos de Select. 

También en es te mercado se da una concentración en 
las gra ndes empresas, aunque no tan grave como en el 
me rcado de tecnologías de la info rmación . El me rcado 
de software e n paque te facturado por empresas tra ns­
nac iona les grandes alcanzó en 2005 un tota l de 518. 12 
millones de dólares (63% del total), e n tanto que la fac­

turación de las PYME (nac iona les e internacionales) se 
cifró en 299.19 millones de dó la res (37% del total). 

La demanda presenta a si mi smo un a distribución di­
fe renciada entre los sectores que la conforman , con un 
claro predominio de las gra ndes empresas. La deman­

da de las compúiías de más de 1 000 empleados a lca nzó 
435. 17 mi ll ones de dólares (53% del tota l); la de las em­
presas de me nos de 1 000 empleados, 234.32 mill ones 

(29% de l tota l), y la demanda del gobierno (de sus tres 
niveles y paraes tatales) fue de 147.82 millones de dóla­
res (18% del total) . 

Por o tro lado , desglosa ndo el mercado ve rti ca l que 

qui ere programas en paquete , se observa que los prin­
cipales demandantes so n los se rvicios privados, los se r­
vicios públicos y el sector de finanzas . Las cifras re fl ej a n 

Herramientas profesionales para el desarrollo web: se usan para el 

diseño y gestión de sitios y páginas web, así como para la integración 

de objetos con esos sitios o páginas. 

Software de optimización y análisis de código: ofrece la posibilidad de 

realzar el desempeño de las aplicaciones mediante la optimización de 

diferentes tipos de código 

Plataformas de software para aplicaciones servidor: proveen de los 

requerimientos m ínimos para la interoperabi lidad de componentes 

de manera lógica con aplicaciones. 

340 COMERCIO EXTERIOR, MAYO DE 2008 

2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 

577 228 637 949 768 655 823 286 882 272 932 556 986 400 

6 704 7 418 8 254 9 683 10 691 11 776 12 972 

671 727 817 922 989 1 081 1 191 

261 283 313 344 375 407 451 

254 270 304 343 353 386 415 

156 174 201 235 261 288 326 
2 024 2 144 2 311 2 505 2 718 2 937 3 170 

176 195 221 246 273 301 331 

142 151 151 155 161 171 182 

325 336 349 362 373 382 391 

1 381 1 462 1 590 1 742 1 911 2 082 2 267 

un contraste entre la importa ncia de la manufac tura en 

la demanda de tecnologías de la info rmac ión y la poca 
demanda de software empaquetado por parte de es te 
sec to r (véase la gráfica 3). 

Mercado de desarro llo de software 

a la medida e in tegración de sistemas 

El desarro llo de progra mas es el me rcado en el que se 
co nce ntra n las empresas nac iona les. Su imp ortan cia 
cu a ntitat iva supera a la del software e n paque te . Sin 

e mbargo, es difíc il prec isa r el t ipo de actividades que 
se ll eva n a cabo , por la importa nci a del rubro de otms 
servicios, con 1 590 mi llones dó la res, que es sie te veces 

G R A F 1 e A 3 

MÉXICO : VENTAS DE SOFTWARE EMPAQUETADO VERTICAL, 2005 

!MILLONES DE DÓLARES Y PORCENTAJES) 

Servicios públicos 
189.70 

Servicios privados 
309.57 

39 

Comercio 
67.86 

Fuente: elaboración propia con datos de Select. 

Manufactura 
41.20 

Procesos 
98.88 



mayor que el softwa re a la medi da y 10 veces m ás que los 

se rvicios el e consulto rí a . 

En e l cuadro 3 se comp ru eba que, con excepció n de 

a lg un as empresas inte rnaciona les como I BM, la mayo ría 

ele las 32 que apa recen en la li sta so n nac iona les . 

Los se rvicios y e l gob ie rno son su s pri nc ipa les co m­

prad o res, con 41 y 35 por cien to, respectiva men te , y en 

te rce r luga r la industri a , que represe nta 17 por cie nto. 

Es necesa rio seüa la r que no só lo la producción crec ió 

en México durante los últimos a i'ios , si no que las exporta­

cio nes de desa rrollo el e software en 2005 a lcanzaron 164 

millo nes d e d ólares (véase el cu ad ro 4), lo que sig ni fica 

un crec imiento ele 2000 a 2005 ele 156 .6%. Las ex porta­

cio nes de softwa re en México son sig nifi ca tivas, con un 

crec imie nto t res veces mayor que e l ele la industri a. 

e U ADRO 3 

MÉXICO : PRINCIPALES EMPRESAS EN EL MERCADO 

DE DESARROLLO DE SOFTWARE, 2003-2005 

!MILLONES DE DÓLARES! 

2003 2004 2005 
Hildebrando 15.91 41.07 47.75 
Softtek 9.72 17.35 33.78 
Neoris 19.05 19.83 21.25 
lB M 17.66 17.14 19.94 
Accenture 3.64 22.92 14.45 
EDS 5.27 10.04 13.05 
Getron ics 9.34 8.39 
Bursatec 7.66 7.49 7.79 
ITS 6.30 6.58 6.57 
Oualita 7.67 7.24 6.04 
Bearing Point 4.74 4.66 4.61 
Adam Technologies 2.87 3.09 3.43 
Netropology 1.73 1.86 2.97 
Unisys 3.22 2.79 1.93 
SyC 3.33 1.91 1.88 
DMR 1.71 
Oracle 1.32 1.38 1.49 
A vaya 0.86 1.29 
OynaWare 0.22 0.44 0.90 
Gedas 0.99 0.74 0.62 
Oarta Sistemas 0.14 0.45 0.47 
Kernel 1.12 0.31 0.41 
Siga 0.30 0.30 0.34 
CTI 0.27 0.30 0.29 
Capgemini 0.59 0.35 0.26 
Migesa 1.79 0.80 0.12 
KED 0.09 0.10 0.10 
Nextira One 0.06 
SondaPissa 0.54 0.34 0.05 
Cima 0.03 0.04 0.04 
Nauter 0.02 0.02 0.02 
STI 0.00 
Total 116. 18 179.72 202.01 

Fuente: elaboración propia con datos de Select. 

e U ADRO 4 

MÉXICO : EXPORTACIONES DE SOFTWARE, 2000-2005 

(M ILLONES DE DÓLARES) 

2000 64 
2001 69 
2002 90 
2003 99 
2004 125 
2005 164 

Tasa de crecimiento 156.6% 
(2000-2005) 

Fuente: Select. Mercado de software en México. 2004, y cá lculos propios. 

Las cifras anter io res reve la n el e nuevo una gra n he­

te rogene idad d e las empresas. Jun to a unas dece nas ele 

g ra neles compa ii.ías nac iona les y transn ac iona les, va rios 

cientos d e P YME y microempresas pro ducen principal­

me nte softwa re a la me did a e n segm e ntos loca les d e 

mercad o . Es más importa nte la p roducc ió n ele softwa re 

en empresas no espec ia lizad as (d e o tros sec to res o ele­

pendencias públi cas) qne d e las com pa i'iías de softwa re 

propia mente dichas. El mercad o de program as ele com­

pu tad or a en paquete está cla ramen te do minand o por 

las co mpa ii.í as tr a nsnac io na les y por la importac ión , en 

tan to que las em presas nac ion a les se ubica n en e l me r­

cad o d e softwa re a la medida. A dife rencia de lo que ocu­

rre con las tecnologías ele la in fo rmac ión e n gene ral, en 

lo que cor respo nde a softwa re, los serv ic ios son cl ientes 

más impor ta n tes que los sectores el e ma nufac tura. 

CAPITAL HUMANO: 

OTRA HISTOR IA DE HETEROGENEIDAD 

Los es tudios ace rca d e l crec imie n to d e la industri a 

de l softwa re en la Indi a, Irl a nd a y en los países de­

sa rro ll ados des taca n como fac to r clave la impo r tanc ia 

el e un a oferta d e esp ec ial is tas, téc nicos e inge ni e ros 

y el e e mpre nd ed o res . En Méx ico , los cálcul os ace rca 

el e es te te m a se pued en conside ra r has ta e l mo me nto 

incomple tos. 

Algunas fuentes ca lculan que en 2005 el número de em­

pleados en actividades de software alcanzaba casi 323 000 , 

de los cuales la mayor pa rte (269 000) laboraba en el secto r 

no especializado, que produce softwa re de autoconsu mo. 

El mo n to de e mpleados en la industri a d e softwa re e ra 

ligera me nte infe rio r a 54 000 e mpleados, ce rca d e un 

sex to d el to ta l. Aunque la m ayo ría el e los empleados e n 
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act ividades relacionadas con software es té ubicado en 

empresas usua rias, el empleo en compaii.ías espec iali­
zadas crece más rápido. Las proyecciones de la empresa 
Selec t pronost ica n que el empleo en softwa re práctica­
mente se duplicará para 2014, acercá ndose a los 100 000 

empleados en la industri a especiali zada del softwa re . 
Un estudio encargado por la Secretaría de Economía a 

la Univers idad Autónoma Metropolitana (UAM) en 2004 

seúalaba que la oferta de profesionistas, entendida como 
la matrícula en carreras relacionadas con la industria 

(informá tica, computación) , superaba a la demanda y 
es to "c rece perniciosamente" cua ndo se proyecta en el 
tiempo "en un esce nario conservaclor". 9 

La brecha entre oferta y de mand a se ca lcula sobre 

la base de cifras y tendencias históricas. La proyección 
del Prosoft pronosticaba una brecha entre oferta y ele­
manda de profesionistas de tecnologías ele la inform a­

ción , que es mayo r todavía en el caso de la demanda de 
profesionist as de software. En lo que se refiere a este úl­
timo, en un panorama conservador la demanda aumen­

tará de 250 000 profesionales a menos de 600 000 entre 
2000 y 2014, en tanto que en un panorama optimista 
la dem anda ascendería en 2014 a 800 000 profesiona­

les . Los el a tos el e empleo para 2005 son prácticamente 
idénticos entre el Prosoft y los de la empresa Select en el 
panorama conservador. Esta última considera 25 000 

e mpleados más. 
Para calcular otras carac terísti cas del empleo en la 

industria ele software, el es tudio de la UAM trab<Uó con 
un a mues tra de 800 profesionales ele tecnologías de la 

información a pa rtir del unive rso proporcionado por 
el I NEG I. 

Se trata de un grupo en el que predominan hombres 
j óvenes ele entre 26 y 35 a ii. os, que trabajan en empresas 
manufac tureras , de comercio y de servicios, sobre todo 
de tamúw intermedio (de 250 a 1 000 empleados) . Se 

concentran en el Distrito Federal y en los estados de Nue­
vo León y Jalisco. La mayoría es egresado de instituciones 

públicas de las car reras de computación e inform ática y 
un poco más de la mitad tiene otros es tudios , ya sea cur­
sos , diplomados o maestrías . 

9. Este estudio es el que ha descrito y analizado de modo más exhaustivo 
las características de los profesionistas empleados en la indu stria , 
así como la demanda de profesionistas de tecnologías en distintas 
ramas de la economía mexicana. Véase Universidad Autónoma Me­
tropolitana, "Estudio para determinar la cantidad y calidad de recursos 
humanos necesarios para el desarrollo de la industria de software en 
México", disponible en <www.economia.gob.mx>, consultado e17 
de septiembre de 2006. 
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Ll a ma la a tención que, a pesar de que la industri a y 
las ca rreras relacionadas con és ta son recientes, aprox i­

mada mente 40 % ele los profesionales tie ne ocho a ii. os 
o más de ex periencia labora l y 10% cuenta con más el e 
15 a úos el e experie ncia , au nque más de la mitad de los 

egresados el e tecno logías de la info rm ac ión en Méx ico 

se titul aron después de 1998 . 
Los cuat ro sec to res en los que se co ncentra n es tos 

profesionales son comercio y servicios (53%), industri as 
manufactureras (18%), actividades del gobierno (9 %) 

y se rvicios fin anc ie ros (5%). Es inte resa nte notar que la 
mitad ele los profes ionales e ncues tad os estaba emplea­

do e n empresas de tamaúo intermedio -de entre 251 y 
1 000 empleados- , en ta nto que en las grandes compa­

I1ías sólo se encontraba 10% de los encues tados. 
La di st ribución geográfic a coincide con la desigua l 

di stribución de los centros educativos y de los egresados, 
y, en cierto sentido, con la importancia rela tiva de va rias 
ciudades y regiones en la producción de software. El Dis­

tJ-ito Federal , el Estado de México, Nuevo León y Jali sco 
concen tran la mitad de los profesionales; los siguen e n 
importancia estados como Tamaulipas, Veracruz , Pue­
bla, Chihuahua, Coahuila y Baja California. Este mismo 
estudio seúala la importancia que ti enen las ciudades 
más que los estados para el desarrollo de los programas 

de computadora. De modo que , si se analiza el dato de 
egresados por ciudades, 40 % de los egresaclos ele las ca­
ITeras relacionadas con software se encuentra en la Ciu­
d ad ele México y Monterrey. Le siguen en importancia 

Guacla laj a ra, Puebla , Chihuahua y Mexicali . 
También es un elato importante que 76% ele los encues­

tados sean profesionales universi tarios , 14.5% técnicos ele 

nivel medio superior y 7.5% técn icos de nivel superior. Ello 
seúala la existencia ele un sector constituido fundamental­
mente por profesionistas universitarios, lo cual coincide 

con estudios de conglomerados específicos. Sin embargo, 
el estudio de la UAM menciona que más ele la mitad de los 
profesionistas declara no haber reali zado estudios adicio­

nales después ele concluir la universidad. Esta situación 

refleja el poco interés o la falta ele oportunidades de los 
egresaclos por ac tuali zarse y ampliar sus conocimientos, 
o quizás el escaso apoyo de las organizac iones privadas y 

públicas para la capacitación de sus empleados. 10 

1 O. Hay excepciones, como el Programa para el Desarrollo de la Industria 
del Software (Prosoft). que ha tratado de incidir en el mercado de 
trabajo, mediante el apoyo a proyectos que alientan de manera 
directa la gene ración de nuevos empleos, así como la mejora de 
los existentes mediante ce rtificac iones y capacitaciones. Según 
datos del propio Programa, desde la creación de l Fondo Prosoft , 
en 2004, hasta 2006, se crea ron 11 000 nuevos emp leos y se 



La situac ión en recu rsos huma nos relac ionados con 
el softwa re debe es tudia rse con mayor de talle . La bre­

ch a entre egresados y el me rcado de t rabaj o no es un in­
dicador inequívoco de un a oferta excesiva de persona l 

ca lifi cado, porque se desconoce n as pectos específicos 

respec to a la ca lidad de los egresados. Sin e mbargo, hay 
in fo rm ac ión suficiente que pe rmite di agnosti ca r una 
situ ac ión muy diferenciada en tre regiones . Tambié n es 

cla ro que frente a la India e Ir landa, México carece de la 

ven taj a que supone el domi n io del inglés e n esos pa íses. 
Por ú ltimo, habr ía que conside ra r que una pa rte de los 
j óvenes egresados, con mayor a mbición , emigra n a Es­

tados Unidos con el ri esgo de que no establezcan nexos 
profesiona les posterio res con la economía mexicana. 11 

POlÍTICAS PÚB LI CAS 

Hay e n el país una se ri e de prog ra mas públicos que 
ayudan a promover el uso y aprovec ha miento de las 

tecno logías de la informac ión y comunicación en ge ne­

ra l. Es el caso de Fundac ión Méx ico Digita l, el Fondo 
Pyme, el Programa Especial de Ciencia y Tecnología (PE­

CYT ), el Programa para la Competi tividad de la Industri a 
Elect rónica y de Alta Tecnología (PCIEAT ) y, en lo que 
respecta a la industri a de software, el Progra ma para el 
Desa rro llo de la 1 ndust ria del Software (Prosoft) . 

En México, el Prosoftfue el instru mento principa l que 
el poder ej ecutivo federal utili zó, por intermedio de la 
Secretaría de Economía, para defi ni r las líneas de acción 

y la es tra tegia de promoción y desa rrollo del sec tor. Es ta 
dependencia se lecc ionó el software como uno de los 12 
sec to res clave pa ra el crecimie nto económico, debido a 

la po tencialid ad que este rubro presenta en el mercado 
mund ia l, así como por el din a mismo para crea r pues tos 
de trabaj o ca lificado. La nzado de ma nera o fi cial el 9 de 
oc tubre de 2002, con una visión a 10 a i'ios (2003-201 3), 

se fij ó tres metas y definió sie te es trateg ias pa ra alca nzar 
su obj etivo . Ha n parti cipado en el Progra ma institucio­

nes de educación técnica y superio r, los gobiernos de las 
entidades federativas (26), las depe nde ncias de la adm i-

mejoraron 1 O 925 plazas existentes. De los empleos mejorados, en 
su mayoria fueron de nivel profesional, 16% técnico y cerca de 4% 
de nivel posgrado. Los nuevos empleos fueron en su mayor parte de 
nivel profesionista, 34% técnico y 4% de nivel posgrado. 

11 . Alfredo Hua lde, " La educación y la economía del conocimiento: 
una articulación problemática ", Revista de la Educación Superior, 
ANUlES, núm.136, octubre-diciembre de 2005, pp. 107-129. 

n ist rac ión pública y fe de ral y la in icia tiva privada . Entre 

sus metas pa ra 201 3 se propusie ron las sig uien tes: 
• Aum enta r la capac id ad exportadora de softwa re y 

serv icios de 5 000 millones de dó la res a nu ales . 
• Incrementa r el nive l promedi o el e gas to en tec no­

log ías de la info rm ac ión respec to a l P IE (1 .4%) pa ra 
eq u ipa rarse al p romed io de los pa íses el e la O rgan iza­

ción pa ra la Cooperac ión y el Desarrollo Económicos, 
OCDE (4.3%). 

• Convertir a México en el líder lat inoa merica no de 

soporte y desa rrollo ele se rvicios basados en tec nologías 

de la in fo rmac ión. 
Entre su s est rategias se del in ea ro n las siguientes: 
• Promover las exportac iones y a traer inversiones. 

• Pro porcion ar educac ió n y fo rm ac ión al p ersona l 
en el desa rrollo de software en ca n tidad y ca lidad con­

ven ien tes. 
• Contar con un marco lega l promotor de esa industria. 
• Desa r rollar el mercado in te rno. 

• Forta lecer a la industri a loca l. 
• Alca nza r niveles in te rn ac iona les e n capac id ad el e 

procesos. 
• Promover el desa rrollo de ag rupa mientos empre­

sa ri a les. 
Según una evaluación de la misma Secretaría de Econo­

mía, hasta el primer semestre de 2006 se habían rea lizado 

un a se rie de avances para atender a las siete estrateg ias 
que integ ra n el Prog ra ma, me di ante ac ti vidades que 

conta ron con la participac ión de los grupos integrados 
por el sec tor. Según inform ac ión de 20 07, Prosoft había 
oto rgado fo ndos a 2 921 empresas, de las que 80% era de 
tamaño micro o peque 1'i o. 1 ~ 

CAPACITACIÓN 

El Prosoft , en el ámbito de las políticas educativas vincula­

das al sector, trabajó de manera conjun ta con 121 univer­
sidades, haciendo énfas is en los sig uientes aspectos: 

1) Actuali zac ión de los planes de estudio (v isión mun­

d ial y vocac ión a largo plazo). En 30 unive rsid ades del 
pa ís se orienta ron las car reras profesiona les en cuatro 
perfil es: desa rroll ador de softwa re o ingeniero de soft­

wa re; a rqui tecto de softwa re y emprendedo r-admini s­

trador de proyectos de software; 
2) Oferta ele cursos compl ementarios pa ra redu cir 

la brecha egresado-persona product iva (con cu rsos ex­
tracurricula res); 

12. Véase <www. software.net.mx>. 
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3) Establec imiento ele meca nismos para vincula r con 

a 1 ia n zas in tersector ia les a la indu st ri a con las i nsti tucio­

nes educat ivas (soc ieclacl-acacl e mi a-industria) , y 
4) Oferta de eq uipa mi e ntos y anua 1 ización a las i ns­

t itucio nes ele educac ió n. 

INFRAESTRUCTURA 

El desa rrollo el e infraestructura e n 1vléx ico se encuentra 

en estados inte rmedi os, co n a ltos costos compa rat ivos 

respecto a l entorno mundi a l. En este sentido , !\'léx ico 

se encuentra en una posición desfavorab le ya que, aun­

que los prec ios el e acceso a transmisión ele datos y comu­

nicac iones han baj ado en los últimos años, éstos aú n se 

encuentran por arriba de sus p rincipales competidores 

(véase la gráfica 4). 

As imi smo, el uso de di st intas her ramientas tec noló­

g icas (com putadoras, in ternet) se e ncuentra por debajo 

del promed io mundial y la dotac ión de líneas te lefó nicas 

por lOO hab ita ntes (20 en 2004) es menor que en Bras il , 

Costa Rica o Chile y mu y infe ri or a la de Estados Unidos 

o Ca nad á, que superan las 70 y 60, respectivame nte .13 

Sin embargo, aunque la infraes tructura de telecomu­

ni cac io nes e n Méx ico es tá por debajo de la de su s com­

pe tidores , en las principa les ciudades del país (Ciudad 

de Méx ico, Guacla lajara y Monterrey) los ser vicios ele te­

lecomunicaciones y de transmis ión de datos el e a lta ve­

loc idad son compa rabl es a los de ciudades importantes 

de Estados Unidos. Un sector que puede tener probl e­

mas e n e l futuro es el sector eléctri co , ele no efectu arse 

13. Asociación Mexicana de la Industria de Tecnologías de Información, 
op. cit. 
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la modernizac ió n de l mi smo, co n la a pro bac ió n de la 

refo r ma del sector. 

ATRAC CIÓN DE EMPRESAS 

Y FOMENTO A EMPRESAS LOCALE S 

El Prosoft ha buscado, mediante subsidios federa les , ace­

lera r las acc iones pa ra generar capacidades , masa crí tica 

y fomenta r e l desa rro llo de proyec tos product ivos en e l 

sector de prog ra mas de computadora y se rvic ios relac io­

nados. Otro meca nismo de fome nto pa ra las e mpresas 

loca les son los créditos otorgados pa ra desar roll adores­

proveedores de la industri a de softwa re, los cua les pe r­

mite n finan cia r 50% del contrato o cuenta por cobrar, 

ocupando e l fondo ele co ntraga ra ntías creado por Pro­

soft y Nac iona l Fina ncie ra. 

En su momento , 26 go bie rn os es tata les estuvieron in­

vo lucrados en e l Programa pa ra e labora r, junto con el 

gobiern o fe deral , polí ticas de fome n to a la industr ia el e 

tec nologías de la in formac ió n. Como resultado ele esta 

a rti cu lación entre acto res, hoy se cuenta e n el pa ís con 

16 conglomerados ele tecno logías de la info rmac ión y lO 

i nteg racloras de software, form ad as por peq ueñas y me­
di anas empresas, para ofrece r d e manera conjunta so lu­

cio nes y servic ios el e mayor a lcance y complejidad. 

Sin embargo, uno ele los problem as más importantes 

que aún enfrenta el sec tor es la fa lta de crédito y el e capi­

ta l el e riesgo. A pesa r de l a mplio esfuerzo rea lizado por 

Prosoft , la realidad es q ue no hay un amplio m ercado 

de capita l de ri esgo con liquidez y a mplitud suficientes 

que permita fondear las o perac ion es de las tec no logías 

ele la información y comunicac ió n y la producción ele las 

mismas. Aú n fa ltan e n Méx ico in st rumentos más nove­

dosos ele fin anciam iento y prog ramas ele garant ías con 

mayo r cobe rtura. 

PROPIEDAD INTELECTUAL Y CERTIFICACIÓN 

En los últimos tiempos, se han modifi cad o en México 

diversos o rden am ie ntos lega les federa les , con el objet i­

vo de p roporcionarle seguridad jurídica a la industr ia 

y a los usuar ios ele tec nologías ele la in fo rmac ió n . Se in­
trocllÜO en la leg isl ac ión mex ica na e l concepto ele firma 

e lec tró nica avanzada , ele ac uerdo con las reglas es table­

cicl as en e l modelo sobre firmas elect rónicas de la Comi­

sión de las Nac iones Unidas para e l Derec ho Mercantil 

Internac iona l (CNUDM I). 1
'
1 As imismo se esta blece n las 

co ndi cio nes bás icas para que sea un a entidad el e cert ifi-

14. A partir de la reforma del Código de Comercio, publicada en el Diario 
Oficial de la Federación el2 9 de agosto de 2003. 



cació n , con no rmas mínim as ele ca lid ad en infraes truc­

tura, y se reconoce como auto rid ad registrado ra central 

a la Sec re taría ele Economía . 
En 2002 se creó la Norm a Oficial Mexica na ele Con­

se n ,ac ión ele Me nsaj es ele Da tos en Medios Electrónicos 

(NOM 151) , en la cual se establecen los requisitos mínimos 
para la conse rvac ión ele el a tos. En 2004 se publicaron las 

refo rmas a la Ley Federal ele Pro tecc ión al Consu miclo r, 
e n la cual se regulan las ve ntas por medios elec trónicos. 
En és ta se habilita , entre otras cosas, la opción el e usa r 

e l comprobante fi sca l digita l, también conocido como 

f actu ra elecl'rónica. 

Sin embargo , no h ay eludas sobre los re tos en ma te­
ri a el e reg ulac ión del sec tor vinculados a la propied ad 

in te lec tual. Con la Ley Federal del Derecho ele Autor ele 
1996, 1" se pre te nde subsa na r los cl aúos que ocas iona la 
pira tería al sec tor, medi a nte el cobro a los productores 

ele equipos que fac ilitan a individuos o empresas la re­
producción ele materiales pro tegido s . ~<; 

En relac ión con la es tra teg ia para fom enta r la ado p­

ción ele modelos ele capac idad el e procesos, los avances 
en Méx ico han sido relevantes. Ya se cuenta e n el pa ís 
con el Modelo ele Procesos para la Industria del Software 

(Moprosoft) y un mé todo ele eva luac ión (Eva lprosoft), 
que permiten ace rca r las mejores prác ticas ele desa rro­
llo, mantenimiento y ele negocio a las empresas ele tec­
no log ías el e la info rm ac ió n. El modelo p ermite a la s 

micro y pequeii.as compa úías de desa rrollo de software 
mejorar su capacidad el e procesos a menores cos tos y de 
ma nera práctica . 

En 2004, mediante e l Fondo Prosoft , se fin a ncia ron 

14 proye ctos ele iniciativas de ca lid ad de los di stintos 

modelos . En temas el e ca liclacl y capac idad el e proyec tos 
se apoyó a más de 90 empresas , con un efec to e n más ele 
470 personas . Asimismo, se impulsó a 18 compaúías pa ra 

que fueran eva lu ad as en modelos de procesos por el Ca­
pability Maturity Model fo r Softwa re (CJVIM) y e l Capa-

15. La Ley Federa l del Derecho de Autor, en su artículo 102, determina 
que los programas de computación se protegen en los m ismos 
términos que las obras li tera ri as. Esta protección se ext iende tanto 
a los programas operativos como a los aplicativos, ya sea en fo rma 
de código fuente o de código objeto . Se exceptúan aquellos pro­
gramas de cómputo que tengan por objeto ca usar efectos nocivos 
a otros prog ramas o equ ipos. 

16. El Inst ituto Mexicano de la Propiedad lntelectuai(IM PI ) es el ór­
gano encargado de aplicar el derecho de autor. No obstante, la 
leg islac ión aú n ca rece de mecanismos suficientes pa ra enfrentar 
este problema y se ten dría que reg lamenta r sobre la materia de 
conformidad con cri terios y prácticas internacionales, dado que 
este asunto rebasa las fronteras del país (véase Prudencia Mochi, 
La industria del software. , op. cit., 2006, p. 189) 

bility Maturity Mo cle l Integ ra ti on (CMM I) y se apoyó a 
70 e mpresas en te mas de ca pac itac ió n y co nsulto ría en 

mode los el e procesos (CM JV! , Cl'v! M T y Moprosoft). 
En 2006 se había n registrad o 44 e mpresas eva lu adas 

e n a lgún proceso el e ca lid ad e n 11 es tados de la re pú­

blica mexica na : Ag uasca lientes, Chihuahu a, Coahuila, 
Distrito Fecle rai,J a li sco, Estado ele México, Nuevo León, 

Q ueré ta ro , Sinaloa , Sonora y Zaca tecas . El mayo r nú­
mero de eva lu ac io nes se loca liza e n el Distr ito Federa l, 

seguido ele Jalisco. 
H ay en Méx ico una fo rma ele asoc iac ión empresa ri al 

adoptada en va ri as regio nes del país: la ele las integ rado­

ras -un con sorcio el e producción o di stribución , en el 
que se asoc ian va ri as PY ME para responder ele ma nera 
conjunta a los requerimientos del mercado, impulsa ndo 

así su s productos y servicios-. La e mpresa integrado­
ra es un modo de o rgani zac ió n empresa ria l que asoc ia 

a personas fí sicas o morales el e esca la micro , pequeúa y 
mediana PY M E formalmente con stituidas . Su obje to so­
cia l es prestar se rvicios especializados a sus socios , ta les 

como: ges tiona r e l fin a ncia mi e nto , comprar de modo 
conjunto ma te ri as primas e i n su m os y vender de mane­
ra consolid ada la producc ió n. 

El Prosoftm enciona la presencia ele empresas integra­
doras en 11 es tados . Por ej emplo, en B~a Ca lifornia hay 
tres compú iías , dos formad as po r tres empresas y una 

po r cuatro ; j a li sco cuenta con la primera integradora 
ele softwa re del país, Aporti a, con 15 soc ios ac tu almen­
te. Otras 22 empresas se crea ro n g racias a la Incubado­
ra el e Pedro Loza , promovid a p o r e l Ayun ta mie nto ele 

Guad a l~ a ra, y el Instituto J ali sc iense el e Tecno log ía ele 
la Informac ió n (Ij a lti). En Méricla, Yuca tá n, es posible 
identifica r una integrado ra con la participació n ele 17 

empresas . En el Distrito Fede ra l hay al menos una , que 
ag rupa a sie te co mpa úías . Sin embargo, a fa lta ele es tu­
dios cle ta llaclos sobre las e mpresas integ radoras , d a la 

impresió n el e que su s mod a lidades o rga ni za tivas so n 
dife re ntes, como lo es , por supues to, el g rado ele madu­
ración ele las mismas . Ta mpoco resulta claro si las inte­

grado ras se a tienen a la restri cc ió n qu e la legi slac ió n 
impone ele que las empresas asociadas no pued an pro­

ducir de manera conjunta .17 

17. Según la legis lación citada, la empresa integradora no está facul ta­
da para realiza r la importación de materias primas e insumos que 
requ ieran sus afili ados, ya que la empresa integ radora no fabr ica 
ni come rciali za productos, po r ta nto, no puede inscribi rse en el 
Pad rón de Importadores, lo cua l es un requis ito para importar 
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PANORAMA FUTURO DE LA INDUSTRIA: 

EL DESARROLLO DE SOFTWARE INTEGRADO 
tun icl ades se encuen tran sobre todo en los se rvicios tec­

nológ icos . Éstos pueden cl asifica rse e n dos ca tegorías: 

la p ri mera está relac ionada pura mente con se rvicios tec-

Co n las t ra nsfo rm ac io nes y los 

ava nces tec no lóg icos a esca la 
mund ia l, se va n consolid a ndo dos 

tendencias principales en la industria 
ele software. Por una parte, persiste el 

proceso ele masificac ión, a pa rtir ele la 
simplificac ión para el usuario indivi­

d ual del software empaquetado. Por 
la otra, se identifi ca una tendencia a 

pasa r de los programas de compu­
tadora tradicionales o monolíticos 
(aplicaciones estándar o desarrollo a 

la medida) a aplicaciones modulares, 
que permiten tanto operar los módu­
los que se necesitan como integrar 

nuevos en la medida en que se vayan 
requiriendo, aunque el proveedor no 
sea el mismo. Este proceso facilita un 
uso más efi ciente y menos costoso. De 
esta manera, la era ele los programas 
r íg idos y cerrados va dando paso a 
estas otras modalidades. 

C U A D R O 5 

Por sus ca rac ter ísticas , la es truc­

tura modu la r abre las pue rtas a la 
pequeúa y mediana empresas, a las 
cuales se les dificu ltaba acceder a las 

aplicac iones es tá nda r tradicionales 
o a l desa rrollo ele softwa re ele ca li­

dad. Estas empresas están empezan­

do a compartir su tec no logía con 
p rog ramadores externos, para ubi­
ca rse mej or competi tiva mente. Asi­
mismo, la disminución en los costos 

ele producción les permite ampliar y 
dive rsifica r la clien te la, vendiendo 

prod uctos de menor costo a compa­
úías que antes no aparec ía n como 
cli en tes. Ello a su vez o bliga a las 

g ra ndes compaii.ías a un a modifi ­
cac ión de sus est rateg ias. 

MÉXICO: EMPRESAS CERTIFICADAS 

Estado Empresa/centro 
Aguasca l1 entes Active lntel ligence 

Hi lde brando Software 
Factory 

Softtek 

Ch1huahua EDS 
Coa huila Telexpert ise 

Distrito Federal Blitz 
CFE 

EDS 

lB M 

IDS 

IMSS 

Magnabyte 
Praxis 
Sinersys 

Sistema de Gestión 
Administrativa 

Softtek 
Tata Consulting Services 
Telepro 
Ultrasist 
Vis ion Consulting 
Zentrum 

Jalisco Co putación XXI 

Hi ldebra ndo Softwa re 
Factory 

lB M 

In nevo 
In ox 
Medis ist 
Soluc iones Tecnológicas 

Estado ALTEC de México 
de México Aspe l 

Azertia 
Nuevo León Neoris 

Softtek 
TI-M 

Ouerétaro Del phi 
Prax is 
Sigmatao 

Sinaloa CEGA Software 
Éxito Software 

Sonora Novutek 
Software City 

Zacatecas Ouarksoft 

Totales 

Capabi lity 
Maturity Model 

for Software (CMM) 

3 

5 

3 

3 

2 
4 

3 

2 

3 

3 
3 
5 

3 

13 En lo que se refiere a la subcon­
tra tación en el ex tra njero (offshore 
outsou.1áng u offslwring), 18 las o po r-

Fuente: Secretaria de Economía. Anuario de software 2006. 

18. Los términos se refieren a la transferencia de empleos a otro país, si 

es que se subcontratan empresas extranjeras. o bien . estableciendo 

una base en sitios fuera del país. 
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Modelo 
de Procesos 

Capabi lity para la Industria 
Maturity Model de l Software 

lntegrat ion (CMMI) (Moprosoft) 

4 

5 

5 

2 
3 
5 

3 
2 

4 
3 

5 
5 

3 

4 

5 
2 
2 

2 

3 

3 

5 
3 

4 

2 
3 

3 

26 5 



nológ icos (desarrollo de software, monitoreo remoto de 
redes y aplicaciones, entre otros) y la segunda categoría 

consiste en la subcontratación de procesos de negoc ios 
(por ej emplo , atención a clientes, centros de llamadas, 

procesa miento de docume ntos) . 
Sin embargo, Méx ico ocupa en esta modalidad el sép­

timo lugar en todo el mundo, con tan sólo 152 millones 
ele dóla res exportados por año: 62 veces menos que Ca­

nad á y 60 veces menos que la India .19 

Otra modalidad que está abriendo cada vez más nue­
vas oportunidades en el ámbito del traslado al exter ior 

es el desarrollo del software integrado para la industria 
ele instrumenta l médico , la automovilística y la de tele­

comu nicaciones . Algun as regiones de México, en parti­
cularjalisco, presentan potencialiclacles para producir 
y abastecer la demanda de Estados Unidos y la interna , 

sustituyendo las importaciones. 
En particular, la producción de software y serv icios , 

así como de diseño, se reubica en países donde los cos tos 

labo rales son competitivos y los niveles medios de educa­
ción son buenos. En este marco, se destaca el gran fortal e­
cimiento ele centros emerge ntes en servic ios y productos 
encabezados por Irlanda , Israel, la India, y en general 
la incorporación de nuevos países dentro ele la división 
mundial del sector. 20 En la producción de hardware se 

destaca la reconversión de Chin a como potencia de la 
industria electrón ica mundial (pr imer país exportador 
ele equipo de cómputo y telecomunicaciones) . 

La restructuración de la industria de ha rdwa re tuvo 

sus efec tos en la industr ia del software ele Méx ico. Por 
ej emplo , Intel, que h abía fundado en 2000 su centro de 
diseño de semiconductores para telecomunicaciones en 

Guada l<U ara , or ienta su actividad a l di se i1o y a la prue­
ba de circu itos integrados que se usan en la industri a 
de telecomun icaciones, en particular en los de base óp­

tica . 2 1 Otros centros importa ntes e n es ta reg ión son los 
de Global Vantage (d iseño aeroespacia l), Siemens VDO 

19. Federico Ferreres Solanes, "México ante el gran reto de la expor­
tación de se rvicios". Tecnología y Negocios, núm. 147. agosto 
de 2005. 

20. Véanse Prudencia Machi, La industria del software ... , op. cit., 2003; 
A lf redo Hualde y Re di Gomis, "La construcc ión de un cl uster de 
software en la frontera noroeste de México", Revista Frontera 
Norte, vol. 16, núm. 32, julio-dic iembre de 2004, pp . 7-34, y Anthony 
O' Costa, "The lndian Softwa re lndustry in the Global Division of 
Labour " en Anthony D'Costa y E. Sridharan (eds.). India in the Global 
Software lndustry. lntegration, Firms Strategies and Development, 
Pa lgrave Macmillan, Londres, 2004 . 

21. Sergio Ordoñez, "Capitalismo de l conocimiento: ¿México en la 
integración? ", Problemas del Desarrollo, núm. 146, julio-septiembre 
de 2006, pp. 51 -77. 

(hardware y software or ientado a la industria automovil ís­

tica), Cad imex (diseño mecánico) , ST Microelec tronics, 

HewlettPackard (hardware y programas de computado­
ra para ma nejadores de impresoras) e IBM (software). 
Una empresa mexica na , ASC I , es tablecida en Guada la­

jara en 1993 , desarrolló programas de computadora en 
sus inicios, diversificando luego su producción. En la ac­

tualidad es una empresa manufacturera de dise i1 os ori­
ginales que lleva a cabo investigac ión y desarrollo sobre 

todo en software (85%), en hardware (lO%) y de tipo me­
cánico (5%). Gran parte de su producción está orienta­

da a la empresa Hewlett Packard (que le proporciona 20 
proyec tos anuales) . Esta relación le ha permitido a ASC I 

desarrollar capacidades en : a] interconexión de di sposi­

tivos electrónicos desde el firmware (software inmerso en 
el hardware de un dispositivo); b] inspección óptica au­

tomática, y e] programas para automatización el e líneas 
ele producción. Otras empresas locales que se des tacan 
en el cli seii.o ele software son Resser, Queso y Aclva ncecl 

Technology Research (ATR). 

Es importante destaca r e n es ta res tructuración el 
dinamismo y el surg imiento el e sectores exportadores 
relativamente nuevos , los cuales representan un nicho 

de oportunidad para el diseño y desa rrollo ele software 
integrado. Por ej emplo , los sectores ele equipo e ins tru­
mental médico o el e instrumentos ele medición y control, 

ca rac teri zados por su gran dive rsidad y especiali zación, 
tienen , e n México, participación superior en las expor­
taciones en comparación con China (11.7 contra 9 por 

ciento, respectivamente). 22 Estos productos se suma n a 
otros nuevos dispositivos multifuncionales ele la electró­
nica ele consumo y elec trónica industrial , como los ele la 

electrónica automovilística, aeroespacial , telecomuni­
caciones in alámbricas o ele base ópt ica. 

La facturación del sector ele tecnologías de in forma­

ción , microelectrónica y multimedia representó en 2005 
en j ali sco, 1.4% del PIB estata l. En 2004 se facturaron 
casi 500 millones ele dólares , ele los cuales 90 millones 
fueron de software, 130 ele software integrado (ji:rm.W(l'/'e) 

y 70 millones ele cliseli.o ele semiconcluctores Y La zona 
metropolitana el e Guaclalajara representa a lrededor 

de 84% del total ele software integrado desarrollado en 

22. A leja ndro Dabat et al.," La reestructu ración del cluster electrónico 
de Guadalajara (México) y el nuevo aprendizaje tecnológico", 
Problemas del Desarrollo, vol. 36, núm. 143, octubre-diciembre 
de 2005. 

23. Francisco Gómez Medina, " Impacto del Prosoft en Jalisco . El 
milagro mexicano en Guada lajara", ponencia presentada en el XI 

Cong reso de la Industria Electrónica, Canieti, memorias publicadas 
en la Ciudad de México, 2006. 
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i\1léx ico . Ahí se concentran las casas de diselio , tanto en 
lo referente a hardwa re como a software: son 22 frente 

a tres de Baja California. 
En estos últimos at'ios se ha comenzado a hablar del 

nearslwre outsourcing, subcontratación en el ex tra nj e ro 
cuya especificidad consiste en la afinidad cultural , cer­

ca nía geográfica o similitud entre el país proveedor y el 
país usu a rio. ~· • 

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

DE PO LÍTICA 

La industria del software representaba en 2005 sólo 

1% del PIB. En el panorama internacional, México 
se e ncuentra lejos de los países desarrollados y de las 
naciones emergentes más productivas , como la India, 

China o Rusia. En América Latina , sin embargo, es e l 
productor más importante después de Brasil. 

Los grandes jugadores en el mercado mexicano de 
tecnologías ele la información son sobre todo empresas 
transnacionales, con excepción de Hildebrando y Soft­
tek , que se encuentran entre las primeras 20 por tama­
üo de facturación. De las transnacionales , des tacan los 

niveles ele facturación ele EDS, IBM, HP y Red Uno. 
En lo que se refiere al software, es interesante men­

cionar dos rasgos importantes del mercado mexicano 
de progra mas ele computadora: los servicios informáti­
cos triplican el valor del mercado ele software y los gas­
tos internos alcanzan más de 62% de los gastos totales 

en progra mas ele computadora. 
La fabricación de productos o el suministro ele servi­

cios tienen una relación bastante marcada con el tamaüo 

de empresa. En general, el mercado el e software empa­
que tado está dominado, con excepción de Aspel, por las 

grandes transnacionales, con Microsoft , SAP, IBM y Ora­
ele a la cabeza, en ese orden. Si se toma sólo el tamaüo 
ele empresa, en 2004 y 2005 parece haber importantes 

incrementos ele la participación ele las pequeüas com­
pati.ías - ya sean nacionales o internacionales- hasta 
alcanzar porcentajes de alrededor de 40 por ciento. 

Los demandantes ele este tipo de software son, res­
pectivamente, las empresas grandes -más de la mitad 

de la demanda-las compati.ías ele menos de 1 000 em-

24 . Esta subcontratación que se hace a una distancia corta implica la 
deslocalización de un proveedor a un país cercano al comprador. lo que 
define los costos. En este sentido, representa una oportunidad para 
que empresas mexicanas presten servicios de software a Estados 
Unidos. 
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pleaclos , co n 29 %, y el gobierno , con 18%. En cuanto a 
los mercados vert ica les , la distribución la encabeza n los 

servicios , co n 38%; los se rYi cios públicos , con 23%, y las 
finan zas , con 13%. Es interesa nte subrayar e l contraste 
entre la alta dema nda ele la manufactura en tecnologías 

ele la información y su escasa relevancia co mo deman­

dante de programas el e com putadora empaquetados , lo 
que se re lacion a con la g ra n importa ncia del softwa re 
de autoconsumo. 

En lo que se re fi e re a los servicios , la el a si fi cac ión es­

tadística abre interrogantes, d ado que lo relativo a otros 

serviciossupon e 68.8% del total. Se trata de una g ran va­

riedad ele servicios , que no ha sido desglosado. Del res to 
de los servicios , destaca en primer lugar la integración 

ele aplicaciones empresa ri a les (15.1 %) , el desarrollo a la 
medida (9.5%) y la consultoría (6.5%). En este subsector, 
aunque la mayo r parte de las compaüías son de tamati.o 

micro o peque iias , tambié n 90 % ele la facturación es tá 
concentrada en las graneles empresas . 

Es de destacar que en el mercado de los servicios las 

dos empresas más importantes son las nacionales , Hil­
clebrando y Softtek, que superan a las graneles transna­
cionales, como Neoris, IBM , Accenture o EDS. 

Para comprender mejor las características del merca­

do mex icano ele software es necesa rio menciona r que, 
como consecuencia de la crisis ele la industria elec tróni­
ca de 2001, y del proceso de reconversión del sector, se 

reori enta e n México la producción hacia empresas que 
se encargan del cliseti.o y desarrollo ele sistemas integra­
dos. El caso de jalisco, ya mencionado , representa un 

ej e mplo interesa nte ele un subsector que podría llegar 
a expandirse e n el futuro. 

Las tasas de crecimiento del mercado de trabajo de 

software son superiores al incremento que se registró 
en el empleo en el sector. Los escasos estudios mencio­
nan el riesgo de una brecha entre la oferta de personal 

especializado y la demanda efectiva de recursos huma­
nos en ese sector. Sin embargo, la experiencia interna­

cional indi ca que la sobreoferta puede ser una ventaja 
en el mediano plazo. Por otro lado , es necesa rio insis­
tir en que la ca ntidad de profesionistas y técnicos es tan 

importante como la calidad de los mismos, e l dominio 
de las tecnologías , el aprendizaje continuo de éstas y la 

capacidad de creación el e empresas. 
Desde el punto de vista el e las po líticas públicas, la 

pues ta en práctica del Programa para el Desarrollo ele 
la Industria del Software tuvo efectos visibles en el de­
san·ollo empresarial y en las instituciones relacionadas 

con la industria . 



Pa ra log rar aumentar las ex portac iones del sector, se 
da el apoyo a la creac ión de polos tec nológicos, con fue r­

te víncul o con las insti tuciones educa ti vas locales . Estos 
polos es tar ían ubicados en to r no a empresas nac ionales 

y transnac ionales radicadas o por rad ica rse en el país. La 
propuesta del proyecto es conceder exe nciones tribu ta­

ri as para promover las inve rsiones ele es tas empresas en 
México . Pese a todos estos esfuerzos, pe rsisten obstácu­
los vincul ados a la fa lta de crédito y a la in suficiencia de 

la infraes tructura el e comunicaciones. 
En síntes is, México neces ita desarro ll a r de ma ne ra 

simultá nea su mercado inte r no y ga na r pos iciones e n el 
ámbito intern acional. Para ello es impresc indible a l me­

nos la continuidad de las políticas púb licas. 
Los facto res de competitiv idad en software y se rvicios 

en México son los sigui entes: 

• Cerca nía geog rá fi ca, p romov iendo mayor interac­
ción y co municación más fl ui da , ade más de similitud 

res pecto a las zonas hora ri as . 
• Lazos comerciales fue rtes, entre los que se destaca 

el T L CAN , que permite un a percepción el e menor r ies­
go del país. 

• Ventajas e n cos tos (mano de ob ra ca lifi cad a más 
económica, menores impuestos e n té rm inos absolutos, 

aunque no ta n pronunciadas como los eles t i nos tradicio­
nales ele la subcontratación en el extranj ero) . 

• Rec ursos huma nos ca pac itados en desa rro ll o ele 

software y pres tac ión ele se rvicios en tec nolog ías ele la 
in fo rmac ión en a lg unas regiones . 

De ac uerdo con lo an te rior, las políticas públicas más 

apropiadas y viables para Méx ico debe ría n enfoca rse e n 
los sig uientes aspec tos: 

• Apoya r empresas re lac ionad as con tec nologías ele 
la info rm ac ión media n te be nefi cios impositivos y sub­
sidios. 

• Capacitar el desa r ro llo de negoc ios y espec iali za­
ción en indu stri as y procesos . 

• Exte nde r las ca mpú1as el e promoción de la indus­

tr ia en el exte rio r y apertura de nuevos mercados en pa í­
ses como Espa ii.a, que represen ta un mercado po tencia l 
importa nte para Méx ico. 

• Aprovecha r las ve n tajas qu e ofrece el tras lado de 
operac iones a México pa ra es tablecer a lia nzas con em­
presas as iát icas y de Estados Un idos. 

• Continu ar con el desa rrollo y promoción en el Con­
g reso de un marco jurídico adecuado pa ra el sec tor, que 
es timule el comercio elect rónico y la firm a elec tró nica. 

• Est imul a r la desce n t ra lizac ión del sec tor e in cre­
menta r las compras de gobie rno, repla n tea ndo la fun-

ción de las áreas de infor mática del gobierno fe deral, 

esta ta l y loca l. 
• Promover las pymes que muestra n rezagos tecno­

lóg icos. 
• Ampli ar la aplicac ión del Modelo de Procesos pa ra 

la Indu stri a del Software (Moproso ft) y del conjunto de 
normas mex ica nas, así como ex tender las ce r tifi cacio­
nes in ter nac ion a les ele madu rez ele p rocesos, requi si­
to indispensable pa ra proveer serv icios y productos el e 
expor tac ión (como CE I , C M M I , rso 17799, Útil y Cobit, 

entre o tras norm as). 
Sin emba rgo, las recomend ac iones a nterio res está n 

muy condicionad as po r el rumbo que tome la po lí tica 
pública, que hasta el momento no parece da r a l sector 
la prio ridad qu e se le h abía concedido en el gobie rno 

ante rio r. @] 
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La intlustria de software en Brasil: 

¿un mercado interno fuerte puede 

promover las exportaciones? PAULO BASTOS TIGRE 

En Bras il , el desarrollo de la industri a informática se 
inició relat ivamente temprano, ya que las primeras 

políticas se implanta ron e n los a!los se tenta del siglo 
pasado. 1 A lo largo del decenio siguiente, empresas de 
capita l nacional, protegidas de la competencia ex tran­

j era por la Ley de Informática, desa rrollaron soluciones 
de hardware, progra mas y sistemas or ie ntados a la de­
manda de usuarios locales . La capacitac ión tecnológica 

adquirida en es te periodo abrió el camino a aplicaciones 
muy ex itosas en el ámbito loca l; es el caso ele los sistemas 
de automatización banca ria y comercia l, que hasta hoy 

contribuyen a un a lto nivel de interacc ión de usua rios 
y proveedores. 

A partir de los alios noventa , la apertura económica 

colocó a l mercado in terno del prog ra mas de computa­
dora y se rvicios de inform ación (SS I) e n la ruta de la 

muncli ali zac ión , la cual redt0o la importa ncia relativa 

1. Véanse P. Tigre, Technologv and Competition in the Brazi/ian Com­
puter lndustry, Francis Pinter Publisher, Londres, 1983, y P Evans, 
Autonomía e parceiria, Editora UFRJ, Río de Janeiro, 2004. 

* Profesor del Inst ituto de Eco nomía de la Universidad Federal de 
Río de Janeiro <pbtigre@terra.com.br> y econom ista del Banco 
Nacional de Desarrollo Económico y Social de Brasil <fsm@bndes. 
gov.br>, respectivamente. [Trad ucción del po rtugués de Alberto 
Lara.] 
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FELIPE SILVEIRA 

MARQUES* 

de las empresas loca les . Atraídas por un signifi ca tivo 
mercado loca l, equiva lente a cerca de 50% del tota l la­

tinoa mericano, las principa les empresas mundi ales es­
tán prese ntes en el pa ís. En 2006, el va lor del me rcado 
de SSI se ca lculaba en 10 000 millones de dólares, 1. 36% 
del p roducto inte rno bruto (PIB) brasile i1o, porce nt<U e 
simila r al ele los pa íses más informatizados ele la región. 2 

Por otro lado , el país no logra aún volverse exportador, 

pues las ventas externas no representan ni 5% del total. 
Arge ntin a, en contraste, destina a l ex terior más ele 20% 
de su producción el e software y servicios. En el ámbito 
la tinoa merica no, el fo co de la indu stri a brasile i1 a en el 

mercado loca l se ase meja a la situación observada e n 
Chi le y México. 

El software ofrece oportunidades para el desa rrollo, 
tanto desde el punto ele vista ele su uso como de la pro­

ducción. Lo primero se debe a su gran y abarcador poten­
cia l de aplicac ión en ac ti vidades económicas y soc ia les. 
Las repercusiones ele las tec nolog ías ele la inform ac ión 

y comun icación (TIC) en la procluctiviclacl ya dej aron ele 
ser un a pa radoja , como se suponía en los a!los noven­

ta, 3 pues el uso intensivo ele TIC hoy es reconocido como 

2. Uruguay (1.70%) y Chile (1.46%) 
3. La ll amada paradoja de la productividad fue planteada por Robe rt 

Solow, para quien las computadoras estaban en todas partes, menos 
en los indicadores de productividad 



fund a menta l pa ra la ace le rac ión y coordin ación de la 

ac tivid ad productiva . 
La segund a á rea de oportunid ad es tá e n el po tencial 

del softwa re como act ividad product iva capaz de ge ne­

ra r ing resos y exportac ion es . Co nside rada un a indu s­
tri a dinámi ca e n ex tre mo, no co ntaminante, in tensiva 

e n recursos hum a nos ca lifi cados y prác ti ca mente in­
mun e al proteccio nismo inte rn ac ion a l, la producc ión 

de progra mas se convirti ó en una me ta de gobier nos de 

todos los países. 
Este art ículo a na li za la industri a de software en Bra­

sil y destaca los desa fíos y las oportunidades pa ra el de­

sa rrollo de un polo producto r de programas y se rvicios 
mundiales . Primero se revisa la estructura del me rcado 

interno y de las exportac iones , pa ra e nseguida an ali za r 
el desempeiio ele las empresas ele software en Brasil y su 
g rado ele espec iali zac ión. Ta mbié n se es tudian la fun­

ción que clese mpeii an las empresas locales y mundi a les 
e n el mercado y su s estrateg ias ele crec imiento , co n la 

intención ele establecer el papel de los actores que pa r­
ti cipa n en el proceso ele desa rro llo . 

CARACTERÍSTICAS DE LA INDUSTRIA 

DE SOFTWARE EN BRASIL 

E 1 me rcado bras ile iio de so ftwa re es tá crec ie ndo a 
tasas superiores a 10% a nual desde 1995, ri tmo cin­

co veces mayo r que la ex pa nsión del PIB en el mi smo 

periodo. • Es to indica que el uso ele la tec nología se di se­
mina con ra pidez por el país, sigui endo un a trayec to ri a 
tecnoeconómica global basada e n el uso más intensivo 

de la info rm ac ión y del conoc imiento . 
La indust ri a d e las tec no logías d e la info rm ac ió n 

(TI) se vuelve cada vez más intensiva en softwa re y se r­

vicios . El me rcado de ha rdware e n Brasil , que sumaba 
38% de los gas tos totales en T I en 2000 , cayó a 34% en 
2005; en este a iio, 45% del mercado correspondía a se r­

vicios , mien tras que los paquetes de progra mas ele com­
putadora representaba n 17% de las ventas to ta les. Las 
proyecc iones mues tra n qu e el seg mento el e se rvicios 
continuará aumentando su participación en los gastos en 
TI , hasta llega r a cerca de 50% al fin al del decenio, cuando 
deberá alca nza r 15 000 millones de dólares de ventas. '' 

4. Ministério do Desenvolvimento, lndústria e Comércio, Diretrizes 
de política industrial, tecnológica e de comércio exterior. Brasilia, 
2003. 

5. Série Estudos, Tecnología da informac;:ao. software, Sao Paulo, 2006. 

Mientras que las compañías 

locales emplean en promedio 

un empleado por cada 100 000 

dólares de ventas, las empresas 

extranjeras presentan una oferta 

de empleos relativa 1 O veces menor 

El sec to r de software se di vide e n dos modelos de ne­

gocio: progra mas como producto y se rvicios de software . 
Cada mode lo re fl eja diferentes est ructuras económi cas, 
patrones de administrac ión , modos de relac ión con el 

mercado y uso de recursos hum a nos . El d iag rama pre­
se nta la es tructura de la industri a de progra mas. 

Las empresas ori entad as a l prod ucto se ca racte ri zan 

por goza r de rendimientos crec ientes a esca la, lo que re­
fl ej a altos g rados de desa rro llo de la primera copia y ba­

j os cos tos marg in a les . Los productos son creados como 
soluciones ge né ri cas pa ra las necesidades comunes de 

gra neles g rupos de usuar ios , lo que ev ita trab<Uos espe­
cíficos po r cliente . Aunque e n algunos casos sea nece­
sari o ad apta r el prog ra ma a neces id ades es pecí fi cas , 
siempre hay un núcleo el e códi go (li ernell ) que pu ede 

reaprovecharse. Las g ra neles oportunidades el e econo­
mías ele esca la inducen respues tas positivas y la co ncen­
tración del mercado . 

Los cá lculos ele crec imie nto del mercado el e softwa re 
como producto son optimistas, ya que prevé n un in cre­
mento de 13% anua l hasta el fin al del decenio, cuando 

el mercado debe rá a lcanza r 4 700 mi !Iones ele dó la res. 6 

El me rcado el e paque terí a se seg menta po r lo ge ne ra l 
e n aplicac io nes, infraes tru ctura y h e rr a mi e n tas. El 

6.1bid 
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CLASIFICACIÓN DE LOS SEGMENTOS DEL SECTOR DE SOFTWARE 

Sector de software 

Servicios 

Servicio 

capac itac ión es e l proce­
so de prestación del se rvi­

cio que puede efectuarse 
en el i feren tes plata formas 
tecnológicas. 

El sector de serv icios 

de T I se segmenta en cua­
tro á reas, co n base e n el 

Servicios 
profesionales e instalación 

Subcontratación 

va la r ag regado y e n la du­
ración de l serv icio pres­
tado. La primera aba rca 

los serv icios profesion ales 
ele consu ltoría , proyec tos , 
int eg ración y en tr e na­

miento; es te seg mento es 
tradicionalmente el más 

importante, pero está per­
diendo importancia rela-

Consultoría 

Integración 

Entrenamiento 

Tecnología 
de la información 

Subcontratación 
de procesos 
de negocio 

tiva. La seg und a área, la 
sub co ntr atac ió n , com-

Fuente : F. Marques. "Oportuntdades e desafios da indústria de software no Brasil". en CEPAL, Oportunidades y desafíos 
de la industria de software en América Latina. Chi!e. 2006. 

prende servicios como la 
contratac ión de la adm i­
nistrac ión de infraestruc­
tura de TI, a lojamiento y 
procesam iento de aplica-

primero ofrece so luciones previamente preparadas que 
abarca n las más di ve rsas ap licacio nes; ocupa 46% de l 
mercado bras ileúo de paquetería y se considera el seg­
mento de mayor potenc ial de crec imiento. El segme n­

to de in fraes tructura incluye los sistemas o perativos , 
programas de segurid ad y de administración de redes, 
y representa en la actua lidad un tercio del total ele ve n­

tas. Por último, el segmen to el e he r ram ientas abarca 
programas que auxilian a la construcc ión ele o tros pro­

g ramas y ap licac io nes; incluye leng uaj es de programa­
ción , adm inistradores de desa rrollo, modelado ele elatos 
y her ramientas de in ternet. Tal segmento mantiene un a 

participac ión ele mercado relativamente constante, ca l­

culada en 20 por ciento. 
En el segme nto de se rvicios de TI , la dinámica de la 

competencia es muy distinta , a l ofrecer mayores oportu­

nidades a los de nuevo ing reso. Las empresas de servic ios 
trabajan con clie ntes y p royec tos de manera individua­

lizada, y las compete ncias y experie ncias colect ivas ele 
la compú1ía, y las ele los profesionistas e n lo individ ua l 
son poco aprovec hadas ele un contrato a o tro. No hay, 

por lo tanto, un g ra n potencial de ganancias e n esca­
la, pues los requisitos del softwa re so n definidos por los 
clie ntes , con base e n sistemas heredados. El foco de la 
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ciones, así como la contratación de te rceros para el desa­

rrollo de sistemas; este segmento casi triplicó sus ventas 
de 2000 a 20 05, cuando la partic ipac ión de la subcon­
tl-a tación e n el tota l del mercado brasileúo saltó ele 18.5 
a 33 por ciento . La tercera área se re fi e re a los se rvicios 
de mantenimiento de equipos y redes , y la cu arta abar­

ca la subcontratac ión de procesos ele negocios apoyada 
por las tecnologías ele la informac ión, a pesar de ser pe­
que i'i o (menos de 6% del mercado total) , este segmento 

triplicó su participac ión relativa en Brasil en los últimos 
cinco úws. Se considera a es te tipo ele subcontratac ión 
el serv icio de nivel más alto , pues requi ere capac itac ión 

no só lo en TI , sino ta mbién en procesos como contabili­
dad , compras, sistema fiscal , administración de recu r­
sos huma nos, atenc ión a clientes , administración de 
ventas , aná li sis de crédito . Al subcontratar es tos servi­
cios, la em presa co ntratante no só lo quiere recluci r cos­

tos, sin o, sobre todo , mejorar sus procesos gerencia les 

y administrativos. 
Los datos disponibl es para Brasil no permiten cuan­

tificar ele manera segura los gastos inte rnos ele las em­

presas usuarias ele software y servicios . Del mismo modo, 
e l desa rrollo de programas ele computadora incluidos 
no se conta biliza por separado en el va lor el e la mayo ría 



de los equi pos. Po r co nsig uien te, los d atos a na lizados 

se re fi e re n só lo a los productos y se rvic ios come rcia li­

zad os po r e mpresas espec iali zad as en tecno log ías el e la 

informac ió n . 

El comercio exte ri or el e softwa re y se rvicios es un a 

ac tividad que resulta di fíc il ele med ir, d ad as sus ca rac­

te rísticas inm ate ri a les y e l ca rác te r info rm a l el e muchas 

o perac iones. Seg ún el atos o fi cia les ele la cue nta ele se rvi­

cios el e co mputac ió n e in formac ió n el e la ba la nza ele pa­

gos d ados a conocer po r el Banco Centra l, Bras il obtuvo 

ingresos ele apenas 88 millon es el e d óla res por exporta­

c iones el e software en 20 05, mien t ras que las importa­

cio nes a lca n za ro n 1 700 millo nes ele dó la res . 

Con todo, es tos el atos están subca lculaclos, pues mu­

ch as transacciones no se reg ist ra n en es ta cuen ta con el 

fin ele ev ita r el pago el e impuestos; ig ua l ocurre en se r­

vicios prestados entre di fe ren tes fi li a les el e un a mism a 

e mpresa multin ac io n a l, qu e so n contabili zad os só lo 

como transacc iones in te rnas . Por ello es necesa rio recu­

rrir a fuentes no ofi cia les pa ra tener una dimensión más 

prec isa del come rcio exte rior e n e l sec to r ; po r ej emplo, 
el a tos recog idos po r la Asoc iac ión para la Pro moció n 

ele la Exce lencia el e los Progra mas pa ra Co mputadoras 

Bras ile1ios (Assoc iar;:ao par a Pro mor;:ao d a Exce lencia 

do Softwa re Brasile iro, Soft ex) muestra n expo rtac io ­

nes sig ni ficat ivam en te supe ri o res a los el atos del Ba nco 

Cen tra l. A pesa r de l crec imien to , las expor tac iones el e 

softwa re y se rvic ios son poco sign ifi ca ti vas: menos el e 

4% ele la facturac ió n d el secto r. 

Las ex po rtac io nes el e se rvicios por pa r te el e empre­

sas nac iona les po r lo ge nera l requie re n inve rsio nes e n 

represen tac ión y ventas en e l ex te rio r. Según el Censo 

ele Capi ta les Bras ile1ios en el Ex te rio r (CBE) del Banco 

Ce ntra l, las empresas nac io na les invirtieron ce rca el e 

215 mill ones el e dó lares en ac tividades de in fo rm áti ca 

y con exas (división CNAE 72) e n e l ex te rior entre 2001 
y 2004. Es tas inve rsio nes representan ce rca el e 10% del 

capita l de las e mpresas inve rsioni stas, lo cua l mues tra 

un in te rés rela tiva m en te 1 i mi ta cl o por el mercado ex te r­

no . Sin e mba rgo, ini c ia tivas rec ie ntes (como el consor­

cio el e exportac io nes Brassco m) se1i a lan e l aum ento del 

empe1io ex portador ele un g ru po ele empresas brasileiias 

media nas y g ra neles . Frente a la crec ie nte co mpetencia 

mundia l e n e l me rcad o interno , las empresas entienden 

que pa rti cipar e n el me rcado mundi a l es un a condic ión 

necesar ia, inclu so pa ra fort a lece r su pos ic ión en e l mer­

cado nac io na l. Representa , po r un lado , un certificado de 
ca lidad y, por el o tro , la capac idad el e a tender a sus clien­

tes e n di fe rentes países . 

EMPRESAS, DESEMPEÑO 

Y ESPEC IALIZACIÓN 

La ráp ida expa nsió n el e la demand a po r prog ra mas 

el e co mputad o ra y se rvic ios de info rm ac ió n (SS I) 

est imula la entrad a de nuevas e mpresas e n el m ercad o. 

Según los el atos ele la Relac ió n Anual el e In fo rmac iones 

Soc ia les (Relar;:aoAnual el e In fo rmar;:oes Socia is, RA IS) 

de l Mini ste rio del Trabajo y Empleo (MTE), el número 

ele empresas fo rm ales en activid ades ele inform ática y 

conexas (CNAE 72) c reció a más de l doble en 11 úws, 
pasa ndo ele 8 400 en 1994 a 17 800 en 2004. De este total, 

4 800 empresas se dedica n principalmente a la insta la­

ción y m anteni m iento el e equipos,' mientras que 13 000 
es tá n más dirig idas a ac tividades re lac io nad as con los 

progra mas . 

En té rminos ele ámbito ele actuac ión , el número de em­

presas que se clese mpe!'ia n en e l procesamiento ele el a tos 

(CNAE 72.3), lo mismo que las ligadas al ha rdware, crecen 

ele manera sig nifi ca tiva . Las empresas ele desa rrollo ele 
softwa re (CN A E 72.2) y ele otras actividades de informáti­

ca (CNAE 72.9), que e ran los dos principales grupos has­

ta 1998, sig uieron trayec tori as di stintas. A medida que el 

número ele empresas del primer grupo comienza a decli­

nar, cayendo ele 2 700 en 1996 a 1 900 en 2004, la cantidad 

7. En la clas ificación CNAE, son los grupos de consu ltoría en hardware 
172.1) y mantenimiento y reparación de máquinas de escritorio y de 
informática 172.5). 
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de compa i'iías de l segundo , ded icadas sobre to do a las 

act ivid ades de rec uperació n el e elatos e in sta lac ió n de 

programas , crec ió d e modo más ace le rado. Las empresas 

re lac io nadas con bases ele d atos y distribuc ión en líne;:¡ 

de contenido (eNAE 72.4) son las menos (236 en 2004). 

Es impo rta nte resa lta r que 93% de las e mpresas bra­

sil e iias de SS I son peque i'ias y emplea n menos de 20 per­

sonas, co mo lo muestra e l cuad ro l. Hay ce rca el e 2 000 

com pa i'iías cuyo due lio es e l úni co empleado y 12 600 

co n 10 o menos perso nas . Por otro lado , hay un núm e­

ro razonab le d e e mpresas g ra ndes e n e l sec tor: cerca d e 

200 ti e nen entre lOO y 499 empl ead os y 43 cuen ta n con 

más de 500 empleados. 

La indu st ri a d e los prog ra m as de compu tadora e n 

Bras il es tá dominada por e mpresas multinacionales. 

De las 20 empresas mayo res (69 % d e l mercado), ape­

nas cinco tienen capita l naciona l. Las empresas loca les 

que llegaron a contro la r 50% de l mercado a prin cipi os 

d e los a lios noventa, hoy so n responsables por menos de 

20 % de la fact u rac ión. 

La nac io na lid ad de las e mpresas ti e ne implicac io­

nes impo rta ntes en la ge ne rac ió n d e e mpleos y e n la 

re lación usua rio-proveedor. Mie ntras que las compa­

lií as loca les e mpl ea n e n pro medi o un e mpl ead o por 

cada lOO 000 dólares d e ve ntas , las empresas ext ranje­

ras presen tan un a ofe rta de e mpleos relativa lO veces 

me nor. De ac uerdo con e l cuadro 2 , Microsoft, líde r 

en e l mercado loca l d e los programas d e computado­

ra como producto, e mplea en Brasil una pe rsona por 

ca d a l . 3 millon es el e d ó la res el e fact urac ió n. En co n­

traste , las e mpresas brasil e i'i as Consist y ese, qu e tam­

bi é n co me rc ia lizan li cenc ias el e prog ra m as, prop ios 

o de terce ros , e mpl ea n un a pe rson a po r cada 250 000 

d ó lares d e ventas. 

Lo mi smo puede ve rifi ca rse e n e m presas que act úa n 

e n e l seg mento d e pl a neac ión el e rec ursos d e la empre­

s;:¡ (r•n/t'ljnise /Pso urce j;lnnning, ERP) , que requieren un 

mayor g rado de soluciones específicas por el ie nte y, por 

lo tanto, gene ra n más empleos d irec tos. Las dos princ i­

pa les empresas ext ranjeras que se d esempe1ian en esta 

área (O racle y SA P) t iene n en promedio un e mpl ead o 

po r cad a 436 000 d óla res d e ve ntas. En co ntraste, sus 

co mpetidores brasil e lios (M ic ros iga y Da tasu l) ti ene n 

un a fa cturac ió n promedio po r empleado de 70 000 d ó­

la res . Adem ás d e ser mayo res empleadoras e n el país , 

estas em presas se orientan más a la adaptac ión a las ne­

ces id ades espec íficas de l cl iente, con lo cua l se profun­

di za la relac ió n entre usuar ios y proveed ores. 

Por otro lado, en e l área de se rvic ios, la participac ió n 

ele las 20 mayo res empresas es de 52 %, de l que poco m ás 

ele la mitad corresponde a compa liías ele capita l nac io­

na l. Las c inco líde res son estado unidenses (IBM, EDS, 

Uni sys, Accenture y HP) , que ti enen un a fuerte part ici­

pación en e l área ele subcontratac ión . Entre las oc ho em­

presas d e capita l nacional, la mayoría está espec ia lizada 

en se rvic ios, como Politec, ATP, Stefa nini y TIVIT. Por 

su parte, e PM , Cobra y Procwork prestan serv icios y co­

mercia li za n productos de terceros; m ientras que Itautec 

C U A O R O 1 

BRASIL: NÚMERO DE EMPRESAS DE INFORMÁTICA POR ÁREA DE DESEMPEÑO Y TAMAÑO, 2004 

Pequeñas Medianas Grandes (100-499 Muy grandes !más 
Segmento/ 10·9 empleados) (10-99 empleados) empleados) de 500 empleados) Total 

Consultor ía en hardw are 1 655 368 40 9 2072 

Consultoría en software 1 445 378 29 5 1 857 

Desarrollo y edición de programas listos para su uso 510 147 10 667 

Desarrollo de programas bajo ped1do y otras consultorías 935 23 1 19 5 1 190 

Procesamien to de datos 5 104 1 054 52 14 6 224 

Act ividades de bases de datos y distribución en línea 191 41 3 236 
de conten1do electrónico 

M an tenimiento y reparación de máqumas de oficina 2 409 357 22 4 2 792 
y de información 

Otras actividades de informát iCa 3 938 612 59 8 4 617 

To tal 14 742 281 0 203 43 17 798 

Fuen te: F. Marques. "Oportunidades e desafíos da indústria de software no Brasil"", en CEPAL. Oportunidades y desafíos de la industria de software en América Larina. 
Chile, 2006. 
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C U A D R O 2 

BRAS IL: MAYORES EMPRESAS DE PAQUETES DE SOFTWARE , 2005 !M ILES DE DÓLARES ) 

Participación de 
Ingresos los ingresos por Ingresos 

por Ingresos software en los Personal tota les por Principales segmentos 

Empresa País de origen software tota les ingresos totales 1%) ocupado empleado de desempeño 

Microsoft Estados Unidos 51 9 582 525 893 98.8 400 1 315 Sistemas operativos 
y apl ica ciones re sidentes 

IBM Brasil Estados Unidos 273 830 1 722 200 15.9 12 000 144 Software de infraestructura 

Oracle Estados Unidos 221 048 317 142 69.7 800 396 Administración de datos 
y pia neación de recursos 
de la empresa 

Microsiga Bras il 136 383 161 782 84 .3 1 779 91 Planeación de recursos 
de la empresa 

SAP Alemania 122 746 167 001 73.5 350 477 Planeación de recu rsos 
de la empresa 

Compu ter Estados Unidos 98 368 112 164 87 .7 300 374 Software de infraestructura 

Associates 

Datas u! Bras il 80 617 123 645 65.2 2 500 49 Pianeacién de recursos 
de la empresa 

Consist Brasil 79 081 154 456 51.2 600 257 Manejo de datos y planeación 
de recursos de la empresa 

Symantec Estados Unidos 56 079 69 490 80.7 80 869 Prog ramas de seguridad 

Hewlett-Packard Estados Unidos 42 898 1 099 960 3.9 1 300 846 Software de infraestructura 

RM Sistemas Brasil 41 042 48 976 83 .8 1 425 34 Planeación de recu rsos 
de la empresa 

Cisco Estados Unidos 32 399 522 561 6.2 235 2 224 Programas de computadora 
de infraestructura 

EMe Estados Unidos 32 327 139 342 23.2 250 557 Admini stración 
de almacenamiento 

Novel! Brasil Estados Unidos 31 636 45 002 70.3 70 643 Software de infraestructura 

ese Bras il Brasil 28 239 31 032 91.0 150 207 Administración del sistema 

SAS Estados Unidos 27 397 34 203 80.1 108 31 7 Planeación de recursos de 
la empresa y administración 
de la relación con los cl ientes 

Unigraphics Estados Unidos 27 198 38 579 70.5 70 551 Programas de computadora 
pa ra ingeniería 

BMe Software Estados Unidos 27 077 33 762 80.2 70 482 Software de infraest ructura 

Sybase Estados Un idos 25 651 31 473 81 .5 45 699 Administ ración de datos 

NCR Estados Unidos 20 394 95 745 21.3 240 399 Software de infraestructura 

Fuente: F. Marques, "Oportunidades e desaf 'os da indilstr ia de software no Brasil", en CEPAL, Oportunidades y desafíos de la industria de software en América Latina, 
Chile, 2006. 

vende hardware y licencias de programas propios. Como 
los servicios se prestan de modo loca l, no se observa la 
misma disparidad en términos de ingresos por personal 

ocupado entre empresas nacionales y ex tranj eras. Las 
diferencias se relacionan más con el área de actu ación 
de la compai1ía dentro de las ac tiv id ades de se rvicios 
(véa se el cuadro 3). 

En la clasificación mundial , el mercado brasileúo de 
software ocupa el lugar 13, mientras que en el de se rvi­

cios tie ne el octavo, supera ndo a naciones como China , 
los Países Bajos y Espai1a. En el gasto total en TIC , que 

incluye equipo y comu nicación , Brasil ostenta el nove­
no lugar, con un ga sto interno de 62 000 mi llones de 
dóla res en 2005, y es el segu ndo mayor mercado entre 

LA INDUSTRIA DEL SOFTWARE EN BRASIL 355 



C U A O R O 3 

BRASIL: MAYORES EMPRESAS DE SERVIC IOS DE SOFTWARE, 2005 !MILES DE DÓLARES) 

Participación de Ingresos 
los ingresos por tota les por 

Ingresos por Ingresos servicios en los Persona l personal Principa les segment os 
Empresa Pais de origen servicios tota les ingresos tota les 1%1 ocupado ocupado de desempeño 

IBM Brasi l Estados Unidos 799 101 1 722 200 46.4 12 000 144 Subcontratac1ón. manten1m1e to de 
equ 1po, mtegrac1ón de sistemas 

EDS Estados Unidos 500 602 500 602 100.0 6 800 74 Su bcontratación , subcont rata ción 
de procesos de negoc io 

Unisys Estados Unidos 248 765 376 917 66.0 2 100 179 Subcontratac1ón 

Accen ture Estados Unidos 227 619 281 012 81. 0 5 000 56 Subcontra tación, integración 
de sistemas 

Hewlen-Packa rd Estados Unidos 206 792 1 099 960 18.8 1 300 846 Subcontratación , man tenim ien to de 
equ ipo, in tegración de SIStemas 

Po litec Brasil 195 705 195 705 100.0 6 500 30 Integración de sistemas, 
subcontra tación 

Xerox Es tados Unidos 174 185 688 479 25.3 1 600 430 Subcontratac1ó , integración 
de sistemas, mantenimien o 
de equipo 

Diebold Procomp Estados Unidos 173 998 381 574 45.6 2 500 153 Mantenimiento de equ ipo, 
subcontratación, subcontratación 
de procesos de negocio 

COM Brasil 168 607 255 078 66.1 2 600 98 Integración de sistemas, 
subcontratación 

Cobra Brasil 160 083 253 697 63. 1 6 800 37 Integración de sistemas, 
subcontratación, subcontratación 
de procesos de negocio 

Telefónica Empresas España 120 106 407 140 29 .5 612 665 Integración de sistemas, 
subcontratación 

ltautec Brasil 118 318 650 100 18.2 2 614 249 Subcontra tación, subcont ratación 
de procesos de negocio 

ATP Brasil 115014 115 014 100 .0 2 100 55 Subcontratación, subcontratación 
de procesos de negocio 

Stefanini Brasil 112 000 112 000 100.0 4 200 27 Subcontratación, in tegrac ión 
de sistemas 

Procwork Bra sil 103 951 120 313 86.4 3 000 40 Subcontratación, integración 
de sistemas 

Siemens Alemania 101 485 3 171 417 3.2 7 482 424 Subcontratac ión, integración 
de sistemas 

TIVIT Brasi l 98 394 98 394 100.0 1 300 76 Subcontratación 

Atos Orig in Franc ia 97 872 97 872 100.0 1 200 82 Subcont ra tación, integración 
de sistemas 

Oracle Estados Unidos 96 094 317 142 30.3 800 396 Instalación y servicio de software, 
subcon tratación 

Getronics Paises Bajos 87 872 96 989 90.6 700 139 Subcontra tación de infraestructura 

Fuente : F. Marques, "Oportunidades e de safios da indústr ia de software no Brasil ", en CEPAL, Oportunidades y desafíos de la industria de sof tware en América Latina, 
Chile, 2006. 

los países emergentes, sólo superado por China (véase 

el cuadro 4) . 

Según Brasscom, 8 los tres mayores proveedores ele 

servicios de tecnologías de la información (TI) de Brasil 

8. Brasscom, Desenvolvimiento de umaagenda estratégica para o setur 
de "/T Off-shore Outsourcing ", presentación de diapositivas, Sao 

Pauto, 2005, p. 8 1. 
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(IBIVI, EDS y Accenture) utili zan el país como platafor­

ma ele prove eduría mundia l (globalsou.rcing) . Algunas 

g randes empresas usuarias de TI , como Merck, U ni le­

ve r y Rhodia , mantienen en Brasil plataformas ele infra­

estructura ele TI que sirven también a o tras unidades 

operativas en América Latina, lo cual representa uncen­

tro de conexión (1mb) regiona l para la distribución de 



C U A O R O 4 

FABRICANTES DE SOFTWARE: PARTICIPACIÓN DE PAÍSES EN LA FACTURACIÓN MUNDIAL DE EMPRESAS SELECCIONADAS, 2004 

!PORCENTAJES) 

Empresas 

lB M 

EDS 

HP 
Accenture 

Unisys 

Facturación totallmiles 
de millones de dólares) 

42.6 

21 .1 

12.5 

12.2 

4.4 

Canadá Brasi l 

3. 50 1.14 

3 .66 0.85 

2.58 1.31 

1.58 1.44 

1.00 3.92 

India Rusia Polon ia República Checa 

0.16 0.62 0 .44 0.13 

0.02 0.02 n. d . 0.05 

0 .58 0.26 0.88 0 .57 

0.14 0 .27 0.19 0.05 

0.09 0.41 0.23 0 .1 1 

Fuente: Brasscom, Desenvolvimento de uma agenda estratégica para o se tor de "IT Off-shore Outsourcing ", presentación de diapositivas , Sao Paulo, 2005. 

servicios. Por su parte, el número ele transnacionales en 
Brasil que tienen por objeto prestar servicios a l mercado 

externo aún se cons idera pequeño. 

CARACTER ÍSTICAS DE LA DEMANDA INTERNA 

En Brasil , el desarrollo del sector ele tecnologías ele la 
información y comu nicación (TIC) fue estimu lado 

tanto por la demanda interna como por la puesta en 
marcha ele políticas públicas dirigidas al desarrollo ele 
las actividades ele tecnologías ele in formación y comuni­

cación. La demanda interna por TI permitió el desarrollo 
ele la capacitación en activ idades ele alto va lor agregado, 
sobre todo en ap licac iones vertica les en las á reas el e 

servicios financieros , gobierno, telecomunicaciones y 
automatización comerciaL La articu lac ión ele la relación 
usuar io-proveedor permitió avances en segmentos el e 

mayor complejidad tecnológica y que exigen conoci­
mientos tácitos de la cadena productiva el e softwa re. 
Ta l capacitación por lo general es identificada como un 

potencial por explotar en el proceso ele internacionali­
zac ión ele la industria brasileli.a. 

Los segmentos que se destacan como mayores deman­

dantes de software y serv icios ele información (SS!) en 
Brasil son : consumidores residenciales, sector público , 
se rvicios financi e ros y empresaria les e industria de la 
transformación. Los consumidores residenciales fueron 

responsables , en 2005 , de casi un cua rto del gasto total 
de TIC. El consumo doméstico está siendo estimulado 

por programas ele inclusión digita l del gobierno federa l, 
en especia l el ele PC Conectada, que estab leció exe nción 

de impuestos y ab rió líneas de crédito para la compra de 
computadoras . Otro al iado ele los consum idores fue la 
fuerte devaluación del dólar frente a l real observada en 

los últimos ali.os , que vo lvió los precios del hardware más 

accesibles al nivel de ingresos de la población. 
En la industr ia de la transformación también se obser­

va un crec imiento acelerado en el uso de TIC, sobre todo 

en función del desarrollo de programas de computado­
ra de apoyo gerencial (ERP) para pequei'i.as y medianas 
empresas. Los otros dos usuarios importantes , bancos 
y gobie rn o, se ana li zarán con más detalle debido a su 
contribución estructural al crecimiento ele la economía 

de la información en el país. 

EL SECTOR FINANCIERO 

El mercado ele automatización financiera en Brasil se 

destaca como el más importante entre los países emer­
gentes y es el octavo del mundo en té rminos de valor. 9 

Tal posición refl eja un nivel de difusión tecnológica re­

lativamente superior al ele la economía brasileli.a como 
un todo. ¿Qué explicaría esta tendencia de los bancos a 
invertir en tecnologías de la información? 

La difusión ele tecnologías bancarias en Brasil tie ne 
sus bases en una trayectoria de capacitación iniciada en 
los ali.os ochenta. Frente a una circunstancia económica 

marcada por la hiperinflación, los bancos absorbieron 
nuevas funciones en el campo de la intermediación fi­
nanciera y de prestación de servicios. La ve locidad del 

flujo de informaciones financieras se tornó crítico para 
hacer lucrativo el negocio, ya que las ganancias en apli­

caciones finan cieras de cortísimo plazo (overnight) ele 
depósitos y pagos se volvieron la fue nte principal de in­

gresos de los bancos. 
Las inversiones en automatización tenían un rápido re­

torno, pero la tecnología disponible internacionalmente 

9. WITSA, Digital Planet 2006. The Globallnformation Economy, Arlington, 

2006. 
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aún no atendía las necesidades del sector. En los alios 
ochenta , los grandes bancos internacionales todavía no 

daban los primeros pasos en el área de automatización 
y los proveedores de equipos y sistemas recurrían a so­
luciones genéricas que esta ba n lejos de atender las ne­
cesidades específicas del sector finan ciero. En Brasil, la 
necesidad de innovaciones del sistema bancario enfren­

taba un desafío más: la política de inform át ica en vigor 

obligaba a las empresas a recurrir al mercado interno 
para satisfacer parte de sus necesidades de software y 

equipos. Sin contar con soluciones adecuadas en el mer­
cado intern ac ional e inducidos a adquirir sistemas en el 
país, los grandes bancos decidieron invertir en capaci­

tación propia. Los tres mayores bancos brasilei1os (Itaú, 
Bradesco y Banco do Brasil) formaron empresas de in­

formática y pusieron en marcha innovaciones pioneras, 
con el objetivo de descentralizar el procesa mie nto de 
datos y desarrollar soluciones de autoservicio; incluso 

después de la apertura a las importaciones, los bancos 
continuaron sus esfuerzos de capacitación interna , para 
automatizar transacciones y reducir costos de operación. 

En esta época, los grandes bancos brasile!'ios ya habían 
alcanzado una posición destacada en términos de auto­
matización en el ámbito internacional. Para que siguiera 

dándose una trayectoria tecnológica exitosa se requería 
la continuidad de inversiones internas de desarrollo; por 
ello, en 2005, por ejemplo, los bancos brasileños invir­
tieron más en salarios y prestaciones de profesionistas 

propios de desarrollo (1 400 millones de reales) que en 
adquisición de programas de computadora de terceros 
(1 lOO millones de reales). 10 

En los últimos ai1os, los bancos dirigieron su aten­
ción a internet, buscando de mane ra simultánea am­

pliar el mercado, volver sus servicios más accesibles y 
convenientes al usuario y reducir costos de operación. 

De 2000 a 2005, el número de clientes con banca por in­
ternet creció 315%, pasando de 8.3 a 26.3 millones; los 

cajeros automáticos también se difundieron y se llegó a 
150 000 unidades. En consecuencia, las transacciones 
financieras realizadas en las sucursales bancarias, que 
constituían el medio más utilizado a principios del de­
cenio, cayó a tan sólo 18% del total en 2005. 

Además de los gastos internos , los bancos recurren 
con frecuencia a la subcontratación, abriendo mercado 

pa ra proveedores locales de software y servicios de in­
formación (ssr). Los servicios más subcontratados son 

telecomunicaciones (68% de los bancos) , servicios de 

1 O. Dados do setor bancário. Febraban, Sao Paulo, 2006. 
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impres1o n (62 %), procesamiento de taij etas (52 %) y 

proyectos de desa rrollo de ap licac iones (52 %). Sin em­
bargo, los bancos mantienen sus actividades intern as de 
info rm át ica e n áreas considerad as ele su competencia 

centra l como infraes tructura de la central de procesa­
miento de datos (CPD). 

EL SECTOR PÚBLICO 

El gobierno federal y algunas instancias ad ministrativas 

estatales y municipa les constituyen un gran y complejo 
mercado para programas de computadora y servicios. 
Algunos ejemplos de éx ito e n e l desarrollo loca l son: 
el Sistema de Pagos Brasilel'io (Sistema de Pagamentos 

Bras ileiro , SPB), que pe rmite la liquidación e n tiempo 
real de transacciones financieras ; la automatización de 

la declaración del impuesto sobre la renta; e l sistema 
de urnas electrónicas, que permite obtener el resulta­
do de las elecciones en menos de 24 horas , y sistemas de 

compras gubernamentales, como el Comprasnetdel go­
bierno federal y la Bolsa Electrónica de Compras (BEC) 

de Sao Paulo. 
El gobierno brasile!lo era considerado, en 2005, el 

sexto mayor me rcado público de TIC , atrás de Estados 
Unidos ,Japón, Fra ncia , Alemania y el Reino Unido. 11 El 
país invierte más en el sector público que Canadá, Ita­

lia y China, países con mercados de TIC mayo res que el 
brasileño, lo cual apunta hacia una perspectiva de uso 
más intensivo en el sector público en el país. Cerca de 

60% de la demanda estatal es cubierta internamente 
por e mpresas públicas , sin necesidad de competencia. 
Las empresas privadas, por otro lado, atienden 90% de 
la demanda gubernamental de servicios de alto valor 

agregado, tales como software por pedido y proyec tos y 
modelación de bases de elatos. Hay políticas explícitas 

para el uso de programas de computadora libres , aun­
que en la práctica aún predominen licencias de progra­
mas de computadora propietarios. 

En síntesis, se observa en el sector público un patrón 
de internalización de servicios de informática semejante 
al del sector bancario. Ambos son grandes usua rios que , 
por razon es técnicas y económicas, ti enden a recurrir a 
servicios internos. 

RECURSOS HUMANOS 

En la medida e n que las innovaciones tecnológicas re­
ducen los costos del equipo y de los servicios de teleco­
municacion es , volviéndolos cada vez más e fici entes y 

11 . W ITSA, op. cit. 



disponibles , el principal obstácul o de la industria de 
software y servicios de información (SS!) ahora reside 
en los recursos humanos ca lificados . La oferta de pro­
fesionistas de nivel superior, con buena capacitación de 

informática, constituye hoy la condicionante más crítica 
para el desarrollo de las actividades en todo el mundo. 

En Brasil , los puestos ele trabajo forma les en el sector 

ele SS! se duplicaron ele 1994a 2005, pasando ele 112 000 
a 219 000; sin embargo, la ca ntidad ele personas traba­
jando ele ma nera informal o empleadas ele modo directo 

por e m presas usuarias es significativamente mayor. Mo­
chi y Hualde muestran que , en México, las actividades de 
desarrollo interno ele programas en empresas usuarias 

ocupan cinco veces más personas ele lo que el sector ele 
software y servic ios en s í. 1 ~ Tomando es te cálculo como 

base, se proyecta más ele un millón de personas en Bra­
sil profesionalmente involucradas ele manera directa 

en activ idades de TI. Considerando el crecimiento del 
mercado, es posible calcu lar, grosso modo, que hay una 
demanda superior a 50 000 nuevos trabajadores califica­
dos por ai1o. La falta ele profesionistas es calificada como 
problemática por las empresas del sector, siguiendo el 

ejemplo ele lo que ocurre en el mundo. 
En el ámbito del sector formal ele SS! se observa que 

la principal activ id ad empleadora es el procesamiento 
ele elatos , con cerca ele 74 000 puestos ele trabajo , inclui-

12. P. Mochi y A. Hualde, "Oportunidades y desafíos de la industria de sof­
tware en México " ,en CEPA L. Oportunidades y desafíos de la industria 
de software en América Latina. Chile. 2006. 

das empresas públicas y privadas que prestan servicios 
a los grandes usuarios. En segundo lugar aparece el 
grupo ele otras actividades de informática, que incluye 
insta lación ele programas y mantenimiento ele compu­
tadoras , con 50 000 ocupados. La consultoría en pro­
g ramas de computadora es el te rcer mayor generador 

ele empleos, con 35 000 puestos. El grupo se divide en 
programas por ped ido y otras consultorías, que ocupa 

27 000 personas, y software como producto, que emplea 
mucho menos (8 000). La consultoría en hardware ocupa 
33 000 personas , 10 000 más que las ele mantenimiento 

y reparación de máquinas . El grupo que menos emplea 
es el ele bases de elatos y distribución de contenido en 
línea, que ocupa cerca de 6 000 personas. Estos núme­
ros confirman la hipótesis de que el sector de servicios 

es el que presenta el mayo r potencial de crecimiento ele 
la oferta de empleos . 

Los empleados formales se concentran principalmen­

te en la s empresas mayores. De los 219 000 puestos ele 
trabajo, 173 000 son de compat'iías con lO o más emplea­
dos , las cuales representan apenas 15% del tota l de las 

18 000 firm as. Las pequeii. as empresas adoptan usual­
mente procedimientos informales ele contratación, por 
medio de cooperativas de trabajadores o de empresas 

individuales creadas por colaboradores con el propósi­
to de evitarse las prestaciones sociales de un contrato 

formal de empleo. 
Teniendo en cuenta el aumento rec iente del ritmo de 

crecimiento de la economía brasilet'ia ,junto con la rápida 
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difusión de la informática y la apertura de oportunida­
des para la exportación de servicios, ¿se ría suficiente la 
oferta brasilei1a de recursos humanos para atender las 

necesidades del sector? Bras il cuenta con un a gran po­
blación joven y un contingente universitario calc ulado 

por el Ministerio de Educación en cas i cinco millones 
de estudiantes en 2007. Además de eso, el sector ele soft­
ware y servicios ele in formación (SS!) aún no se ca racte­

riza ele manera individual como un gran empleador. En 

el mejor ele los cálculos, incluyendo a los trabajadores 
informales y a los empleados el e modo direc to por usua­
rios ele tecnologías ele la información, el sector absorbe 

menos ele 2% de la población económicamente ac tiva. 
Estos números muestran que hay margen para un es­
fuerzo ele crecimiento. 

Por otro lado, la calidad y la adecuación ele los egre­
saclos ele las universidades a las necesidades de la indus­

tria de SSI son bastante cuestionadas. Según la empresa 
McKinsey, 13 los graduados e n ingeniería represe ntan , 
en todo el mundo, cerca de 48% ele los empleos en el 
sector. Sin embargo, los universitarios brasile!'ios están 

concentrados en carreras como derecho y administra­
ción, mientras que las ingenierías responden por apenas 
7.8% ele la matrícula. Este porcentaje es inferior al ele 

la mayoría ele los países latinoamericanos y refleja una 
distorsión en relación con las necesidades del mercado 
ele trabajo. Cerca de 80% de los estudiantes está en ins­

tituciones ele educación superior particulares , que no 
siempre tienen la misma calidad de enseñanza ofrecida 

por las públicas. 
En 2003, ele acuerdo con los elatos del Censo ele En­

seiianza Superior, Brasil contaba con 1 285 cursos de 
licenciaturas en el área ele TIC: 510 de ciencias de la com­
putación , 602 ele sistemas de información y análisis ele 

sistemas y 173 de ingeniería electrónica y de automatiza­
ción. En ciencias de la información había 95 000 alumnos 

inscritos , pero sólo poco más ele lO 000 concluyeron el 
curso en 2003; de los 90 600 alumnos de procesamiento 
de la información, se graduaron 9 400 en el ai1o; en inge­

niería electrónica había 27 700 alumnos y 2 200 estaban 
a punto ele concluir la carrera. En total, había cerca de 

213 000 alumnos y 22 300 estaban a punto de concluir 
la carrera. Estos números son inferiores a las necesida­
des de la industria , ele acuerdo con evaluaciones de em­

presas contratantes. La carrera tecnológica es vista por 
los estudiantes como difícil y poco recompensaclora en 

13. McKinsey Company, The Emerging Global Labor Market. Part l. The 
Demand for Offshore Talent in Services, 2005, p. 161 . 
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términos financieros , hec hos que contribuven a una baja 

demanda y alta dese rción. 

El país cuenta co n posgraclos ele buena ca lid ad , pero 
el núme ro el e egresaclos es insuficiente para atender la 
necesidad ele invest igadores ele alto nive l y profesores 

ele ense11 a nza superior. En 2004, había 40 cursos reco­
nocidos por la Coordinación de Perfeccionamiento del 
Person a l de Nive l Superior (Capes , por su acrónimo en 

portugués) , con casi 3 000 a lumnos. Del total, 34 e ran 
del área de cie ncias de la com putación y seis ele cien­
cias ele la inform ac ión.' ~ Más ele la mitad de ellos (26) 

son cursos que ofrecen sólo la maestría académica y 13 

el doctorado . Respecto a la titulación , 863 pe rsonas se 
graduaron ele la maestría , mientras que sólo 146 conclu­
yeron el doctorado. 

Cabe recordar que parte de las actividades ele tecno­
logías de la información (TI) no requiere necesariamen­
te formación ele nive l universita rio . En Brasil, el sistema 

de enseú anza téc nica y tec nológica forma 23 000 pro­
fesionales en el área de TI cada aúo; sin embargo, las 

graneles empresas prefieren contratar técnicos ele nivel 
superior, que esta rían más capacitados para absorber 
nuevas tecnologías . Se calcula que más ele 80% de los 
empleados del sector tiene carreras universitarias com­

pletas o inconclusas . 
Otro aspecto importante para la competitividad se 

refiere a los niveles salariales. Hasta mediados del pre­
sente decenio , los cos tos del trabajo en Brasi l eran con­

siderados competitivos. Según la e m presa Brasscom, "' 
el salario anual, en dólares , ele gerentes brasileúos ele TI 

era el cuarto menor en una lista de 10 países que compi­

ten en la atracción ele invers iones ex tranjeras en el área 
del software, siendo inferior a los ele China y México, y 
superior sólo a los ele la India , las Filipinas y Malasia. En 

relación con el salario de los programadores, el país apa­
rece en quinto lugar, superado por China; sin embargo, 
la revaluación del real está alterando ele manera drástica 

este cuadro. Además, los intentos por reducir impuestos 
y contribuciones sociales que inciden en los salarios aún 

no han tenido éxito en Brasil. En el país hay diferencias 
salariales regionales de importancia ; por ejemplo, un 

técnico ele informática experimentado o un administra­
dor ele bases ele elatos en el noreste puede ganar menos 
de la mitad que uno del sureste. 

En síntesis, Brasil necesita mejorar, tanto cuantitativa 
como cualitativamente, la oferta ele recursos humanos 

14. Se optó aquí por no analizar las carrera s de ingeniería, pues la Capes 
no dispone de datos para ingeniería electrónica. 

15. Brasscom, op. cit., p. 93. 



para el sector de softwa re y se rvicios de información , en 
caso ele que pretenda que la tecnología con tin úe con tri­

buyendo a l aum ento de product ividad el e la econo mía. 
La fa lta de enfoque de las políticas educativas en la en­
se ii. anza técnica, junto con un sistema fisca l poco favo­

rable al empleo forma l, son factores que desestimu lan 
el crecimiento de l sector de tecno logías de la informa­

ción y comuni cac ión en el país . Las medidas para mej o­
rar la e nse ti.anza de inform ática e inglés en las escuelas 

y motiva r alum nos para que ing rese n en carreras tec­
nológicas aún están muy atrasadas en el país, incluso en 
relación con otros de Amé rica Latina, como Argentina , 
Chi le y México. 

VENTAJAS Y DESVENTAJAS COMPETITIVAS 

Las oportunidades abie rtas por la subcontratac ió n 
han renovado el interés público y privado por la pro­

moción de las exportaciones de software y serv icios de 

inform ac ión. ¿Cuáles se rían las oportunidades y desa­
fíos pa ra que Bras il pa rti~ip a ra de esta nueva indu stri a 
mundi al? De ent re va ria s iniciat ivas para a n a li zar la 
cues tión, destacan dos es tudios por la a mplitud de la 

investigación empírica rea li zada y por el e nfoq ue en la 
competitividad internacion al. El primero fue llevado a 

cabo entre el Massachusse ts Institute ofTechnology y el 
Softex, 11

; mientras que el otro fue hecho por la empresa 

ATKearney pa ra el consorcio de empresas exportado­
ras de software Brasscom. 17 Los informes destaca n tres 

fac tores que contribuye n de manera positiva a la com­
petitividad inte rnac ional. 

El primero y más importante es e l tamaii.o y la com­
plejidad del mercado interno, un facto r que induce a la 
formación de un ambiente favorab le a la capacitac ión 
tecnológica . Desarrollos locales de programas de compu­

tadora fueron part icularmente ex itosos en aplicaciones 
ver tica les , co rno se an ali zó en la tercera parte del tex to ; 
la cues tión subyacente es cómo adaptar ta l capacitac ión 
con el fin de atender la de ma nda in ternac iona l. 

El segundo aspecto positivo se refiere a los fac tores 
de ca rác te r inst itucional, e n pa rti cul ar la es tabi lidad 

soc ial , política y eco nóm ica . Bras il ga nó mayor cred i­
bilidad en el pa norama internaciona l después de con­
solida r la democrac ia, equilibra r las cue ntas públicas y 

16. MIT y Softex, A indústria de software no Brasil, 2002: forta/ecendo 
a economía do conhecimento, Capitulo Brasil del Proyecto, Softex, 

Campinas, 2003. 

17 . Brasscom, op. cit. 

acumul ar superávit comerciales . Hoy se reconoce a la 

infraes tructura de te lecomunicaciones como moderna y 
capilar. De 2002 a 2005, e l tota l de oferta de conexiones 
de banda anc ha en el país fue más que quintup licada y 
a lcanzó los 3.8 millo nes (véase el cuadro 5). 

El terce r punto positivo se refiere a los aspec tos geo­
grá fi cos y culturales. Situ ado en un huso horar io inter­

med io a los de Estados Unidos y Europa , Brasil presenta 
ve ntajas e n la in teracción con procesos operaciona les 

en estos dos grandes mercados. Desde el punto ele vista 
cultura l, las prác ticas ele negocios y procesos de automa­
tizac ió n se ría n similares a los el e Europa y Estados Uni­

dos , lo que facilitaría la comunicac ión. La percepción 
ele es te tipo ele ventaja , sin emba rgo, depende del gru­

po ele países que es té siendo comparado. Aunque Brasi l 
tenga un huso horario más cercano y una di stancia me­
nor a Es tados Unidos que Chin a y la India , en los casos 

de Méx ico y Costa Rica esa ve ntaja es mayor. Lo mismo 
ocurre cu ando se ana li za la ofert a de Eu ropa oriental 
hacia e l resto de l continente. Otro problema es que la 

afinid ad cultura l es un concepto poco prec iso . Aunque 
Brasi 1 tenga a Estados Un idos como pr incipal referencia 
cultural, en la India e l inglés se utili za más. 

En relación con las difi cul tades y los desafíos, el es tu­
d io de Brasscom IH destaca cuatro aspec tos negativos que 

deberían ser prioritarios en las acciones públicas y priva­

das de promoción internacional del sector de software y 
servicios de información: 1) la fa lta de visibilidad del país 
como productor de software y se rvicios ; 2) el pequeii.o 

tama t1o de las em presas brasileñas com pa radas con sus 
competidoras globa les; 3) la insufic iente ca li ficac ió n y 
disponibilidad de recursos hum anos, y 4) la carga tribu­

taria excesiva y difi cultades de acceso a créditos. 

18. /bid. p. 22. 

C U A D R O 5 

BRASIL: TOTAL DE CONEXIONES DE BANDA ANCHA, 

2002-2005 (MILES ) 

Tipo 2002 2003 2004 

ADSL (linea de suscripc ión 530 983 1 883 

digital asimétrica) 

Cable (suscripción a televisión) 135 203 367 

Otros (radio) ' n.d. 13 30 

Total 694 1 199 2 280 

1. No incluye satélite; n.d.: no disponible. 
Fuen te: <http://www.teleco.com.br/blarga l.asp>. 

2005 

3 092 

629 

75 

3 796 
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POLÍTICAS PÚB LI CAS 

Debido a su carácter inm a te ri a l, los progra mas el e 
computadora son un producto o serv icio al qu e se 

neces ita es timular ele form a di fe re nciacla respecto a las 
políticas aplicadas usualmente a la industria manufactu­

rera . Mientras que del lado ele la oferta e l aumento ele la 
producción industrial requiere inversiones en máquinas 

y equipos , e l crecimiento el e los servicios ele software 
depe nde en lo fundam e nta l el e la oferta el e rec ursos 
humanos calificados . Sin embargo, las inversion es e n 

capacitación y aprendizaje tecnológico no pueden conta­
bilizarse ele manera oficia l co mo activos económicos, lo 

que dificulta e l acceso a recursos financieros . Los bancos 
no aceptan conocim ientos como ga rantías ele préstamos; 

mi e ntras que las empresas ele software, por la propia 
naturaleza ele sus actividades, ti enen pocas alternativas 

en té rminos ele activos rea les que ofrecer. 
Establece r políticas públicas apropiadas para el sector 

el e software no es un proceso fácil y muchas ele las accio­
nes emprendidas con base en la exper iencia obtenida 
e n el sector industrial no produj eron el mismo resulta­
do para estimular servicios ele información. El principal 
incentivo en vigor para las empresas ele TIC en Brasil es 
la Ley ele Informática (Ley 8 248 ele 1991) , ideada en es­

pecí fico para el sector ele hardwa re. Esta ley ofrece una 
exención del impuesto sobre productos industrializa­
dos (IPI) para fabricantes ele equipos que inviertan por 
lo menos 5% ele su facturación bruta en activ idades ele 

inves tigación y desarro llo . Dado qu e el IPI no se ap lica 
a las ac tividades ele software, su repercusión en éstas es 
indirecta . Según Roselino , IY a pesa r ele que el ince ntivo 

concedido no fomenta el e modo direc to los programas 
ele computadora, éste incentiva su desa rrollo en las em­

presas que producen hardwa re. 
En Brasil , se consideró al sector ele software como prio­

ritario para efecto ele la política industrial, tecnológica y 
ele comercio exterior (PITCE) en vigor; sin embargo, los 

incentivos fiscales vigentes no siempre alcanzan a aten­
der las necesidades difere nciadas ele las empresas. En 
rea lidad, hay diferentes demandas clepe nclienclo delta­
ma i'io ele la empresa, ele su orientación mundial o loca l 

y del segmento ele mercado en el que actúe. 
El acceso a financiami ento para desarrollar servicios, 

absorber tecno logías e incursionar en nuevos mercados 

es una dificultad que a lcanza sobre todo a las empresas 

19. J.E. Roselino, A indústria brasileira de software: o "modelo brasileiro" 
em perspectiva comparada, tesis doctoral, IE/Unicamp, Campinas, 
2006, pp. 125-1 28. 
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nacionales pequei'ias y medianas. El Banco Nac iona l ele 
Desa rro llo Econó mico y Socia l, o BNDES (co n crédito y 

capital el e ri esgo), el Ba nco ele Brasil (con financiamie n­
to de ex portaciones) y los programas para innovación 

tecnológica ele la Fi na nciaclo ra el e Estudios y Proyec tos 
(Finep) ofrecen líneas el e crédito para el sector ele TIC. A 

pesar ele ello, el uso ele estos recursos es limitado debido 
a las difi cultades que enfre ntan los bancos para aplica r 
los rec ursos financieros disponibles. Fa ltan recursos hu­

ma nos especia li zados en las depe ndencias de fomento, 
con el fin ele eva lu ar el g ra n volumen ele solicitudes ele 

crédito , por lo genera l desprovistas ele los instrumentos 
tradiciona les de garantía. Según el MITy Softex, 20 ele 46 
e mpresas de softwa re entrevistadas en Brasil, sólo 23% 

había obtenido rec ursos del Programa para el Desarro­
llo ele la Industria Naciona l ele Software y Servicios Re­

lacionados (Prosoft) del BNDES y sólo 13% obtuvo apoyo 
el e la Finep o de dependencias estatales ele innovación. 

Cerca ele 40% ele las empresas ele programas de compu­
tadora utiliza ele manera exclusiva la re inversión de ga­

na nci as como fuente de financiamiento. 
Las empresas que prestan servicios ele software son 

muy susceptib les a los costos ele producción. El princi­
pa l renglón ele costo res ide e n el pago ele personal, que 
llega a representar hasta 80% ele los costos ele operación 
tota les. Los costos ele hardwa re, en cambio, declinan 

at1o con año, en la este la ele innovaciones en computa­
doras y periféricos capaces ele almacenar y procesa r un 
volumen exponencialmente creciente ele información . 

Al mismo tiempo, la oferta competitiva de mejores ser­
vicios avanzados ele comunicaciones contribuye a la 
descentralización ele las actividades y la reducción el e 

costos. Los gastos en renta ele inmuebles dependen ele 
la localización y la comocliclacl ofrecida a los empleados, 
pero no son significativos en términos relativos. Tampo­

co los impuestos direc tos que inciden e n el software y los 
se rvicios ele información , que varían entre 2 y 5 por cien­
to del va lor ele las ventas, cl epenclienclo del municipio , 

ll egan a ser un obstácu lo . 
Lo que grava los costos operativos ele los servicios de 

software en Brasil son las contribuciones que inciden en 

los sa larios. Para los empresarios del sector, su enfoque 
e n política debería ser la desgravac ión ele las diversas 

cont ribuciones fiscales y ele previsión sobre la nómina , 
por ej e mplo el Programa de Integración Social (PIS), 
e l Programa ele Formación del Patrimonio del Servidor 

Público (Pasep) y el Fondo ele Garantía del Tiempo el e 

20 . MIT y Softex, op. cit, p. 39 . 



Servicio (FGT S), que sumados a las obligac iones patro­
na les por vacaciones y gratifi cación anual llegan a casi 
duplica r la remun erac ión nomin a l de un emplead o. 

Pa ra ev ita r tales costos, muchas empresas recurren a la 
contratac ión informal, p rác tica qu e torna incie rto el 

empleo y aumenta los costos de transacción. 
Desde el punto de vista de la compe titividad interna­

cional, un aspecto fund a mental es el tipo de cambio re­
la tivo. La moneda brasileña se está reva luando respec to 
al dóla r desde inicios de 2003, cuando alca nzó un pico 

de 3. 90 reales por dóla r. En enero de 2008, la cotizac ión 
ya había ca ído a 1.75 rea les por dólar ; o sea, menos de 
la mitad del tipo de cambio de cinco ai'ios a trás. La re­

va luac ión del real es, en g ran medida, resultado de la 
reva lorización de los bienes bás icos (commodities) agrí­

colas y minerales exportados por el pa ís y pone en j aque 
la capac idad exportadora de Brasil en bie nes y servicios 
intensivos en recursos huma nos. 

Con obj eto de resolve r estos problemas, el gobierno 

fede ra l in stituyó el Régime n Especia l de Tributac ión 
pa ra Plataform as de Exportac ión de Servicios de Tecno­
log ía (R EP ES) . Esta política tie ne como meta estimula r 

a las empresas de software y se rvicios que exporte n más 
de 80% de las ventas, mediante la desg ravación de las 
contribuciones sociales que recaen sobre la adquisición 

de bi enes y se rvicios. A pesa r de lo anterior, el R E PES 

no h a producido resultados prác ti cos , pues la condi­
ción para la h abilitac ión es muy restri ctiva para un sec­

tor que hoy prácti ca mente no ex porta. Ta mbié n e n el 
ca mpo de las políticas de es tímulo a las exportac iones 
fue ron creados servicios para apoyar inicia tivas priva­

d as e identifi car me rcados importadores pote ncia les . 

Eje mplos de es tos se rvicios so n los progra mas Apex / 
Softex de capac itac ión de empresas para exportac ión , 
los prog ra mas de visibilid ad de la Ap ex (d elegaciones 
co merciales) , el Progra ma de Apoyo Tecnológico a la 
Exportac ión (Progex), el Porta l del Exportador del Mi­
niste rio de Desa rrollo , Industria y Come rcio Exterio r 
(MDI C) , e l Radar Comercia l-An á li sis d e Productos y 

Me rcados (Sec re ta rí a de Co me rcio Exte rio r y Ap ex) y 
el Prog rama Especia l de Exportac ión del M DI C. Estos 
se rvicios es tá n dirig idos a las empresas nac iona les con 

poca experie ncia exportadora y ti e nen escasa influen­
cia en las es trategias comerciales de las g randes empre­
sas . Medidas m ás ampli as de desg ravac ión fi sca l y de 
previsió n se han estado di sc utiendo en Brasil sin que 

haya, hasta el momento, una decisión ofi cial. 
En el campo de la infraestructura para investigación 

y desarrollo para el sec to r, destaca el programa Red Na­

ciona l de Ense t1 anza e Investigac ión (R N P), creado po r 
el Ministerio de Ciencia y Tec nología e n 1989, con el ob­
j e tivo de construir un a red nac ional de internet pa ra la 

co munidad académica. Desde 2000, la RN P se ha dedi­
cado a la promoción del u so de apli caciones avanzadas 
en redes de computadoras, con telefonía sobre pro to­
colo de internet (IP) , telev isión dig ita l tra nsmitida por 
la red, educación a dista ncia yvideoconferencia por IP. 

Además de la RNP, otras inicia ti vas es tá n des taca ndo 

en la fo rmación del persona l, como el Programa Red de 
Desa rrollo de Competencias en TI y Comunicación y el 
Progra ma de Capac itac ión de Recursos Humanos para 

Ac tividades Estratégicas. Falta n , sin emba rgo , inicia ti­
vas dirigidas a la a mpliac ión de la oferta de profesiona­

les de tec no logías de la info rmac ión. 
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En relación con los parques tecno lógicos , las inicia­
tivas son , en su mayo ría, de univers id ades , que ofrecen 

á reas físicas e incubadoras para empresas ele software. 
Debido a su origen rec ie nte, el resultado ele los parques 

es poco significativo. En la mayo ría, la relación con gran­
des empresas aún es discre ta , con excepción ele a lgunos 

casos ele éx ito , como el Puerto Digital ele Recife y el par­
que tec nológico de la Pontifi cia Unive rsidad Cató lica 

el e Rio Grande do Su! (Tecnopuc) . Segú n Brasscom ,21 

las políticas y los incentivos específicos para el desarro­
llo ele los parques todavía son insuficientes . Las inicia­

t ivas se dirigen principalmente a la atracción de micro 
y pequeíi.as empresas, mientras que el mayor potencial 
reside en las grandes compaii.ías. Faltan parques tecno­

lógicos con infraestructura física y socia l y paquetes de 
incentivos planeados para atraer empresas ele relevan­

cia mundial. 
Otra política orientada a la capacitación es el apoyo 

para que las compaúías obtengan certificaciones inter­
nacionales, como el Capability Maturity Model lntegra­

tion (CMM I) de la Un iversidad Carnegie Mellon . Según 
los datos del Ministerio de Ciencia y Tecnología (MCT), 22 

e n relación con el CMM, a finales de 2005 había 49 em­

presas certificadas, con apenas una en el nivel cuatro (el 
Solution Center de EDS en Río dejaneiro) y ninguna en 
el cinco, que es el nivel máximo. En la CMMI , las certifi­

caciones comenzaron en 2003; a fin es de 2005 eran 15 
las certificadas: dos con nivel cinco (IBM y la Tata Con­
su ltancy Services, de la India) . En el primer semestre de 
2006, tres empresas nacionales consiguieron el CMM ni­

vel cinco (Stefanini, Politec y BRQ Informática). Según 
Carnegie Mellon University, 22 compaúías en Brasil po­

seían CMMI en 2005 frente a 12 en Argentina y menos de 
10 en Chile, Colombia y México. 2 ~ En CMM, en México 

hay 34 empresas certificadas; en Brasil , 32; en Chile, 29, 
y en Argent ina, 12. 

CONC LUSIONES 

La industria de software no se destaca como una vo­
cación natural ele Brasil , aunque tenga importantes 

estímu los por el crecimiento del mercado interno. El 

país está recuperando su crecimiento, y la difusión de 

21. Brasscom. op. cit., p. 84. 
22 . Ministério da Ciencia e da Tecnología, Oualificar;:ao CMM e CMMI no 

Brasil, Brasilia, 2005, p. 2. 
23. Carnegie Mellan Un iversity, Process Maturitv Pro file CM MI, Carnegie 

Mellan Un iversity, 2006, p. 15. 
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las tec nologías de la in forma ción y comunicación (T IC) 

requi e re productos y se rvi cios avan zados . Ate nde r las 
necesidades loca les po r so luciones tec nológi ca mente 
a propi aclas y ele bajo cos to constitu ye un prime r desa fío 
pa ra las políticas públi cas y privadas. Es necesar io me­

jorar la capacitación ele los recursos humanos y pon er 
en marcha políticas para a mpli a r el acceso ele peque 1i as 
empresas, la adm inistrac ión pública, el sector ed ucat ivo 

y las o rgan izaciones soc iales a las TI C. 

A lo largo de los aíi.os , el pa ís construyó un mercado 

de softwa re y servicios que fi g ura entre los mayores del 
mundo. El mercado intern o pe rmitió el desa rro llo el e 
diversas competencias en las empresas nacionales , entre 

las que se pueden mencionar so luciones para el sector 
financiero , gobierno elec trónico, telecomunicaciones, 

comercio elec trónico y prog ra mas ele computadora para 
administración ele pequeiias y media nas empresas. A pe­
sar de ello, las soluciones locales están perdiendo impor­

tancia pa ra los paquetes term inados que prácticamente 
no agrega n capacitación loca l. Mante ner y ampli ar la 
capac itación local , aumentar la difusión y estrecha r la 
relación usua rio-proveedor son desafíos importantes 
para el país. 

Una manera ele estimular la difusión , la cual está sien­

do adoptada ele modo pa rcia l por el gobierno fed eral , 
es la opción tecnológica por el software libre. La ventaja 
de estos programas ele computadora no sólo debe enten­

derse por aspectos económicos, sino sobre todo por las 
posibilidades que abren en el ca mpo ele la producción y 
circulación ele conocimi ento , e n el acceso a nuevas tec­

nologías y en el estímu lo al desa rrollo ele programas de 
computadora en ambientes colabora tivos . El estímu lo 
al software libre tambié n se apoya en la preocupación 
por gara ntizar a l ciudadano el derecho ele acceso a los 

servicios públicos, sin obl igarlo a usar plataformas es­
pecíficas . 

Otro aspecto fundam enta l para el desarrollo ele la 

industria ele software en Bras i 1 es la mejora cu alitativa y 
cuantitativa ele la oferta el e rec ursos humanos; el desa­

rrollo del capita l huma no, sin embargo, es un proyecto 
es tructural el e largo plazo que trascie nde la ense1ianza 

tecnológica. También es necesa rio mejorar la ense1ianza 
ele la informática en las escuelas y en las car reras sociales 

y las que no son científicas , usu ari as ele tecnologías ele la 
in formació n. Los profes ioni stas bras ileúos carecen del 
dominio ele leng uas ex tranj eras, co ndición necesari a 

pa ra un puesto de trabajo que implique contactos co n 
el ex terior. Con dificultad, las empresas en cuentran 
en un mismo candidato las tres habilidades necesa ri as 



para muchos ca rgos : fluid ez en ing lés, hab i lid acl es ge­
re ncia les y h abilid ades técn icas específicas. Por la fa l­

ta el e es tas habilidades, se co nsid era que la fo rm ac ió n 
de profes io n istas bras i lel'ios es i nadec uac\ a. En la con­
sul ta de la empresa McK in sey a ejec utivos, se concluye 
que la ca li ficac ió n de los profes ion istas brasile i'ios e ra 

in fe rio r a la de los el e la Indi a y Euro pa o ri e ntaJ. 2
·' En el 

ca mpo educativo se ha llan las mayo res di fic ul tades para 

Brasil , tanto por la di mensión de l p roblema como po r 
la fa lta de ini cia tivas g ube rn a me nta les aba rcado ras y 
consisten tes. 

En relac ió n con las exportaciones de software, su im­
po rta ncia t rasc iende la simple generac ió n de divisas. El 

hecho de a tende r clientes e n el ex te ri or es considerado 
como un sello de calidad para ca 1 i fi ca r a las e m presas na­

cio na lesju nto a sus cl ien tes loca les . Tambié n hay gra n­
el es oportu nidades de incursió n en un mercado mundia l 
de se rvicios prác tica mente inmun e al pro tecc ionismo y 

en franco crec imien to; sin emba rgo, las exportac io nes 
de softwa re y ser vicios de in fo r mac ión en Brasil son aún 
ma rg ina les, in fe riores a 5% ele la fac turac ió n de las e m­

presas del sec to r. La elevad a ca rga tributa ri a, el tipo de 
cambi o desfavora ble, la ca rencia de recu rsos huma nos 

y la difi cu Ita el de acceso a l crédi to son problemas que no 
ha n sido conside rados ca ba lmen te po r las políticas de 
incen tivos a la exportac ión . La empresa Brasscommues­

t ra q ue las p rácticas de fo me nto de la India y China son 
más abarcadoras que las bras il e i1 as. 25 En la Ind ia, por 
ej empl o, hay exención to ta l de impu estos sobre la re nta 

y sobre las ga nanc ias obte nidas con ex portacio nes el e 
softwa re y servicios de tec nologías de la in for mac ión. 
En Chin a, hay fo ndos y subsid ios pa ra que las e mpre­

sas ex portado ras ob te nga n ce r t ifi cac iones de ca lid ad , 
como e l CM MI. La ca rga tribu ta ri a brasile i't a es pa rti cu­
larmente o nerosa en cos tos de gastos genera les, en u n 
sector in te nsivo en ma no de obra. 

El a ná li sis desa rrollado en és te y ot ros es tudios ace r­
ca de l sector de softwa re y serv icios e n Bras il pe rmi te 

infe rir a lg u nas implicac io nes pa ra las po lít icas públi ­
cas. La primera es que, e n los in strume ntos el e apoyo, se 
debe n el i fe rencia r por lo menos t res categorías de e m­

presas: las tra nsnac io na les, las g ra ndes nac io na les y las 
micro , peque1'ias y media nas loca les. Pa ra las peque ii as 

e mpresas, la cues ti ó n de acceso a l capita l es la prin ci­
pa l di fic ultad , mi e ntras q ue pa ra las mayores compa­
liías nac io nales e l problema fu ndame nta l res ide en la 

pre fere ncia del mercado po r tecnología importada y el 

24. McKinsey. op. cit .. p. 52 . 
25. Brasscom. op. cit., pp. 70-72. 

desconocimiento del softwa re brasile1'io en el exte rior. 
En cuanto a las e mpresas tra nsnac io na les, las principa­
les dificultades en opera r en Brasil son la disponibilid ad 

de los recursos huma nos y la carga tributa ri a . 
Una segunda implicac ión es que se debe diferenciar a 

las e mpresas que operan básica mente paquetes de soft­
wa re como productos de aquellas que producen sobre 
todo se rvicios. Dadas las ca rac terísticas concentradoras 

del mercado mundial de productos, e l po tencia l para los 
pa íses e n desa rrollo reside en los se rvicios . 

En resumen , el caso brasile1'io ilustra con claridad una 

situac ió n e n la que el ta ma 1'io y la complejidad del mer­
cado interno es una condició n favorable, pero no sufi­
ciente, para p enet ra r en mercados mundi ales . Pa ra eso 

se r ía necesario seguir políticas ele fo rmación de recursos 
hum a nos en el la rgo plazo y crear condiciones fi sca les e 

institucio nales más adecuad as pa ra conve rtir a l país en 
un polo mundia l ele se rvicios de in fo rm ac ió n. @ 
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En 40 ai'ios de evolución, el sector de software y servicios 
informáticos (SSI , por sus siglas en inglés) se ha expan­

dido de manera espontánea y significativa en Argentina, 
a pesar de que apenas en los últimos úios se han puesto 
en marcha políticas públicas para estimular al sector. La 
expansión transcurrió en un ambiente macroeconómi­
co e institucional que ha distado de ser el más favorable 
para el avance de un sector basado en la innovación y el 
conocimiento, con crecim iento voláti l y lento; graves crisis 
macroeconómicas , cambiarias y financieras, y frecuentes 
cambios en las reglas del juego y las políticas públicas. 

La industria ele SS I ha evolucionado sobre la base ele 
una estrategia ori entada al mercado interno desde su 
nacimiento.1 Durante el decenio de los noventa, el creci­
miento ele la actividad se dio en el marco ele la apertura 
ele la economía, la priva tización de empresas públicas 
y el fuerte ingreso el e inversión extranjera directa (y la 
consecuente expansión ele las empresas transnaciona­
les en el pa ís) , tocio lo cual ac tivó un proceso el e moder­
nizac ión tec nológica en muchos sectores. 

* Investig adores del Centro de Investigaci ones para la Transfor­
mación (Cenit). Los autores ag radecen la va liosa colaboració n 
de Cecilia Simkievich y Gabri ela Starobinsky. 

1. Con el fin de simplifica r. en es te art ícu lo se utili zan de manera indis­
tinta la s expresiones sector de SS I e indu stria de S SI. 
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Sin embargo, a pa rtir ele la crisis ele la convertibili­
clacl y la megacleva luac ión ele 2002, se ha hecho visible 
una mayor orientación exportadora en esta indust ri a . 
En la ac tualidad se abren para e l sector de SSI algu­
nas oportunidades inte resantes , a la vez que aparecen 
nuevos retos relac ionados con sus posibilidades de cre­
cimi ento y la trayectoria ele especia li zac ión deseable 
para los próximos aiios. Por otra parte, var ias empre­
sas transnacionales han decidido establecer fili a les en 
el país o expandir el alcance de las act ividades que ya 
venían realizando. 

Cabe preguntarse si el perfil que está adqui riendo el 
sector ele SS I argentino es el apropiado para desarrollar 
una industria que pueda insertarse con éxito en el mer­
cado mundial o si, por el contrario, es necesario orientar 
su crecim iento hacia nuevas actividades u obj etivos para 
adquiri r ven taj as competitivas sustentables respec to a 
otras naciones que también es tán tratando ele ingresa r 
al mercado mundial el e SSI. 

En este trabajo se exa min a la situación y las ten­
ciencias principales el e la industr ia ele SS I a rgentina, 
e l d ese mp e li.o exportador, las rec ie ntes invers iones 
extranjeras en el sector, los fenóm enos ele subco ntra­
tación y reloca li zac ión ele procesos el e negocios d e un 
país a otro (subcontra tac ión y traslado) , los rec ursos 
hum anos y o tros fac tores que afectan la comp etitivi­
dad del sector. 



CARACTER IZACIÓN DE LA INDUSTRIA 

DE SOFTWARE Y SERVICIOS INFORMÁTICOS 

Si bien los com ienzos del sector de SS I en Argentin a se 
remontan a l decenio ele los setenta, es en los ú ltimos 

a i1os cua ndo comienzan a vislu mbra rse tran sformacio­

nes importantes que permite n pensa r en posibilidades 
ciertas ele que la industri a argentin a adquiera alg un a 

proyecc ión intern aciona l y se in corpore a l din ám ico 
mercad o el e la exportac ió n de programas y se rvicios 
inform á ti cos.~ 

De ac u e rdo co n lo s d atos disponib les, en 20 06 
la indust ri a ele SS I argentina estaba conform ada por 

más de 1 000 empresas form a-

otra parte , la fuerza de trabajo presenta un nive l el e for­
mac ión supe rior a l ele otros sectores el e la eco nomía, lo 

que no sorprende pues se tra ta de una industr ia in te n­
siva en conoc imie nto. 

El crec imiento reciente de l sector es tuvo en gra n me­

elida vi ncu lado a la recuperac ión del mercado interno 

tras la cri sis que desa tó la sa li da ele la convertibi lid ad 
en 2002. Si bien es ta din ám ica no escap a a lo oc urri­

do en el resto ele la econo mía - la pa r ticipac ión el e la 
indu str ia el e SS I e n el producto interno bruto (P IB ) se 

ma ntie ne rela tiva mente constante desde 2004, luego de 
haber crec ido mucho desde 2000 (véase el cuadro 2) - . 
Es indudable que, tanto desde el punto ele vista cuan ti-

les y un número incierto, pero 
elevado, de compú iías uniper­
sonales y otras informales que 

facturaban alrededor ele 1 550 

C U A O R O 1 

ARGENTINA: VENTAS, EXPORTACIONES Y EMPLEO EN EL SECTOR DE SSI , 2000-2006 

2000 2002 2003 2004 2005 2006 

millon es d e d ó la res, ex p o r­
taban 300 millo n es y ciaba n 

oc up ac ión directa a 41 000 
personas. Ade más h ay empre­
sas de software i ncorporaclo, 

sobre las cu ales no hay info r­
mación cie rta di sponible .:¡ 

Ventas (millones de dólares corrientes) 

Ventas (millones de pesos constantes) 

Empleo 

1 990 

1 990 
15 000 

753 963 

1 867 2 003 
14 500 19 300 

1 173 1 342 1 548 

2 339 2 424 2 703 
26 300 32 000 41 000 

Exportaciones (millones de dólares) 60 115 173 224 253 300 

Apertura exportadora (exportaciones/ventas) 

Variaciones anuales (porcentajes) 
3.0 15.3 18.0 19.1 18.9 19.4 

As u vez, las cifras hablan el e 
18.1 20.4 21.9 13.6 22.4 
-6 .2 7.3 16.8 3.6 11.5 

Ventas (precios corrientes) 

Ventas (precios constantes) 

Empleo -3 .3 33.1 36 .3 21.7 28.1 
Exportaciones 92.3 50.3 29.4 12.9 18.4 

una din ám ica muy importante 
ele crecim iento, tanto del em­

pleo como de las exportac io­
nes y las ve ntas (véase el cuadro 
1). Las perspectivas son opti­

mistas, pues para 2007 se ca l-

Fuente: elaboración propia con datos de la Cámara de Empresas de Software y Servicios Informáticos 
(CESSI). Instituto Nacional de Estadistica y Censos de la República (INDECI y Dirección Nacional de Cuentas 
Internacionales (DNCI) . 

cula n ex portaciones por 400 
millones ele dólares y 50 000 empleos. Para los próx imos 
at'ios se espera que la expansión del sec tor continú e a 

tasas elevadas. 
En té rminos comparativos, la industri a plást ica a r­

gentin a d a oc upación a cerca de 30 000 perso nas, e n 
tanto que el sector automovilísti co ocupa a 70 000. Por 

2. Para un análisis de la historia del sector, véanse Andrés López. La 
industria del software y servicios informáticos en la Argentina: diag­
nóstico y perspectivas. Estudio 1.EG.33.4, 2003 <www.redmercosur. 

o rg.uy>, y Estudios de competitividad sistémica, Componente 8: la 
sociedad de la Información, servicios informáticos. servicios de alto 
valor agregado y software, 2003 <www.ec lac.org >. 

3. Si bien tampoco hay datos censales en este caso. algunos estudios 

calculan que cerca de 80 % de las empresas de electrónica en A r­

gentina - es decir. 700 empresas de un universo de 900- incorpora 

programas de computadora a sus productos, en muchos casos de 

creación nacional. 

ta tivo como cu ali tativo , el sector es tá atravesando po r 

un proceso de g ra ndes tra nsformaciones y es tá inmer­
so en un fuerte dinamismo en términos de creación ele 
empresas, ape rtura exportadora y apa ri ción de nuevos 

actores y mercados.' 
En cuanto a las exportaciones, éstas han tenido un 

papel im portante en la evolución ele las ve ntas ele la in­
du str ia (25% del aume nto ele la facturac ión ele 20 02 a 

2006 corresponde a las expor tac iones). Sin luga r a du­
das, el mo tor inicial ele este crec imie nto - y sobre tocio 

4. Los datos de ventas de la SSI y el PIB no son estrictamente compa­

rables. De todos modos, la compa ración intertempora l se mantiene 

puesto que es improbable que la estructura del valor b ruto de produc­

ción del sector se haya modificado de manera considerab le durante 

el periodo analizado, siendo la retribución al factor trabajo el principal 

componente del valor agregado del mismo. 
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el e la ex tensa difu sió n ele la act iYi clacl ex portado ra entre 
un número crec iente el e e mpresas- fue la reces ió n del 

me rcado inte rn o del tri eni o 2000-2002, en parti cula r 
e l ca mbio en los prec ios re lat ivos a pa rtir el e la deva lua­
ció n del peso a comi enzos de 2002. 

me n te a la comercia li zac ió n ele productos ex tra nj eros 

y la p res tac ió n ele se rvicios in fo rm á ti cos pa ra g ra nel es 
el ientes - ta nto para e l me rcado loca l como ex terno-. 

Dentro el e es te g rupo se e ncue ntra bue na pa rte el e las 
empresas más importa ntes de l mundo. 

2) Un co1~unto re la tivamen­

C U A D R O 2 te pequ e li. o de e mpresas el e 
cap ita l n ac io n a l el e ta m ú io 
medi a no, que crea n prog ra-ARGENTINA : RELACIÓN DE LAS VENTAS DE SOFTWARE Y SERVICIOS INFORMÁTICOS 

CON EL PIB, 2000-2006 (PESOS CORRIENTES Y PORCENTAJES) 
mas el e com putaclora y presta n 
se rvic ios info rm áticos y qu e , 

Variación porcentual Variación porcentual según el es tudio del Obse rva­
tor io P YJ'v!E, reg istra n un vo lu­
men ele operac iones superior a 
se is millones de dólares anua-

PIS Ventas de SSI ' Ventas 1 PIS sobre el PIS sobre las ventas 

2000 280 51 o 1 990 0.71 
2002 315 656 2 350 0.74 12 .5 18. 1 
2003 377 951 2 830 0.75 19.7 20.4 
2004 447 643 3 450 0.77 18 .4 21 .9 les y emplea n ele 100 a 500 per­

sonas.'; 
2005 533 560 3 920 0.73 19.2 13.6 
2006 654 439 4 800 0.73 22 .6 22.4 

1. Sof tware y servic ios informá ttcos. 

Fuente: elaboración propia con datos de CESSI, INDEC y DNCI. 

Asimismo, a lo la rgo ele los últimos alia s ha aumenta­

do mucho el número de empresas ele ssr. De hecho, es ta 
ra ma de ac tividad ha sido la segund a más dinámica en 
términos ele creación neta ele empresas ele 2003 a 2005 en 
la economía argentina." En promedio, el número neto ele 

nuevas compaliías crec ió 5%, mie ntras que las empresas 
ele la ra ma informática se incrementaron 11 por ciento. 

En cuan to al tama1'io y e l or igen del capital el e las em­

presas, a graneles rasgos el sector ele ssr argentino puede 
ca rac terizarse como integrado por tres g rupos, excluye n­

do las microempresas y las compaliías uniperson ales: 
1) Un pequelio número ele empresas el e gran tama1'io, 

cas i todas ele capita l ex tranj ero, cle cli ca cl as pr incipa l-

5. El estudio se basa en los datos del Observatorio de Empleo y Dinámica 
Empresarial Argentina del Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad 
Social (MTEySS), a partir de los reg ist ros administra t ivos de la Segu­
ridad Socia l (SIJyP) cor respondientes a la rama crru 72 (informát ica), 
por lo cual sólo se refiere a aquellas empresas que tienen personal 
tegist rado de mane ra formal. El año de nacimiento de una compañia 
se identi f ica a partir del ing reso al padrón de empleadores de la 
Ad m inistrac ión Federal de Ingresos Públicos (AFIP) y de la fecha 
de las primeras decla raciones de personal ocupado de las nuevas 
empresas. El ano de cierre de una compania se determ ina con un 
cri terio empírico y considera que se dieron de baja aquellas que dejan de 
declarar personal por un periodo mayor a un año. Véase La creación 
de nuevas empresas durante la etapa posterior a la convertibilidad 
(2003-2005): efecto sobre el empleo asalariado registrado, Dirección 
Genera l de Estudios y Estadist tcas Laborales , Subsecretaria de 
Programación Técnica y Estudios Laborales, Ministerio de Trabajo, 
Empleo y Seguridad Social, Buenos Aires, p. 26. 
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3) Un num e roso y hetero­

gé neo conjunto el e empresas 
loca les, muchas el e ellas re la­

tivamente j óvenes, ele ta mai'io 
p equ e 1'i o, dedica das ta nto a 

softwa re loca l como a la provisió n el e se rvicios inform á­

ticos di ve rsos . Una pa rte importa nte el e estas empresas 
sobrevive a tendiendo de ma ndas va ri adas, d ada la di fi­
cultad para encontrar nichos susten tables ele espec ia li za­

ción. La he terogeneidad ele estas empresas se ve también 
en el amplio rango el e ocupac ió n, que según la encuesta 
va el e cinco a 100 empleados e n promedio . 

Además, luego ele la deva lu ac ió n se han agregado a 
estos g rupos aquell as empresas ded icadas a la operación 
ele ce ntros ele atenció n y co ntacto, va ri as de e ll as fili a­

les el e compai'iías transn ac ionales. Por o tra pa rte, en los 
úl timos alias algun as e mpresas ex tra njeras que no per­
te necen a l sec tor informát ico tam bién ha n es tablec ido 

e n Argentina alg unos ele sus centros de servicios compar­
tidos; y aunque los mismos no es tán es trictamente inclui­
dos dentro del sec tor ele ssr, g uardan cierta relac ió n con 

éste e n té rminos el e los e lementos de termin antes ele la 
radicac ión ele las inve rsiones . 

U n breve a n á li s is d e los di stintos segme ntos que 
conforma n la indu st ri a el e SS ! a rge ntin a pe rmite es ta­

blecer que el sector de servicios in fo rmáti cos está con fo r­

mado por numerosas em presas muy hete rogéneas, que 
se dedican a ac tivid ades di ve rsas que implican di stin tos 

6. Observator io PyME , Informe 2005/ 2006: situación actual y desafíos 
futuros de las PyME de software y SS/, Buenos Aires, 2006 , p. 4 . 



niveles de compl ej idad tec no lógica, ca li ficac ion es labo­

ra les y recursos. Dentro el e es te unive rso, resulta intere­

sa nte e l caso el e las e mpresas que e laboran prog ra mas 

a la medid a y presta n servic ios asociados , pu es to qu e 

co nstitu ye n un o ele los seg me ntos m ás dinámi cos e n 

los últimos a i'l os. Este g rupo está formado por e m­

presas m edi a n as o pe qu e ii as , e n su m ayo ría ele ca pi ­

tales na cio na les, que ti e ne n de 50 a 200 e mplead os . 

Se trata el e co mpaiiías re lat iva mente j óve nes, creadas 

a part ir el e los alios nove nta , cuyo rasgo co mún es su 

or ientac ió n ex portadora. Estas empresas co nside ra n 

que e l m e rca do inte rn o ti e ne bue n as pe rspectivas y 

e n genera l es su prin cipa l cli e n te, p e ro es in sufi c ie n­

te para a lc a n za r los o bj et ivos ele crec imi e nto e n e l 

m ediano pla zo . 

Las emp resas entrev istadas pa ra es te es tudio mani ­

fes ta ro n que las ex portac io nes re prese nta n hasta 50% 

el e la facturac ió n , y sus ve ntas se dirige n sob re tod o a l 

mercado la tinoameri ca no (Chile, Méx ico, Pe rú , Cos­

ta Ri ca) y a Espa ii a, aunqu e a lgun as tambi én venden a 

Estados Un idos o E u ropa. Si bie n muchas el e estas e m­

presas ya tenía n ex pe ri e ncia en e l mercado ex terno a n­
tes el e la deva lu ac ión , fu e e l nuevo rég im en cambia ri o 

e l que pos ibilitó el crec imi ento el e la ex portació n. Al­

gunas el e es tas empresas posee n ofic in as comerciales 

fuera del país (Santiago , Madrid , C iud ad ele Méxi co); 

si bien en a lg unos casos se trata el e oficinas virtu a les, 

e n otros los ce ntros cue nta n co n p e rso na l o h a n fo r­

mado asoc iac io nes es tra tég icas con e mpresas loca les 

con e l fin de fac ilitar e l acceso a los cli e ntes y e l co no­

cimiento del me rcado. 

Pese a este dinami smo, no es posibl e a firmar que to­

das estas empresas sean ex portadoras sistemáticas-de 

hecho, muchas ha n reducido su s ve ntas a l ex te rior en 

los últimos meses como consec uencia del aumento de 

la demanda interna-, ni tam poco que te nga n una es­

trateg ia definid a el e ex pa nsió n inte rn ac io nal. El punto 

entonces es pasar de es ta buena coyuntura a una situ a­

ción sustentable en el ti empo , que permita que es tos éx i­

tos individua les - y en a lgunos casos ocas ionales- se 
convi e rta n e n perm a nentes y se difundan h acia todo 

e l sector, que ge neren un efec to eco nómico y soc ia l ele 

c ie rta magnitud. 

Otro de los seg mentos re levantes es e l ele los desa rro­

lladores ele productos ele softwa re, un g rupo muy he te ro­

géneo conformado por un número incie rto pero g ra nde 

de empresas, con un a producción di ve rsa y el e compleji­

dad va ri able. Entre ellos, hay dos subg rupos interesa n tes: 

las que producen programas ele com pu taclora ele gestión 

para e m presas, ERP (enletjJrise res o u re e jJia n ni ng) , y las que 

se ele el ica n a la producc ió n el e video juegos. En e l primer 

caso se tra ta el e un segmento tradi ciona l y cuantitat iva­

mente importa nte de ntro ele la industria ele SSI y en e l 

seg undo el e un a act ividad novedosa en e l país. 

La fu erza ele los E RP loca les se basa e n que es te tipo 

ele prod uctos requi e re un a lto nive l el e adaptación a las 

norm as , cos tumbres y leg islac ión loca les. El conten ido 

iclios i ncrás ico co nstitu ye u no ele los fac tores el ife rencia­

clores que sustentaron la formación el e estas empresas a lo 

la rgo el e los últimos aiios. 7 Alg unas e mpresas a rgentin as 

lograron ubicarse en e l mercado local con herramientas 

mu y competitivas. En los a iios noventa, la entrada masi­

va el e e mpresas ext ra nj eras les abrió un nuevo mercado 

a a lg un as el e ell as , que log ra ron crecer e incluso expor­

tar sus productos a Amé ri ca Latina. Si bi en las e mpre­

sas el e es te g rupo siguen teniendo un a fuerte base e n e l 

mercado nac ion a l, ta mbi én ve nden a otros pa íses ele la 

reg ión , as í como a Espalia y Estados nidos . 

Las empresas que se dedican a los video juegos y pro­

gramas ele animac ió n loca les son 40, con cinco o se is ú tos 

el e ant ig üedad y pueden se r unipersona les informa les 
o empresas lega lm ente constituid as qu e tienen el e 15 a 

20 e m pleaclos. En la actua liclacl a lg un as t ransnacion a les 

dedicad as a este segm ento se han establ ec ido en e l país 

para expo rtarvicleojuegos, e n particul a r para teléfonos 

ce lul a res . No obstante, es tas empresas por e l mo me nto 

sólo está n rea lizando ta reas de baj o va lo r agregado en 

Argentina -por ej emplo , la adaptac ió n ele los juegos a 

los di fe rentes modelos ele ce lulares-y son aú n i ncipien­

tes las iniciat ivas para crea r nuevos productos desde sus 

oficin as e n el país. 

Este seg me nto es muy interesa nte, no só lo por e l di­

namismo que mues tra en escala mundial , sino ta mb ién 

porqu e hay en e l país recursos ca pa citados y cond icio­

nes para c rear prog ram as ele a nim ac ió n. Sin e mbargo , 

la a lta in cidenci a el e la piratería y c ierta prefe re nc ia 

cultura l por los vicleojuegos impo rtados debi lita n la 

demanda intern a . Por ot ra parte, a l ig ual que e n ot ros 

segmentos , la fa lta el e fin a nciamie nto es un punto im­

portante que desa li e nta la producc ió n loca l el e vicl e­

oju egos , sobre todo si se ti e ne e n cue nta la cant idad el e 

gente invo luc rada e n su clise ii o y e l ti e mpo necesa rio 

pa ra la e labo raci ó n el e es te tipo el e productos. 

7. D. Chudnovsky, A. López et al. El sector de software y servicios 
informáticos en la Argentina Situación actual y perspectivas de 
desarrollo, Cenit. Buenos Aires, 2001; Andrés López, op. cit. 
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O tro de los rasgos ca rac terísti cos de la evolución re­
cie nte ele la indust ri a de SS ! es el crec iente inte rés po r 

promove r la conform ac ión de po los o cúmulos (dusters) 

tecnológicos en muchas reg iones del país. Este interés se 
fundamenta en la releva ncia que ti ene n los cúmu los e n 

la fo rm ac ión de capac idades y competencias dentro ele 
un te rritorio , hecho que es notable en el sec tor el e las tec­
nologías ele la informac ión y com unicac ión (TIC), co mo 

lo muestran diversas ex pe rie ncias ex itosas e n Estados 
Unidos, el Reino Unido, la Indi a y o tros países. 

Así , a partir de 2000 se ha n ido confo rm ando diversos 
po los: Polo IT (Buenos Aires) , Cú mulos Córdoba Tech­

nology (Córdoba), Po lo Tec nológico ele Rosario (Santa 
Fe) , Pa rque Científico Tec nológico de Tanclil (Buenos 
Aires), Polo Tecnológico Mendoza (Mencloza) , Cúmulos 

de Bariloche (Río Neg ro) . Todas es tas iniciativas, que 
e n ge neral son muy incipie ntes desde el punto ele vista 

in st itucional y productivo, han es tado asociadas a in s­
tituciones educativas con o ri entac iones afines al sec to r 
y a la di sponibilidad de recursos hum a nos calificados; 

también han contado con a lg ún tipo de participación 
el e los gobie rnos loca les o provinciales. 

EL DESEMPEÑO EXPORTADOR 

E 1 sector de ssr ha tenido un nota ble clesemp e t'i o 
ex portador en los últimos a t'i os, ta nto de empresas 

tra nsnac ion ales como nacionales. Según la Orga niza­

ción para la Cooperación y e l Desa rrollo Económicos 
(OC DE), Argentina ocupa el cuarto luga r entre Jos países 
que ha n tenido las mayo res tasas el e crec imiento ele sus 

exportac iones de ssr ele 1995 a 2004, después ele Letonia, 
Croacia e Irlanda y por encim a el e Estonia, Litu a ni a, 
Rum a nia y la lnclia.8 

Para las empresas locales, la exportación se convirtió, 
el u ra n te la crisis ele la conve rtibilidad, en u na salida de­
fensiva ante la recesión del mercado interno. A es to con­

tribuyó la ex istencia ele recursos hum anos calificados, 

el e ciertos productos creat ivos y la experiencia ganada 

8. Organización para la Cooperación y el Desarro llo Económicos. lnfor­
mation Technologv Outlook, París. 2006. Se debe tener en cuenta que 
hay muchos problemas metodológicos para realizar comparaciones 
entre pa ises. no sólo por las dificultades propias de la medición delco­
mercio de software y servicios informáticos. sino por la mayor o menor 
amplitud de aquello que se incorpora como servicios informáticos. y 
también porque en algunos paises. como la India. se han encontrado 
grandes divergencias entre los datos que informa el país emisor y los 
del receptor de estos flujos. 
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como proveedores el e las conces ionari as ele los servicios 
privatizados y del secto r bancario en el pa ís. Esto , suma­

do a l tipo el e ca mbio más co mpet itivo, le pe rmitió a un 

g rupo de empresas loca les enfoca rse con más dec isión 
hac ia el mercado ex tern o con ciert a rapidez . 

¿Qué exportan las compú 1 ías a rge ntinas? Productos 
y servicios a la medida, consulto rías y so luciones perso­
na li zadas o se rvicios de implantac ión y ma ntenimie nto; 

pero son pocas las que ex porta n productos, sobre todo 
en la modalidad de subcontratac ión 9 

En cuanto a Jos dest inos , pa ra las empresas loca les 
los mercados más frecue ntes son los países ele la reg ión , 

e n pa rti cul a r Chile y México , seguidos por Estados Uni­
dos, Espai'ia, Uruguay, Brasil , Perú , Paraguay y Colom­

bi a. Esta prefe re ncia po r el mercado regional se debe 
a las obvias ventajas del idioma y la cercanía cu ltura l y 
geog ráfi ca . La situación es dife rente e n el caso ele las 

transnacionales , ya que sus me rcados el e exportac ión 
pa rece n ser más dive rsificados. 

Desde el punto de vista ele su ex pe riencia exportado­
ra, según datos del Observa tori o PYME, e l salto expor­
tador no parece deberse a la entrada masiva de nu evas 
empresas al negocio ele la exportación (aunque hubo un 
crec imie nto ele la base ex portadora) , sino a l aumento 
ele las ventas externas ele las compat'iías que ya estaban 

exportando antes de la devaluac ión, puesto que 76% ele 
las que dij e ron exportar SS ! ya lo hacía antes, si bien en 
vo lúme nes muy peque t'i os .10 

El clesempet'io exportador que vie ne mostrando el 
sector de SSI y las previsiones pa ra e l futuro son alenta­
dores. No sólo han crec ido las exportac iones en va lores, 
sino que también se es tá a mpliando la base de empresas 

ex portadoras. Sin embargo, parece bastante claro que 
las ex portac iones del país son aún poco significa tivas 

en términos globales y tienen una baj a incidencia en las 
ventas del sector en relac ión con lo que se observa e n 
otras economías de ingreso tardío. 11 

El dilema, entonces, es de qué manera promover un 
crec imiento exportador sustentable en el mediano y lar­

go plazos, el cual permita aprovecha r no sólo las venta-

9. Por subcontratación (outsourcing) se entie nde la prestación de 
servic ios por parte de te rceras empresas a otras que antes reali­
zaban estas tareas internamente. La subcontratación puede tener 
diferentes modalidades y grados de complej idad. 

1 O. Observatorio PyME, op. cit., p. 14. 
11 . Las exportaciones argentinas representaban en 2004 apenas 0.23% 

del comercio mundial de S SI. En Argentina, el coeficiente de expor­
taciones sobre ventas es de 20%, comparado con 95% de Irl anda, 
78 % de la India, 73 % de Israel y46 % de Costa Rica. 



jas derivadas del ingreso el e divisas, sin o también todos 

aquellos aspectos intangibles que trae aparejado un pro­
ceso ex portador consolidado, entre ellos procesos de 

aprencliz~e, tanto en el plano tecnológico como geren­
cial y comercial. 

Dos fenómenos recientes está n el e alg ún modo in­

fluyendo en esta cuestión y otorgándole cierto pe rfi 1 a 
la exportación de SS I argentina: el es tablecimiento ele 

a lgunas empresas extranjeras que quie ren producir y 
exportar SSI desde Arge ntina y la fu erte incidencia que 

están tenie ndo las modalidades ele subcontratación y re­
localización de servicios informáticos en el país. 

LA INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA 
EN LA INDUSTRIA DE SS I 

U no ele los rasgos sobresa lie ntes de los flujo s de in­
ve rsión extranjera direc ta (IED) en los últimos alios 

es que és tos se orientan cad a vez más hacia los sectores 

ele se r vicios. 12 Dentro de es ta tendenc ia mundi al, los 
sec tores vinculados a las tecnologías ele la información 

y comunicación (TIC) están teniendo cada vez más peso. 
Según el a tos del Infonnation Technolog)' Outlook, cerca de 
20% ele los flujos de IED en 2005 se destinó a sectores 

vinculados a las TIC .1
'
1 

Estos fhuos se han dirigido sobre todo a China y la In­
dia , aunque también se des taca el peso creciente de las 

economías del centro y este de Europa como potencia­
les loca li zaciones . El principal motor de es tos cambios 
ha sido la búsqueda de gana ncias el e eficiencia por par­

te de las empresas transn ac iona les, mediante el apro­
vecham ie nto el e los b~os costos que ofrecen a lgunas 
economías y el rápido avance de las capacidades y com­

petencias que han mostrado a lgu nos países en el á rea 
ele las TIC en los últimos alios. 

12. Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo, 
World lnvestment Re port. The Shift towards Services, Nueva York, 
2004. 

13 . Organización para la Cooperación y Desarrol lo Económicos, lnterna­
tionallnvestment Perspectives. Trends and Recent Oevelopments 
in Foreign Direct lnvestment, París, 2006. 

A diferencia ele lo que ocurre con otras regiones donde 

se han consolidado a lg un os países co mo loca li zac ión 
pre fere ncial para las inversiones el e las transnacionales 

en e l á rea de las TIC, en Amér ica La ti na es ta elección no 
parece todavía esta r tan cla ra . Argentina compite para 
convertirse en uno de los polos de atracc ión de las inver­
siones ex tranjeras en es te sector en esca la continenta l. 

En la ac tualidad, en el sector de informática opera un 

número importante ele empresas transnacionales , como 
IB M, NEC, Microsoft, Oracle, Sie me ns , Gameloft, EDS , 
Accenture, SAP, NC R, Google, Neoris y TATA , las cua les 

actúan en diversos segmentos ele mercado, varias ele ellas 

desde hace ya mucho ti empo. 14 

Alg un as empresas como IBM , NEC o Siemens se dedi­
caban e n principio a la fabricación ele ha rdware; otras, 

como EDS o Moto rola, se in sta laron a mediados de los 
noventa para proveer programas ele computadora especí­
fi cos para el sector financiero y la industr ia automovi lís­

ti ca en un caso, y soluciones integradas de comunicación 
en el otro. En tanto, otras transnacionales ha n basado 
su modelo ele negocios en la venta de licenc ias ele apli­

caciones y software ele base, complementado en algunos 
casos por la oferta de servic ios vinculados a és tos: son 
los casos de Microsoft , Ora ele oSA P. 

14. También operan en Argentina otras filia les de emp resas extranjeras 
de menor tamaño global, como Sofrecom (de origen francés) o lndra 
(español).las cuales prestan servicios de diverso tipo para el mercado 
naciona l y extran jero. Asimismo, parece haber empezado en es te 
sector una modalidad común en Argen tina desde los años noventa, 
que es el es tab lecimiento de empresas extranjeras mediante la 
compra de compañías locales: es el caso de Datastream, absorbida 
por el grupo lnfor. En 2000 ya se había producido un antecedente en 
este se ntido, con la compra de Amtec por parte de Neoris. 
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Más a ll á de que la presencia ele e m presas transnaciona­
les en el área de SS I en Argenti na no es nueva, destaca el 

creciente interés de va ri as el e éstas por producir software 
para ex portar y prestar se rvicios informáticos a 1 resto del 
mundo. Este impulso tambié n se dio en el á rea de la pres­
tación de serv icios de atenc ión telefónica , en el cua l se 

regist ra va ri as filial es ele transnacionales en los últimos 
ú 1os , así como en los casos de empresas que no son TIC 

que han ubicado ce ntros ele desa rrollo y se rvicios info r­

máticos intracorporat ivos. 
Las modalidades específicas ele es tas invers iones en 

Argenti na dependen en gra n medida de la manera como 
las fi 1 ia les loca les se integran en las estrategias mundiales 

el e las respec ti vas transnacionales y en sus propias ca cl e­
nas de va lor. En este sentido, Argentin a ha adquirido un 

papel destacado a partir el e la finalización del programa 
de convertibilidad y la cons igu iente devaluación de su 
signo monetario, que abarató de manera significativa 

los costos de procluci r software y prestar servic ios des­
tinados a la exportación. Si bien es ta ventaja ca mbi arí a 
se ha ido diluyendo a lo largo ele estos años como con­
secuenc ia del aumento ele los costos sa lar ia les y el nivel 
genera l de precios , e l interés por pa rte de las transna­
cio nales parece no habe r decaído. 

Entre las transnacion ales que operan en el país , un 
primer grupo se dedica a la prestación ele distintos tipos 
de se rvicios inform áticos o basados en la informática, 
en el marco ele estrategias mundiales definidas en el ám­

bito corporativo. Uno ele los ejes de estas estrategias es 
la crec ie nte expansión hac ia la prestación de servicios 

habilitados por la tecnología informática, en particul ar 
por relaciones ele subcontratación , tanto para te rce ros 
como internas de la empresa ."' Dentro de este grupo eles­
tacan e n Argentina los casos de IB!VI , NEC , EDS, Accen­

ture, Neor is , NC R y, con una presencia más incipiente, 
Tata. En a lgunos casos, como el de IBM , esto ha implica­

do la necesidad ele obtener exigentes cert ificac ion es de 
ca lidad; la filial loca l ha obten ido la ca lificac ió n CMM I 

5 (Capability Maturity Moclel Integratecl ) y la división 
Globa l Delivery Center ele lB M Arge ntina (dedicada a la 
ex por tac ión ele servicios ele tecnología) obtuvo la cert i­

ficación ESC!VI nivel4 (e-Sourcing Capability Moclel for 

Services Proviclers). 
Este g rupo ele empresas, en particular IBM , EDS yAc­

centu re, emplea un importante número ele personas en 

15. M . Miozzo y D. G rimshaw, Service Multinationafs and Forward Linka­
ges with Client Firms: The Case of IT Outsourcing in Argentina and 
Brazil, Univers idad de Manchester, 2006 . 
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Argentina y, de hec ho, bu sca n abr ir sedes e n diferentes 
ciud ades del país con el fin de ubicarse en loca li zac io­

nes que permita n atende r sus crec ientes demand as de 

recursos humanos. 
Un segundo g rupo de e mpresas lo constituye n Moto­

ro la e Intel, que en aúos rec ientes han in sta lado filial es 

e n Arge ntin a pa ra c rea r programas de co mputadora 
vinculados a su producción de hardwa re , que ninguna 

fabrica en el país. El caso ele Motoro la es interesante por­
que precedió a la devaluación. Esta e mpresa establec ió 

en 2001 en Córdoba -ayudada por a lgunos incentivos 
otorgados por el gob ie rn o provincial- un centro de 

desa rrollo de software para te léfonos ce lulares y otros 
eq uipos fabricados po r la empresa y a l a!'io siguiente co­

menzó a exporta r a lgun as so luciones locales .16 

Intel, e l mayor fabricante de chips del mundo, estable­
ció en Córdoba en 2005 el Centro de Desarrollo de Soft­
ware . Dos a i1os a ntes ele dec idir esta inversión , la empresa 

había efectuado aportes ele capita l sem illa a algunos pro­
yectos pertenecientes a distintas universidades del país, 

con el obj e tivo ele determinar el potencial de estas insti­
tuciones y de los recursos humanos especializados e n in­
formática para ser aprovechados en su proyecto. El centro 

ele desarrollo ele prog ramas de computadora creado por 
Intel se encuentra fun cio nando y cue nta con un plantel 
de 40 ingenieros que , según se prevé, llegará a 450 en un 
plazo de cuatro o cinco años. El centro ele Intel en Cór­

doba forma parte de la Red ele Cen tros de Software de la 
transnacional que ya opera en Estados Unidos , China y 
Rusia. El objetivo es que se espec ialice en software para 
optimizar el desempe i1 o de las ap li cac iones sobre arq ui­
tectura Intel, por lo que sus principales clientes serán las 

desarrolladoras de prog ramas utilitarios y ele base. El 
caso ele Intel se difere ncia de las otras iniciativas que se 
conocen hasta el momento en Argentina porque pretende 

cubrir un segmento de alto nivel tecnológico. Prueba de 
ello es que los requerimientos de recursos humanos que 
tiene la empresa están enfocados ele manera exclusiva a la 

contratación ele ingenieros o profesionales con títulos ele 

posgraclo, y que la empresa ya está llevando desde Córdo­
ba algu nos desarrollos que podrían se r patentables en un 
futuro. Al igual que en el caso de Motorola , Intel obtuvo 

a los be neficios impositivos que prevén las leyes vigentes 
en el territorio ele Córdoba . 

16 . Motorola tiene 19 centros de desarrollo de programas de compu­
tadora en 12 países: Argentina (1 ), Estados Unidos (4), Canadá (1). 
Escocia (1). Ita lia (1). Polonia (1), Rusia (1) , la India (2), China (3). 
Malasia (1). Singapur (1) y Australia (2) 



Por último, e l te rce r gr upo de empresas se dedica a 
la venta de li cencias y la pres tación de a lgunos se rvicios 
asociados , como O racle , Mic rosoft y SAP, presentes en 
Argentin a desde los a li.os noventa. Las empresas ele este 
grupo se enfocan sobre todo en el mercado interno, y no 

han hecho gra neles inve rsio nes para or ientarse a l mer­
cado externo, en contraposición con los ejemplos ante­
rim·es. Dentro de es ta tendencia gene ral , el caso de SAP 

es un poco diferente , ya que la empresa in sta ló en 2006 
un Centro ele Servicios Compartidos en Buenos Aires, 

con el obje tivo el e ma nejar las contrataciones, la compra, 
la fac turac ión y demás procesos internos que realiza la 

empresa para toda Amér ica Latina. Este centro fo rma 
parte de la estrateg ia mundial ele la compali. ía , que se 
inició en la Indi a, sig uió en Chin a y ahora continúa en 

Argentin a y Europa del es te. 
El creciente interés que despierta Argentina para el 

establecimiento o expa nsión de varias transnacionales 

lleva a preguntar cuá les ha n sido los elementos determi­
nantes ele estas deci siones corporativas. En este sentido , 
si bien en cada caso las decisiones de locali zac ión o ex­

pansión y el tipo ele desa rrollo obedecen a una estJ·ate­
gia mundial de la empresa, que difiere con cada modelo 

de negocio, hay algunos aspectos que , por su rel eva ncia , 
aparecen en casi todos los casos: 

• El tipo de cambio , que abarató de manera signifi­
cativa los costos para producir softwa re en Argentin a 

es , sin lugar a dudas , uno de los principales factores (s i 
no el principal) de las dec isiones de inversión. Si bien 

es probable y deseable que el tipo de cambio pase a ser 
secund ario con el correr del ti e mpo, la a lteración de la 

estructura de prec ios re lativos puso a Argentin a en el 
mapa de posibles destinos para la radicación de fili a les 
de transnacionales en el sector de SS T. 

• La ex istenc ia de recursos humanos cal ificados es 
otro de los elementos determinantes principales de las 
inversiones. En este sentido, Argentina tiene una larga 

tradición en materia educat iva, con prestigiosas uni­
versid ades , y conserva ciertas ventajas, aunque de mag­
nitud decreciente , sobre ot ras naciones de la región en 
los indicadores de capita l humano . 

• El dinamismo que ha estado mostrando el sector de 

SS I en los últimos ali.os es otro aspecto por considerar, 
puesto que las ventas y las exportaciones han crecido 
mucho y el sector muestra cierta densidad empresar ia l. 
Por otra parte, si bien las transnacionales no están en­

focadas só lo al mercado interno, el hecho de que la de­
manda loca l muestre un alto dinamismo es otro factor 

por considerar. 

• La cercanía cultural parece se r también una motiva­
ción importante e n algun as decisiones de inversión. Esta 

cercanía ti ene que ver no sólo con el idioma, sino también 
con factores vinculados a las práct icas comercia les, las 

costumbres, la idiosincrasia y otros aspectos intangibles 
como la ca lidad de vida de los ge rentes de las empresas, 
el acceso a cierta infraestructura básica , entre otros. En 

este sentido, Argen tina parece ofrecer ciertas ventaj as 
relativas respecto a loca li zac iones a ltern ativas como la 

Indi a, China o Filipinas . En palabras de los empresarios , 
Argent ina ofrece cierta occidenta lidad que no puede 

hallarse con fac ilidad en otros destinos , en tanto que sus 
principa les ciud ades (Buenos Aires, Córdoba, Mendoza , 
Rosario) son más parecidas al mundo del que proviene la 

mayor parte de las transnacionales que otras urbes ubica­
das en países en desarrollo. 

• El huso horario también es un aspecto que las trans­
naciona les tienen e n cuenta dentro de sus estrategias 
mundiales de localizac ión. La zona horaria en común 

permite mejorar los trabajos que requieren activ idades 
en línea y contar con la posibilidad de comunicarse con 
el cliente con más facilidad. 

• Es importa nte la posibilidad de diversificar los nego­
cios, no sólo del riesgo -en algunos casos las transnacio­
nales tienen una alta concentración de negocios en pocos 

centros de desarrollo en otros países-, sino que también 
implica ampliar el abanico de idiomas, cul turas , husos 
horarios. 

• El país ofrece una infraestructura de comun icacio­
nes moderna, que si bien en los últimos aúos no ha reci­
bido las inversiones necesa rias , todavía está dentro de 

los estándares buscados por las empresas . 
• Arge ntina está re lativamente bien provista de una 

legislación sobre protección de datos . Esto es importan­

te sobre todo para las transnacionales que trabajan con 
grandes empresas que exigen conocer el lugar donde se 
manejará la información cua ndo se trata de datos críti­

cos o confidencia les. 
• El u so ele la informática tanto en los hogares como 

en el sector empresarial privado y el Estado se h a ex­
pandido mucho e n Argentina a lo la rgo de los últimos 
15 aúos . 

• Otro punto favorable es la vigencia de diferentes 

regímenes promociona les e n var ias provincias argenti­
nas (en particular en Córdoba) y también en el ámbito 
nacional. Esto sin duda ha sido un estímulo importa n­

te para las em presas , que pueden aprovechar desgrava­
ciones impositivas y reducciones e n las ca rgas labora les, 
ent re otras condiciones . 
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Pese a es tas ventajas, hay aspectos que no parecen estar 
en favo r de Argentin a o que podrían obstac uli zar en el 

futuro la ll egada de inve rsiones al secto r: 
• El país ha perdido inversiones e n favor de Ch il e, a 

pesa r de que éste tiene coslos mayores pero los invers io­
nistas considera n que garant iza un a mayor estabilid ad 
macroeconóm ica e inslitucional. 

• El mercado labora l de SSI presenta serios problemas 
de escasez de oferta; esto ll eva a concluir que , de no me­
diar políticas específicas, la ventaja que hoy observan las 

transnacionales en mater ia de recursos humanos se des­
va necerá en el futuro. Por otra parte, si bien la ca lidad 
de los profesionales es reconocida, no puede soslayarse 

el hecho de que la educación argentina ha ido perdiendo 
prestigio , por lo cual cabe preguntarse hasta qué punto 
esta ventaja del país se sostiene frente a otros posibles com­

petidores que han avanzado mucho en los últimos aúos 
en sus indicadores ele capita l humano. Otro problema es 
la falta de habi lidades suficientes en cuanto al dominio 

del idioma inglés. Asimismo, en algu nos lugares , el tra­

bajador argentino tiene un a mala reputación , no por su 
calidad técnica, si no por las dificultades para trabajar en 

grupo, acatar consignas y cumplir las normas. 
• La escasez de energía eléctr ica y el mantenimien­

to el e las redes de telecomunicaciones son temas que 

preocupan a l sector y que pueden desanimar a los in­
ve rsionistas en el área informática. 
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• Para a lgunas empresas, en particular estadoun iclen­
ses, Argent in a es un país muy leja no: está más cerca que 

la India , pero más lejos que Costa Rica o México. 
En definitivr1 , si bien en los últimos años se han ron­

cretaclo varios proyectos ele inversión extranj era direc ta 

en el á rea ele SS! , así como a lgunos cambios importantes 
en las estrategias ele las transnaciona les que operan en e l 

país, hasta elmomen to estos proyectos siguen siendo in i­
ciativas relativamente a isladas y no parecen tener aún la 

fuerza de una oleada de inversiones en el área de SS I. 

De todos modos, estos nuevos proyectos pueden ser 
también el comienzo ele un proceso que induzca a nue­

vas empresas extranjeras a pensar en Argentina como 
una opción para desarrollar sus negocios, además ele 
ser una fue nte potencial de generación de externa licia­
des para el sector ele SS! en su conjunto. Estas externa­

lidacles podrían incluir, por ejemplo, un mejor acceso a 
los mercados ele exportación para las empresas loca les, 
g rac ias a que las extranjeras podrían abrir mercados 

hasta a hora poco explorados o difíciles para aqué ll as, 
la difusión de conoc imi entos tecnológicos y mejores 
prácticas (en materia ele ca lidad y organ izac ión, entre 
otras), así como el mejoramiento del capital humano. 

Esto podría ser positivo para el sector tanto por la dis­
ponibilidad ele persona l más ca lificado , que luego pue­

de ser empleado en empresas loca les (después de ser 
entrenado en las filial es ele las transnacionales), como 
porque ese personal también podría ser una fuente ele 
creación ele nuevas empresas (sflin-offs). Algo de es to ya 
está ocurriendo e n Argentina. 

Al respecto, si bien a lg unas compaúías parecen esta r 
compitiendo de manera directa con los centros ele desa­
n ·ollo y servicios de las respec tivas empresas instaladas 

en otros países , otras apuntan a generar e n Argentina 
ciertas capacid ades específicas que les permitan ubi ­
carse mejor en el nivel intracorporativo, aprovechan­

do a lgunos act ivos y capturando cie rtos nichos . Esto 



pod r ía se r be nefi cioso pa ra el sector el e s srloca l si es ti­
mula ra la especializac ión y la creac ión el e capac idades 

en nuevos segmentos que pod ría n conve rtirse en áreas 
d istintivas para la indu stri a en su conjun to; p ero el ob­

j e tivo el e las transn ac iona les no pa rece ser ése, sino el 
ele ga na r pa ra la fili a l local un espac io den tro el e la pro­

pia corporac ión . 
Los be nefi cios que pudi era n de ri va rse del es table­

cimien to el e estas tra nsnac iona les en e l país o de la ex­
pansión ele su s negocios son , por el momento, simples 

presun ciones , puesto que ninguno ele estos proyec tos ha 
alca nzado un grado de madurez co mo pa ra tener co n­
clusiones definitivas al respec to. Desde el punto el e vista 

individual, a lgunas compa ii ias loca les consideran que, 
lej os el e se r un atributo pos itivo, la radicación el e es tas 
grandes empresas es un elemento ad icional de presión 

sobre el mercado el e trabaj o e i ncl uce a la alza ele los sa­
lar ios. También ha habido cr ít icas a las políti cas ac tivas 

ele promoción para que se establezca n que ha llevado a 
cabo el gobierno el e Córdoba y que se basaron en nego­
ciac iones ele tipo uno a uno ent re el gobierno y las empre­
sas. Sin embargo, más allá de la considerac ión el e va lor 
que se haga el e es te tipo ele po lí ticas, es importa n te el es­
tacar que se tra ta ele una prác ti ca habitu al en el mundo 
y que la mayoría ele los pa íses recurre a es te tipo ele ne­

goc iac iones para atrae r gra neles empresas .17 

En re lac ión con las ex tern aliclacles que pueden ge­
nerar estas radicaciones, la bib liog rafía rec iente que 
inte nta vincular a las tra nsnac iona les con la evolución 

del sec to r de ss r interno e n los países el e ingreso ta rdío 
muestra que aquéllas no son au tomáticas, sino que están 

influ idas por el entorno económico espec ífico ele cada 
país y dependen el e la capac idad el e absorción (el e cono­
cimien tos) ele las empresas l oca l es. 1 ~ En ese caso se rá n 
muy im por ta ntes , entre ot ros ele mentos, las políti cas 

que se impulsen para promover la generac ión ele redes 
ele in terca mbio ele conocimiento e ntre las tra nsnac io­
nales, las PYiviE y el sistema educa ti vo, y todos aquellos 

proyectos vincul ados con la mej o ra el e la ca lidad ele los 
procesos en el sec tor. 

17. D. Chudnovskyy A. López, "Policy Competition for FDI: The Global 
and Regiona l Dimensions", en D. Tussie, Trade Negotiations in Latin 
America. Problems and Prospects, Palgrave, 2002, p. 138 . 

18. M. Giarratana, A. Pagano et al., "The Role of Multinational Firms in 
the Evolution of the Software lndu stry in India, lreland and Israel", 
DA UID Summer Conference, Elsinore, 2004; M . Patibandla y B . Pe­
tersen , "Role of Transnational Corporations in the Evolut ion of a 
High-tech lndustry: The Case of lndia's Software lndustry ", World 
Development, vol. 30, núm . 9, 2002. 

Mucho ele lo anterio r dependerá de l perf il ele nego­
cios que se vaya conformando a partir ele estas invers io­

nes. En este sentido, si bien se observa en Argentina un 
mov imiento inédito en favo r ele nuevas inve rsiones e n el 

á rea ele ss r, en general apuntan a crea r centros reg iona­
les dedicados a rea li za r desarro llos y pres ta r se rvicios ele 

va lor agregado rela tiva mente bey o. La excepción parece 
ser el caso ele Intel, cuyo proyecto se orien ta a un segmento 

más específico que requiere ele gra neles avances y recursos 
más ca li f icados; pero que además está acompaiiaclo por 
una ser ie ele inicia tivas orientadas a generar un a red ele 

cooperación con el sistema educa ti vo unive rsita rio el e la 
reg ión donde se loca li za rá la inve rsión. Motorola se ubi ­

caría como un caso i ntermeclio en es ta tipología. 

LOS FENÓMENOS DE LA SUBCONTRATAC IÓN 

Y EL TRASLADO DE OPERACION ES 

En los úl tim os a li os, el comercio mundia l el e bienes 
y se rvicios vinculados a las tec nologías ele la in for­

mac ión y la comunicac ión (T IC) ha mos trado algunos 
cambios muy significa ti vos, di rec ta mente r elac ionados 
co n los crec ientes fluj os el e I ED que se ha n orientado a 
los sectores ele se rvicios. Uno ele los hechos más des ta­

cabl es es que los se rvicios se está n to rn ando cad a vez 
más inde pe ndientes de su loca li zac ión , en ta n to qu e 
las tec nologías in fo rm áticas y de telecomuni cac iones 

permi ten que su pres tac ión pueda rea li zarse desde otras 
reg iones o países, lo que se ha denominado offshoring. 
Así, son cada vez más los serv icios que pueden proveerse 

desde loca li zac ion es re motas g rac ias a la tec no logía 
(inf o·nnation lechnology enabled services, IT ES), y más e n el 

caso ele las empresas que insta la n centros fu era del pa ís 
con el obj etivo el e provee rse de estos se rvicios . 

Esta te nden cia en cuent ra just ificac ió n sobre todo 
en cuatro factores: a] los ava nces en las T IC; b]l a reor­

ga ni zac ión ele los procesos de trabaj o que pos ibilita su 
subco nt ra tac ión ; c]la apari ción el e nuevos modelos ele 

negocios que es timulan las prác ticas ele traslado el e ope­
rac iones, y el] fac tores como las mejo ras en los nive les ele 
educac ión en los pa íses e n desa rrollo y la di sminución 
de las barreras a l comercio , entre o tros. 

El tras lado ele se rvicios ha bilitados po r la tec no lo­

gía se d a tanto dentro de la empresa (cajJtive oJJ~Iw ring) , 

co mo media nte la subcontratac ión de ac tividades (oul­
sourcing) . Es ta últim a ac ti vidad es muy interesa n te pa ra 
el sec to r de ss r en ta n to que las ta reas que se pueden 
subco ntra ta r aba rca n un a ga ma muy a mplia de ac tivi-
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da des que, a su vez, puede n asoc iarse con d ife rentes g ra­

dos ele compl ej id ad . 
Así , la subcontratac ió n se puede di vidir en categor ías 

qu E se corres po nd e n co n dos ni ve les dE co mpl Ej ida d : 
subco nt ra tac ió n de tec no log ía de la in form ac ió n (infor­

mal ion lechnolog)' ou /sourci ng, IT O) y subcon Lratac ió n del 
proceso de negocio (business p rocess ou lsou rcing, BP 0). 1

' ' 

En el p rim er caso , la e m presa proveedo ra p ro po rciona 

un se rvicio puntua l (po r eje mplo la gestió n o el ma nte­
n imiento el e aplicac io nes o sistemas); en el segundo, el 
con tra to establece que la proveedora asume la responsa­

bilidad de pro po rcionar un proceso de negocio, lo cua l 
implica un a relación colabo rat iva y fl ex ible. A su vez , 
e n el primer caso los cos tos suelen se r un a de las va ri a­

bl es más releva n tes, en tan to que en el BPO el dominio 

del negoc io pasa a se r e l principal aspecto eva luado a la 
ho ra ele selecc io na r a la subcontra ti sta . A es tas moda li­

dades se su ma n la de nomin ada compra de caplita l hu­
mano -que co nsiste e n la loca li zac ió n de pe rsonal de 

la empresa proveedora e n la empresa cl iente- y la fá­
brica ele software, que se asoc ia con la rea li zación de ta­
reas ele creac ión de progra mas para te rceros, en general 
de baj o va lor agregado y que pueden rea li za rse en u na 
esca la mayo r que el modelo ele subcont ra tac ión. 

Las empresas tienen en cuen ta muchos aspec tos an tes 
de decidirse a subcontra ta r a lguna actividad: con fiabili­

dad del proveedo r, defini ción ele crite rios de p ropiedad , 
confidencialidad de los el atos, capac idad técnica, meto­
dología ele los procesos , etcétera. La relevancia el e estos 

fac tores es direc ta mente proporcio na l a la impor tancia 
de la ta rea por se r subcon tratada dentro de la o rganiza­
ció n . Esto sig ni fica que, invirt iendo el razonam ien to, si 

un a compaú ía no es capaz de o fr ece r aquellos ac tivos 
que busca n las empresas clientes, es ta rá conminada a 

pa rti cipa r e n e l negoc io el e subcontratac ió n sólo con 
se rvicios ele baj o va lo r ag regado o ac tividades poco re­
levantes. Lo mismo ocurre resp ecto a los países . 

Frente a este fenómeno, están emergiendo distintas lo­

calizaciones como posibles destinos ele operaciones de SS! 

y, como es lógico, surge el interrogante acerca de cuál es el 
papel que Argentina puede ocupar en este mercado y en las 
cadenas mundiales clevalorqueestán conformándose en tor­

no al traslado de servicios habilitados por la tecnología. 
Segú n el índice ele a trac tivo para la loca li zac ión de ac­

tividades ex tra terri tori ales reali zado por A.T. Kearney en 
2007 ( Offshore L ocation Atractiveness Index), Argentina se 

19. P. Bastos Tigre y F. Marques. Conceitos, tendéncias internacionais 
e aspectos económicos do software. CEPAL, 2006, p. 12. 
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ubica en el pues to 23 sobre un tota l de 25 loca li zac io nes 
a lte rn at ivas -percl ió pos icio nes respec to a 2004, cuan­

do ocupaba el luga r 15-. En ca mbio, países como Bra­
sil , Chil e y lvléx ico ascE ndi Ero n pos icio nEs dura nte Ese 

lapso, en tanto que la clas ifi cac ió n muest ra tam bi én un 
sig ni f icat ivo ava nce el e los pa íses el e Euro pa del este . 

Cua ndo se desagrega el índice en los tres g ra neles ru­
bros e va lu acl os: recursos hum a nos , en to rn o el e negoc ios 
y est ructura fin anciera (sob re todo costos), puede ve rse 

que Argentina mejoró su posición en el p rimero ele ellos , 
e l cual mide la experiencia laboral, las ca li ficac iones y el 

ni ve l educa ti vo de la fue rza de trabajo de l sec tor, po r lo 
que la pérdida de atrac tivo del país en esa clas ificac ió n 
obedece a l pun to estructu ra j inanciera - es dec ir, regu­

lac io nes y costos labora les y de infraes tructura-. Es te 
resultado no sorprende a la lu z del fu erte incremento 
de los sa larios del sector en Argen tina , como consecuen­

cia de la escasez de ma no de obra desde hace ya algunos 
a i1os, y el aumento de los prec ios, que h a deteriorado ele 

ma nera paula tin a el ti po ele cambio rea l. 
Estos resultados resultan paradójicos en cierto pun­

to y en otro alen tado res, puesto que el mej or pos icio ­
na mien to que te n ía Argen tina e n 2004 en relac ión con 

2007 se explica por la bue na ca lificac ión del pa ís en el 
aspecto el e costos laborales . No se r ía posible ni deseable 
que la industr ia de SS ! argen tina base su desarrollo en 

la pres tac ió n de se rvicios de baj o va lo r ag regado, sino 
en lo que se ha dado en ll amar ac tividades valueslw·re, es 
dec ir, ex tra ter r itori ales ele mayo r va lor agregado, por lo 

que el hecho de que el pa ís esté bien pos icio nado por la 
ca lidad ele sus recursos hum anos parece ser un resul ta­
do auspicioso . No obsta n te , es tá claro que en el mundo 

ac tu a l es posible hall a r bue nos p rofesionales en muchos 
o tros países, po r lo que la va ri able costos no es, sin duela, 
desprec iable (véase el cuadro 3) . 

La deva lu ac ió n ele 2002 tuvo muchas implica ncias 
para el sec tor de SS I en términos de crecimiento y ex­
portaciones, no sólo en cua nto al crec iente a tractivo que 

despierta e l pa ís como des tino de los fltu os ele I E D en el 
área de las TI C, sino también en el cad a vez mayor in te­
rés de las empresas loca les y extra nj eras por parti cipar 
en el negocio mundial de la subcontratac ión y reloca li­
zac ió n de se rvicios informát icos. 

Las inversiones en el sector que arribaron al país en los 

últi mos a lios pueden englobarse dentro de las categorías 
de !TES y fá brica ele softwa re y, en algún caso, también ele 
la radicac ión de cen tros de desa rrollo ele programas de 

compu tado ra ele mayor contenido tecnológico e innova­
dor. Asimismo, el nuevo entorno incltuo a otras empresas 



aj enas al sector de ssr a in stalar en el país centros de desa­

rrollo de la compa!'i.ía (automóviles, elec trónica, finanzas) 
con la modalidad de operaciones extrate rritori ales dentro 

de la misma empresa. 
Por ot ra parte , luego de la deva lu ac ió n muchas e m­

presas loca les interesad as e n ex portar están ori e n­
tándose a la prestac ió n d e se rv ic ios d e operaciones 

extra territori ales. En genera l, e l tipo de desarrollos que 
hace n las compañías so n a la medida del cliente, lo cua l 
lu ego se co mplementa co n la venta de servicios asoc ia­

dos. Algun as de es tas empresas ha n logrado contratos 

pa ra proveer productos específicos pa ra ciertas áreas 
de la empresa cli en te, pe ro no se o bse rva n casos des ta­
cables de productos asoc iados a pro cesos de negocios 

más complejos en el caso de las comp añías loca les. 

diversos grados de complejidad , pero que no involucran 
la delegac ión de responsabilid ades sobre un proceso ele 

negocios comple to o parcia l. En general, estas empresas 
compiten en el mercado ex terno con países como Rusia , 
Hungría , Rumania , la India, Chile o Méx ico . 

En efec to , la mayoría de es tas empresas está haciendo 
tareas que se asemej an a la prestación de servicios de fábri­
ca de software o, en el mej or de los casos, subcontratación 

de servicios informáticos (ITO, por sus siglas en inglés); es 
dec ir, prestación de servicios de desa rrollo puntuales con 

La mayo r parte de las ex porta cio nes de ssr que rea­
l iza n es tas compaii. ías se di ri ge a Amé rica Latina , tanto 

po r su ce rca nía geográfica co mo porque hay me no res 
barreras idiomát icas y cultura les o porque la compete n­

cia con la industri a loca l de SS I es baja . H ace r mercadeo 
en el ex terior es muy compl ejo pa ra las desarro ll ado­

ras loca les puesto que, ade más el e los probl emas el e fi­
na nc ia mi ento que enfre ntan , mu ch as veces tambié n 
t ie ne n ca rencias en materia el e rec ursos humanos en 

esa á rea . De hecho , para co nsolid a r un a industri a de 
SS I e n el á mbito loca l, parece necesa rio no só lo desa­
n-oll a r compete ncias tec no lóg icas, sin o ta mbi én otra s 

ap titudes vin culadas a l ma nej o integra l de proyectos, 

gestión y gerencia de empresas, cues tiones que parece n 
ser te mas complejos pa ra las co mpa t1ías loca les de es te 

C U A D R O 3 

ÍNDICE DE ATRACCIÓN PARA ESTABLECER OPERACIONES, 2007 ' 

Recursos Entorno Estructura 
País Clasificación global humanos de negocios financiera 

India 7.00 2.34 (2) 1.44 (19) 3.22 (5) 

China 6.56 2.25 (3) 1.38 (20) 2.93 (10) 

Malasia 6.12 1.26 (9) 2 02 (51 2.84 (13) 

Tailandia 6.02 1.2 1 (11) 1.62 (12) 3.19 (6) 

Brasil 5.89 1.78 (4) 1.47 (181 2.64 (17) 

Indonesia 5.82 1.47 (7) 1.06 (251 3.29 (2) 

Chile 5.76 1.18 (121 1.93 (8) 2.65 (16) 
Filipinas 5.75 1.23 (1 0) 1.26 (211 3.26 (3 ) 
Bulgaria 5.75 1.04(18) 1 56 (15) 3.16 (7) 
México 5.73 1.49 (6) 1.61 (13) 2.63 (19) 
Singapur 5.68 1.51 (5) 2.53 (1) 1.65 (24) 

Eslovaquia 5.62 1.04 (17) 1.79 (10) 2.79 (14) 

Egipto 5.61 1.14 (14) 1.25 (23) 3.22 (4) 

Jordania 5.60 0.98 (21) 1.54(17) 3 09 (8) 
Estonia 5.60 0 .96 122) 2.20 (3) 2.44 (22) 

República Checa 5.57 1.10 (15) 2.05 (4) 2.43 (23) 

Letonia 5.56 0.91 124) 2.00 (6) 2.64 (18) 

Vietnam 5.54 0.99 (19) 1.22 (24) 3.33 (1) 
Polonia 5.5~ 1.17 (13) 1.79 (11) 2.59 (20) 
Emiratos Árabes 5.51 0.86 (25) 1.92 (9) 2.73 (15) 

Estados Unidos 5.5 1 2.74 (1) 2.29 (2) 0.48 1251 
Uruguay 5.47 0.98 (20) 1.54 (16) 2.95 (9) 
Argentina 5.47 1.30 (8) 1.26 122) 2.91 (11) 
Hungría 5.47 0.95 (23) 1.98 (7) 2.54 121) 
Mauritania 5.44 1.04 (16) 1 56 (14) 2.84 (121 

a. A mayor índice, mayor atractivo de localización para realizar operaciones extraterritoriales. Los números entre 
pa réntesis indican la posición de cada país en la clasificación en cada una de las variables analizadas por el índice . 

Fuente: A.T. Kearney, Making Olfshore Decisions. Ollshore Location Attractiveness tndex, 2007. p. 4. 

seg me nto, sobre todo debido 
a su pequ et1o tamat1o. 

Pa ra mu chas empresas , e l 

prin cipa l ca na l pa ra la obten­
c ió n d e co ntrato s en e l ex­
te ri o r es la reco me nd ac ió n 

por parte el e e mpresas cli e n­
tes, e n esp ec ia l de fi li a les el e 

tra nsnac io na les qu e o p e ra n 
e n e l pa ís. La parti c ip ac ió n 
en delegac iones comerc ia les, 

fe ri as y ro nda s de n egoc ios 
tambi é n es un cana l el e me r­
cad eo qu e e n a lgunos casos 
ha re po rtado buenos resulta­

dos , a unqu e no ti e ne la re le­
va ncia de l primero. El hecho 
el e qu e la reco me ndació n sea 

e l princip a l medio pa ra o b­
te ne r contratos o para parti­
cip ar el e un a li c itac ión e n e l 

exter io r po ne el e ma nifies to 
qu e la re putac ión desempe t1 a 

un pa pel muy importante e n 
es tos procesos, más re levan­

te cua nto más co mplejo es e l 
tr abaj o co ntratado o más crí­
tica e l á rea por delega r e n la 
e mpresa co ntratista . 
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En este sentido, las cert ificac iones de ca lidad -como 
las normas Ci'v!MI- const ituyen muchas veces un act ivo 

importante para la internacionali zac ión de las empresas , 
algo que ha sustentado en gran medida el crecí miento de la 
industria de SS I en la India y que le ha permitido convertí rse 
en el! íder mundial en el mercado de la subcontratación in­

formáti ca . En la actua lidad , es usua l que las empresas exüan 
niveles de certificación CMM 3 o superiores para asigna r un 

contrato a un proveedor (yen el caso de las grandes corpo­
raciones, la ex igencia suele ser de nivel CMiVII 5). 

Argentina ha avanzado mucho en la materia -inclu­

so la Ley de Promoción de la Industria de SS I ex ige a las 
empresas a el he ridas que ce rti fique n ca lid ad-, pero de 

todos modos el número de empresas que declaran poseer 
ce rtificaciones es aú n pequeño. De hecho, Argentin a se 
ubica no sólo lejos de la India o Ch in a, si no también atrás 

de Bras il , Chile o Méx ico. De todos modos, sabemos que 
es tos datos subes timan la cantidad de empresas que po­

seen ce rtifi cac iones en el país. Al respecto, la Cámara de 
Empresas de Software y Servicios Informáticos (CESS I) 

indica que ya son más de 25 las e mpresas que declaran 

tener certificaciones CMM o CMM I en Argentin a, au nque 
esa inst ituc ión ca lcula que el número rea l de empresas 
cert ificadas es mayor (véase el cuadro 4). 

El tema de la subcontratac ión adquiere matices di­

ferentes cua ndo se trata de las transnacionales que ha n 
arr ibado a 1 país con el obj etivo de prestar servicios para 
exportación vin cul ados a l área de las TI C, incluyendo 

C U A D R O 4 

PAÍSES SELECCIONADOS: CERTIFICACIONES DE CMM O CM MI, 2005 

País 2005 
Alemania 76 
Argentma 12 
Brasil 32 
Canadá 85 
Chile 29 
Ch ina 354 
Hong Kon g 12 
India 422 
Irlanda 11 
Israe l 32 
Eg ipto menos de 10 
España 28 
Estados Unidos 2 035 
México 34 
Reino Un ido 144 
Taiwan menos de 1 O 

Turquía menos de 10 
Venezue la menos de 10 

Fuente: Software Engineering institute. Carneg;e Mellon University. 
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los centros de atenc ión y co ntacto. En alg unos casos, las 
filial es de las transn ac ion a les abastecen a cli entes del 

exte ri or po r medio de negoc ios obte nidos el e ma ne ra 
direc ta - en genera l, es to se d a dentro de la región la­
tinoa mer ica na- (s i bie n es ta moda lidad ya exist ía con 
anteriorid ad a la crisis ele 2002 , cobró más fue rza a par­

tir de ese mom ento) o por medio de asignaciones de sus 
casas matrices. La s act ividades de exportac ión invo lu­

cradas corresponden a pedidos a la medida y servic ios 
de soporte informático remoto , hospedaje y ot ro tipo de 
subcontratación de se rvicios informáticos. 

Las tran snac io na les tamb ié n exporta n por med io 
de la insta lación de los denominados centros de serv i­

cios compartidos. Estos ce n tros tienen por objet ivo la 
prestac ión de ciertos se rvicios, como contabilidad , au­
ditoría , co mpras corporat ivas -es decir, procesos de 

negoc ios-. Estos se rvicios pueden se r consumidos in­
tern amente por la propia corporación o ser prestados a 
te rce ras partes (B PO). 

En ge ne ra l, los clientes de es tas corporacio nes sue­
len ser ta mbi é n grandes empresas tra nsnac ion a les, 

por lo qu e parece difícil que este modelo pueda dupli­
carse para e l caso de las empresas loca les que, ade más 
de se r pequeñas , con fr ec ue ncia ca recen d e las ce rti­
fi cac iones necesarias para participar en este tipo de 

mercados . Sin embargo , pa rece que h ay la posibilid ad 
de que pa rte de los se rvicios contratados a es tas gran­
des corporac iones puedan ser a su vez subcontratados 
a empresas loca les de SS I ; incluso a lgunas transnac io­

nales ya lo ha n mencionado como un a estrateg ia para 
el medi ano plazo. Que esto oc urra depende rá, e n g ra n 
medida, del nive l de madurez que alcancen es tas em­

presas e n su s procesos y del grado en el que las tra nsna­
ciona les y las PYiviE del sector puedan formar una red 

de vin cu lac iones que promueva mejoras en términos 
de ca lid ad y capacidades en és tas. 

Por último, es necesa ri o me ncionar el pape l del Es­

tado en es te proceso, en particular como demandante 
de SS J. Históricamente, el Estado argentino ha ll evado 
a cabo una política de incorporac ión de TIC de bajo de­
sa n ·o llo rela tivo y con poco efec to e n el mercado local , 
puesto que no ha sido un comprador ac tivo de software 

nacional ; ha desaprovechado hasta ahora la posibilidad 
de se r el motor del mercado loca l. Por el contrari o, e n 
lugar de subcontratar los desa rrollos o la pres tac ión de 

serv icios , cad a o rga ni smo público ha conform ado su 
propi o de pa rtamento de sistemas interno, lo cu a l n o 

só lo absorbe recursos huma nos del mercado , sino que 
tambié n le res ta negoc ios a l sector privado. 



[ 
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En resum en, de lo an tes expuesto se desprende qu e 

hasta e l momento es poco lo que pa rece haber ava nza­
do la industria loca l ele SS I pa ra te ner acceso al mercado 
mundial de la subcontratac ión, ta nto de se rvicios info r­

máticos como ele procesos ele negocios. Si bien las exporta­
ciones crecen el e manera sostenida , has ta el momento las 

empresas nacio nales no ha n logrado captar negocios ele 
modo sistemático y generali zado. Por ahora, estas mod a­

lidades parecen es tar rese rvadas a las g randes empresas, 
que está n aprovecha ndo las ve n t<Uas relativas que ofrece 
Argentina para constituir a las fili a les locales intra y ex­

tracorporación como proveedoras ele soluciones informá­
ti cas y serv icios habilitados por la tecnología. 

Surgen entonces a lgunos in te rroga n tes respec to a l 

futuro que puede te ner esta actividad y su po tencial pa ra 
impulsa r a la industri a loca l. En prime r lugar, no es tá 
cl a ro h as ta e l mome nto cuá l es e l meca ni smo idó neo 

pa ra que las empresas loca les pued an entrar a l merca­
do in te rnac iona l el e ss r y ga nar negocios el e mayor en­
vergadura y co mplejidad . En es te sentido, parecen muy 
impor ta ntes cuest io nes co mo la re pu tac ió n ele las em­

presas, la esca la ele negoc ios qu e p ueda n proveer y e l 
papel que pueden c\ esempeii a n las g ran eles compa t1ías 

que o pe ra n en el país como ve h ículo para promove r a la 
industri a a rge ntin a el e SS !. 

En segundo luga r, cabe pregun ta rse has ta qué punto 
la subcontratación constituye un sendero ele aprendi zaj e 

y ele acumulación ele conocí mientas para las empresas lo­
ca les; dicho ele otro modo, por medio ele qué mecanismos 
se puede pasar ele manera gradual ele proveer se rvicios ele 
fáb rica ele software a ITO y a BPO. Por úl timo, en este pro­

ceso parece imprescindible que se establezca un vínculo 
ele transferencia ele conocimientos y capac idades entre las 
transnacionales y las empresas locales, proceso que no tiene 

un gran desa rrollo en la ac tualiclacl. En otras palabras , la 
pregunta es si las compat1ías loca les se beneficiarán ele ma­
nera espontánea ele los derrames que genere el crecimiento 

ele los negocios mundiales ele las fi 1 iales de transnacionales 
radicadas en el país-por ejemplo, mediante la progresiva 
constitución ele una marca-país-, proceso que ta l vez ele­

more un tiempo largo, o si se requieren políticas más activas 
por pa rte del Estado para fac ili ta r los derrames. 

1 

FACTORES QUE AFECTAN LA COMPETITIVIDAD 

DEL SECTOR 

LA ESCASEZ DE RE CURSOS HUMANOS 

La cl ispo nibiliclacl ele recu rsos hu ma nos ca lificados es 
u no de los rasgos que se menciona con más frecuencia 

cua nd o se preg unta e n las e m p resas ex tra nj eras qu e 
ope ra n e n el sec to r de SS I las razo nes po r las que ha n 
c\ ec icliclo inve rtir en Arge ntin a , e inclu so es un a rg u­

mento utili zado pa ra justifi car la e lecc ió n el e un a u ot ra 
loca li zac ión aun de ntro del pro pi o país. Sin e mbargo, 
el mercado ele recursos hum anos con ca lifi cac iones en 

el área ele SS! pa rece esta r ago tado o próx im o a es ta rlo . 
Las empresas lo ve n como el pr in cipa l cuello el e bote ll a 
que deberá sortea r e l sec to r el e aqu í a los próx imos a t1os 

pa ra continu a r una ex pa nsió n ace lerada. 
Mientras que el sec tor creó en el último aiio alrecleclor 

ele 9 000 puestos ele trab<uo, ele las u 11 iversidades eg resa n 
anu a l mente menos ele 3 000 profes io nales vinculados al 

á rea el e las TIC. Si bien es cierto que no todos los pues tos 
creados deben se r cubiertos co n trabaj ado res con t ítulo 

el e g rado - y que un a pa r te el e las neces id ades oc upa­
cio na les se vin cul a co n ta reas fun cio na les c\ese mpe t1a­
cl as po r contado res, admini st rado res, abogados, e n tre 
otros-, la brecha permi te tener un a prime ra dimensión 

el e la magnitud del desfase. 
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La escasez el e rec ursos huma nos limita las posibilida­
des el e ex pa nsión el e las empresas , ta n to ele las gra neles 

como el e las pequ eii as; p ero ade más el recalentamien to 

del merca do e leva los costos labo ra les y ext ra labo ra­
les , genera nd o un a pé rd ida el e ren tab ili da d . Ante esta 

situ ac ión , alg un as empresas comen zaron a impl a n ta r 

pl a nes el e urge ncia pa ra provee rse e n un pl azo re la ti ­
vame nte corto el e rec ursos con cie rt as ca lificaciones , 

e n tan to que h ay o tros proyectos más ambiciosos qu e 
está n vincul ados a la fo rm ac ión unive rsita ri a e n ca rre­

ras afines a las T IC , que pueden lleva r varios aüos para 
d ar sus f ru tos. 

La escasa o ferta ele trabaj adores ca lifi cados , com­
binada con el dina mismo que es tá ten iendo el sector, 

d a luga r a la apa ri ción el e ro tac iones importantes en 
el mercado ele trabaj o. Esta rotac ión , si bien ele modo 
individua l puede pro mover trayecto rias laborales ca li­

fican tes , desde el punto ele vista ele la industria genera 
mayores costos sa lari ales y ex trasa lariales (recluta mien­
to , selecc ión y entrenamiento). Por otra parte, la elevada 
ro tación tiende a desmotiva r las ac tividades ele entrena­

miento laboral. H ace poco han comen zado a aparecer 
ac uerdos tác itos el e conducta entre algun as empresas , 
con el fin ele d isminuir esta ro tac ión - aunque la efi ca­

cia ele es tos meca nismos es dudosa-. Para mejorar las 
probabilid ades ele retención del person al ca li f icado, 

se ha n apl icado va rios sistemas ele remune rac ión , cuya 
fi nalidad es comprometer al trabaj ador con los obje ti­
vos ele la empresa al reducir su movilidad , entre ellos el 

sistema ele opciones el e pa rti cipac ión acciona rí a o pago 
con g rati ficaciones ex tra . ~ 0 

Como es lógico, la llegad a ele transnaciona les a Ar­

gen tina y el crec imiento ele las ac tividades ele las que ya 
es taban operando en el país también introduj eron un 
nuevo fac tor ele p resión dentro del mercado el e traba­

j o info rmá tico. Esto se no ta más e n algun as ciudades 
donde la competencia por los recursos con las tra nsna­
cionales se ha tornado un serio problema pa ra muchas 
PYME in fo rm áticas. 

Además ele los aspec tos cuantitativos , también se plan­
tea cada vez con más fue rza la cuestión ele las compe ten­

cias que posee la fu erza laboral vinculada a l secto r. En 

genera l, hay un concepto bastante cli funcliclo ace rca ele 
la bue na ca lidad del p rofesiona l argenti no , no sólo por 
su formac ión técnica, sino sobre todo por su creatividad 

20 . M. Novick y M. Miravalles, La dinámica de oferta v demanda de 
competencias en un sector basado en el conocimiento en Argentina, 
Littec, 2003, p 11 
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y capacidad pa ra resolver proble mas en en tornos com­
plejos e i ncien os. En este sen t ido , los a tri butos técn icos 

po r sí so los pa rece n no se r sufi cientes , a med ida que la 

in dust ri a se va tor nando más co mpleja y los desa rro ll os 
y soluciones ofrec id as supe ra n sus alca nces. Como se­
úalan Novick y Mirava lles , la producc ión y ut ili zac ión 

ele la tecnología requie re ta mbié n ele la ap licac ión el e 
los conocimien tos a dete rmin adas áreas el e negocio , por 

lo que , en genera l, se espera que los profes iona les en el 
área ele las T IC ta mbién pueda n manej ar conce ptos que 
no son específicos el e esa área . 

Sin embargo, la visión positiva ele las empresas respec­

to a los a t r ibu tos ele la fue rza el e t rabaj o loca l se combi­
na con cier to escepticismo en cua nto a la capac idad del 
sis tema educa tivo para form ar recursos con las compe­
tencias que la industri a requie re , ele lo cual se deduce 

que es tas ven taj as en parte pueden habe r sido adquiri­
das mediante la formac ión e n el puesto ele trabaj o o el e 

manera autoclicl ac ta . 
Las ca rencias del siste ma educa tivo formal en el área 

ele las T I C ya h abían sido des tacadas por auto res como 

Novick y Mirava lles, quienes seüa lan que pese a que el 
número ele in sti tuciones educa ti vas es adecuado, só lo 
algunas exceden la fo rmac ión bás ica pa ra e l eje rcicio 

el e la p rofesión y pocas tienen docentes con dedicación 
exclusiva y con progra mas regulares ele inves tigac ión . ~ ~ 

Los au tores también menciona n como un pasivo la fa l­

ta ele carreras ele doc torado ele larga duración , si bien 
reconocen que h ay en el país a lgunas islas ele excelen­

cia o modernidad . 
En resume n , la indu stria ele SS I se e n fren ta desde 

hace a lgunos ú i.os a un a crec iente escasez el e recursos 
hum anos ca li f icados . Esta situac ión podr ía conver tir-

21. /bid 



se en un obstác ul o a l crec imiento del sec to r en el co r­
to y medi a no pl azos y hasta impedir que se aproveche n 

negocios el e cierta enve rgadura que podría n ll eva rse a 
cabo, po r ej emplo, medi a n te las fili a les de tra nsnac io­

na les radi cadas en el país. Po r o tra pa r te, pese a que las 
compete ncias labo ra les ele la fu erza el e trabaj o pa rece n 

haber sido has ta el mome nto un a fu e n te el e compet iti ­
vidad pa ra el sec tor, podr ía n no se rlo pa ra el desa rro llo 

el e una industri a más co mplicada (esto se ev idencia en 
la escasa ofe rta el e persona l con títulos el e posgracl o, en 
particul ar doc torados). 

OTROS FACTORES QUE AFE CTAN 

LA COMPETITIVIDAD DEL SECTOR 

Más a ll á de los te mas me ncionados, hay algun as cues­
tiones adi cionales que afec ta n ele uno u o t ro modo la 

compet it ividad del sec tor: 

Financiamiento 

Una de las res tri cc io nes más se ri as que enfrenta n las 
empresas el e SS I en Arge ntin a es el acceso a l fin a ncia­

mien to. La posibilidad ele entrar al mercado financiero 
y de capita les, incluyendo a l ll a mado capital el e ri esgo, 

es uno ele los fac tores clave pa ra el desa rrollo del sec tor. 
Sin e mba rgo, se conoce n las difi cultades que, en gene­
ra l, e n frenta n las P YME loca les para te ne r acceso a fi ­
nancia miento adecuado. Ello se acentúa cua ndo se tra ta 

ele fin a nciar proyec tos inn ovadores y empresas el e base 
tec nológ ica en fo rmac ión . 

No sorprende que, por sus ca rac terísticas in trínsecas, 

co mo el predominio el e empresas peque t1 as y j óve nes, 
el reduc ido vo lum e n el e ac tivos que pu edan se r vir el e 
gara ntía para la toma el e présta mos y el impulso a ac ti ­
vidades suj etas a un fuerte g rado de incertidumbre (en 
pa rti cula r cuando se t rata ele desar roll o el e softwa re), 

el sec to r sufra las ca re ncias de l me rcad o fin a nciero y 
ele capi ta les argentino. Las instituciones ba nca ri as tra­

dicionales ti enen di f icultades pa ra eva lua r y fin anc iar 
esos proyec tos, a la vez que el mercado loca l el e cap ita les 
está poco desarrollado y no hay mecanismos de f in a n­

ciamiento a lternativos. 
La fa lta de fin anciamie nto es un te ma cr íti co para las 

empresas, pues to que la etapa de investigac ión y desa­
t-rollo requiere ele mucho capi ta l e implica un elevado 

ri esgo. En ta nto , las políticas públicas el e fin ancia mi en­
to prefe re ncial para PYM E no ha n atendido, en gene ral, 
la problemática especí fi ca el e los sec tores in tensivos en 

tecnología. 
Ante es te panorama, la mayoría el e las empresas in­

vierte parte el e sus pro pias utilidades, o tras trabaja n con 
fue n tes in fo rmales de crédito (a migos o famili a res) o 
rea liza n proyectos sólo a partir el e adela ntos de clientes, 

lo cua l di ficulta la fo rmulac ión y co ncrec ión ele pla nes 
ele expansión , en parti cular cuando éstos incluye n la in­
tención ele exportar. Ento nces, no sorprende que a lgu­

nas empresas h aya n decidido a busca r fin ancia mie nto 
en el ex terior. 22 

Infraestructura en TIC 

La infraes tructura el e telecomunicaciones ha mej o rado 
mucho desde los a !los noventa, a l ti empo que se ha ex­

pandido, aunque de ma nera heterogé nea, el uso ele la 
infor mática tanto en los hogares co mo en el sec tor em­

presa ri al y el Estado. El pa ís se encuentra por encim a 
del promedio la tinoa me ricano e n cua nto a la penetra­
ción el e las TI C - y los prec ios res ulta n favorabl es e n la 

compa rac ión inte rnac ional-, aunque otros pa íses el e 
la reg ión como Uruguay, Brasil , Chile y México prese n­
ta n indi cadores compa rables o in clu so sup eri o res e n 
cie rtos casos .23 En suma, si bien e n los últimos a !los se 
ha desacelerado el nive l el e inve rsión en telecomunica­

ciones, de todos modos Arge ntin a sigue ocupando un 
buen pues to en esta á rea. 

22. Al menos dos de esas empresas han terminado vendiendo la parte 
mayoritaria de su capital a accionistas extranjeros, lo cual muestra 
la dificultad para obtener financiam iento internacional . 

23. Banco Mund ial, lnformation and Communications for Development. 
Global Trends and Policies, 2006, p. 154. 
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Sin embargo , haY que te ner en cue nta tambi é n que, 

a l ig ua l qu e e n la mayo r pa rte de los pa íses en desarro­

ll o , en Argentina hay un a sig nifi ca ti va brec ha inte rn a 

e n cuanto a l acceso a las TI C. Entre las empresas se o b­

se rva u na asoc iació n pos iti,·a entre su ta ma!'io y e l uso de 

TI e ; a 1 a vez , la penetrac ió n de és tas es m u y el ispa r seg ún 

e l secto r de ac tividad. "·' 

Innovación 

Las empresas ele SSI ele Argentina no muestran demasia­

do inte rés en llevar a cabo act ividades el e investigación 

y de sa rro llo (ID)cle mo d o siste má ti co y permanente . 

Prueba de ello es la bajísima pro porció n ele empresas 

que di ce te ner laboratorios ele inves tigac ión y desa rro­

ll o pro pi os, as í como el pe rso nal respect ivo. En cua n­

to a las tra nsnacion a les el e SSI qu e o pe ran en e l pa ís, 

en todos los casos sus la boratori os se e ncuentra n en 

otros países y parece que só lo Inte l podría rea li za r ac­

tivid ades de ID. 

24. INDEC, Secyt y CEPAL , Segunda Encuesta Nacional de Innovación v 
Conduc ta Tecnológica de las Empresas Argentinas, ser ie Estudios, 
núm. 38, Buenos Aires, 2003. 
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Políticas públicas de apoyo 

al sector de SS/ 

En los últimos a !'ios , e l Estado y a lg un as provincias ha n 

most rado interés en pro mover a 1 sector ele SSI. Las poi í­
ti cas ll evadas a cabo aba rca n una clive rsicl ac! impo rta nte 

de instr ume ntos, a lg unos or ie ntados a promover la in­

dustri a , o tros a mejo ra r la provisión ele insumos críti cos 

para el sec to r, como son los recursos hum anos, y otros 

des tinados a fom enta r la dem a nd a loca l el e SS !. 

En el primer grupo , la medida más importante fu e la 

creación del Foro ele Competitividad del Sector ele SS I en 

2003, con e l fin ele convocar a los clisti ntos actores i nvo lu­

craclos a debatir sobre las políticas necesa rias para mej o­

rar la competitividad ele es ta industr ia. Del Foro se derivó 

el Plan Estratégico ele Software y Servicios Informáticos 

2004-2014, que identifi có nudos problemáticos y oportu­

nidades ele la industri a , y definió acciones concretas. 

En 2004 se sancionaron dos leyes ele promoció n para 

e l sector a partir ele la cuales se le decla ró como indus­

tri a y por tanto calificado para rec ibir be neficios impo­

sitivos , c rediti cios y de cualquier otro tipo. También se 

establec ió un régimen ele promoció n de la industri a el e 
SSI para otorgar be neficios fiscal es a las e mpresas ad­

heridas y se creó e l Fondo de Promoción de la Industria 

del Software (Fonsoft), d estin ado a financiar gastos en 

inves tigac ión y desa rrollo en PYME de SSI, universida­

des y ce ntros de investigac ión . 

Las dos leyes constituyen un verdadero hito en m ate­

ria de po lítica promociona! para e l sec tor ele SSI en Ar­

gentina. Por medio de éstas , se asegura a las empresas 

un ma rco ele seguricl acljuríclica tributaria que propicia 

la inve rsión y alienta conductas como la exportación y la 

rea li zación de ID , todo lo cua l supone un a mejora el e las 

cond iciones para la industria en su conjunto . 

También se han aplicado varias inicia tivas inte resa n­

tes en mate ria de formación de rec ursos humanos. La 

CESSI,junto con e l Ministerio el e Educac ión, implan­

tó un programa ele becas y de difusió n de las TI C entre 

estud ia ntes de secundaria. En 2005, los ministerios el e 

Trabajo, Economía y Educación impla ntaron el Plan Na­

ciona l ele Formac ió n Profesiona l pa ra Trabajadores del 

Sector el e SS I, que incluye la creació n d el Fondo pa ra e l 

Mejoramiento el e la Enseii.anza el e la Informática (Fo­

meni ) de ca rácter públi co-privado, des tinado a provee r 

recursos y eva luar y controlar los prog ramas de fo rm a­

ción propues tos por polos, cá maras , consorc ios y dem ás 

organ izac iones empresa riales y educa tivas. 

Asim ismo, e n a lg un as provincias se otorgan incenti­

vos especí fi cos a es ta ac ti vid ad. En Có rdoba , las inver-



siones en el sec tor gozan de benefi cios imposit ivos , así 
como de subsidios en materi a de cos tos laborales y ener­

gé ticos, e in cluso en infraes tructura . 

CONCLUS IONES 

En los últimos ú ios, el sec tor de SS ! en Arge ntin a ha 

comenzado un proceso que podría lleva r a su de fini ­
tivo despeg ue. Dura nte va rios deceni os, la industri a se 
ori entó a l me rcado inte rno, acumula ndo capac idades 

técnicas que permitieron , por ej emplo , aprovecha r las 

oportunidades abiertas por el proceso de moderni zac ión 
de la economía a rgentina durante los ú w s noventa; pero 
en los últimos a ii.os se ha observado un fuerte dinamismo 

exportador. De este dinamismo parti cipan no sólo empre­
sas locales, sino ta mbién fili a les ele las tr ansnac iona les 
más importa ntes en el mundo el e las TI C, las cuales han 

com en zado a ve r a Arge ntin a co mo una loca li zac ió n 
atractiva pa ra producir y exporta r se rvicios de diversa 

naturaleza, al aprovechar una mano de obra ele bajo cos to 
y de ca li fi cac ión satisfac toria, as í como la di sponibi lidad 
de una infraest ructura ele comunicaciones modern a. 

Desde el sector público ta mbi én se ha n advertido las 
pote ncialid ades ele esta industri a . Tras años de presta r­
le poca atención , no sólo se ha dictado un régime n de 

ince ntivos fi sca les, sino que se ha adoptado - como re­
sultado de las deliberac iones ma ntenidas en el fo ro de 
competi tividad del sec tor- un pla n est ra tégico que in­

cluye medidas en á reas como los rec ursos huma nos, in­
vest igac ión y desarrollo , ca lid ad , fin anciamiento, entre 
otras , a lgun as el e las cuales ya ha n comenzado a se r im­

plantadas. Sin emba rgo, hay escasos ava nces en el pape l 
del Estado como comprador de productos y se rvicios in­
formá ticos, tan to por la tendencia a l autoabastec im ien­

to como po r la prefere ncia po r las g raneles empresas 
transnac ionales . 

Ante es te pa norama, el lím ite para el avance ele la in ­
du stri a de SS I es la fa lta el e di sponibil id ad de recursos 

hum anos. Las po líticas públ icas ,junto co n la iniciat iva 
privada , está n in tentando so luciona r es te problema por 
medio de di stin tos meca nismos, a lg unos co n pos ibles 
efec tos e n el corto o media no plazo y otros a pe ríodos 

más largos. En todo caso, es tá cl a ro que, pa ra cua lquier 
patrón ele especia li zac ión e n el futuro , di sponer de re­

cursos huma nos ca lificados e n ca ntidad y ca lid ad sufi­
ciente es un requisito ineludi ble. 

La difi cultad de acceso a l fin ancia miento es ot ro obs­
táculo a l progreso de l sec to r el e SS I . Este proble ma a fec­

ta a todas las empresas loca les que pre te nden ex portar, 
sobre todo a aquellas que in tenta n hace rlo po r medio 

de mode los de ve nta ele productos - sea n prog ra mas 
aislados o in teg rados en otros di spos itivos- , ya que en 
es te caso el g rueso de los gas tos se rea li za an tes de co­

menza r a ve nde r. La prác ti ca ausencia de meca ni smos 
de capital ele ri esgo agudi za este problema, po r lo cual 

no sorprende que algunas empresas loca les inn ovadoras 
haya n ter mi nado en ma nos de capitales ex tra nj eros , de 

ma ne ra tota l o pa rcia l. 

' , 1 
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Quizá la pregunta más rele,·ante ele aquí a futuro es 
cuán sustentable resul ta e l ac tu a l patrón ele dese nvol­

vimi e nto ele la industria el e SSI e n Argentina. En este 

pu nto , co nviene distinguir la situación ele las empresas 
transnac iona les de lo que ocu rre con las loca les , que son 

en su mayor ía de tama 1io peque Ji o y med iano. 
En el primer caso, si bien Argen tina aú n es tá muy le­

j os ele la a tracción que eje rce n nac iones como la India o 

Irlanda , parece haber comenzado a ubicarse como una 

de las loca li zaciones que asp ira a capta r parte del amplio 
mercado internacional ele operaciones ex traterritoriales. 
Con a lguna excepción, el tipo ele actividades loca les no es 

ele a lto valor agregado y avance tecnológico, y depende ele 
la cl ispon ibiliclacl ele recursos hum anos a b<Uo costo, más 

algunos otros factores que contribuyen de mane ra posi­
tiva , como la infraestructu ra, e l entorno sociocultural y 
los apoyos del gobierno centra l y provincia l. 

Para este tipo de e mpresas, e l obstácu lo mayo r es la 
clisponibi licl acl de recursos hum anos, que limi ta e l ta­
ma ño y volum en ele negocios. De todos modos , aun en 

ese caso queda por discutir cuá l ca mino seguirá este 
tipo ele ope rac iones; esto es, si es posib le que Argentina 
se encumbre como un proveedor confiable en nichos 

el e más alto conten ido tecno lógico (o ele mayor intensi­
dad en conocimiento) a partir ele atr ibutos adicionales 
al de l costo labora l. 

Asim ismo, el desafío a futuro es que la presencia de 
var ias transnacion a les importa ntes en los mercados 
m u ncliales es tablecidas e n Argent ina genere externa li­

clades para el sector en su conjunto y en particular para 
las em presas loca les, in cluyendo, por ejemplo, la for­
mación ele capital hum ano, e l acceso a mercados de ex­

portación o la difusión ele conoc imientos ele frontera o 
mejores prácticas ele negocios. 

En cuan to a las empresas loca les, se parte de l he­

cho d e que e l mercado loca l jJer se puede permitir la 
supervivencia ele un gran núme ro de éstas, pero no da 

oportunidades para crec imi e ntos sosten idos . Además 
de l problema de la escasez de rec ursos humanos, estas 

e mpresas encuentran dificultades para tener acceso a 
financiamie nto, deben ga nar reputación en los mer­
cados internacionales (para lo cua l necesitan obtener 

cert ificaciones de ca lid ad, cuyo costo es alto) y tie nen 
q ue e ncontrar áreas de especia li zación que les permi­

tan competir no só lo por los precios , sin o también por 
e l dominio de determin adas tecno logías y procesos 

de negoc ios. Asimismo, por dive rsas razones , a las em­
presas loca les les resulta más costoso que a las filiales 
de transnaciona les captar oportunidades vincu ladas 
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a subco ntrata ción ele procesos ele negoc ios , las cua les 
perm iten u na in serción más só li da e n las cadenas ele 
va lor del sector. 

En otras palabras , para las empresas loca les la compe­
tencia en los mercados mundia les es más compleja que 
pa ra la filial ele un a transnac io na l, sin que esté claro e n 

qu é med ida la p rese ncia de estas ú ltim as puede ge ne­
rar un efec to el e disemin ac ión pos itiva por medio de la 

const ituc ión gradua l de una marca-país. Por el momen­
to, las es trategias ex po rtado ras ele las empresas locales 
asemejan las ele las manufactureras hacia e l final de la 

etapa de sustitució n de importaciones, ya que centran 
su atención en mercados latinoamericanos donde pue­

de n aprovechar sus competencias tecnológicas y la cer­
can ía cultural y ele idiomas, sin que esté claro que esos 

primeros pasos en sus procesos de internacionalización 
sean la antesa la de una penetrac ión en mercados exter­
nos más ex igentes. 

Las desventajas que enfrenta n las empresas loca les 
parece que no se a tacan con estrategias asociativas. Esto 
es as í incluso en los incipie ntes cúmu los que se están 

formando en varias loca li zaciones, y por cierto resul ta 
más claro cuando se observa lo que ocu rre en materia 

de complementación con empresas ele otros países. Esto 
significa que se están perdie ndo oportunidades para 
conformar una oferta exportable ele SS I más competi­
tiva y avanzada. 

Las respuestas a los desafíos que enfrenta el sector 
no son para nada obvias. De las entrevistas y discusio­

nes mantenidas en torno a es te trab<Uo su rgen dos co­
incidencias bastante extendidas: a] que la competencia 
con países co mo la Indi a, Ch in a o Rusia no tiene una 

est rategia sustentable -no sólo por un problema el e 
costos sino de escala ele recursos-, y b] en consecuen­
cia , Argent ina debe busca r a lgunos segmentos cliferen­

ciadores en el mercado mundial donde pueda lograr 
una espec ia li zac ión sustentable, tal vez atados a sec­

tores en los que el país es competitivo, como produc­
tos y servicios informáticos para la agroindustr ia, por 
ejemplo, lo cua l hasta el mome nto está poco explota­
do. El problema es que no está cla ro cuá les serían esos 
segmentos ni , en caso de encontra rlos, cómo podría 

orientarse el sector hacia un pa tró n ele espec ia li za­
ción que vaya convergie ndo el e manera gradua l hacia 

e llos. Se e ntie nde que el comenzar a ind agar sobre las 
pote nciales respues tas a es tos in terrogan tes constitu­

ye ta l vez la prioridad principal para todos los actores 
involucrados en torno al sector de software y serv icios 
informáticos loca l. @ 



La histo ri a d e Cos ta Rica está m a rcad a p o r e l impul so 

del Es tado a l sec to r educa tivo, a la elevac ió n d el ni ve l 

d el capita l hum a n o y a la m od e rni zac ió n tecno lóg ica. 

E l inicio el e es ta po lítica se re mo nta a l gobie rno cle José 

Ma ría Cas tro Maclri z, prim e r presidente d el pa ís y fun ­

d ad or de la Re pública . En la fec ha ele conme mo rac ió n el e 

la inde pe ndencia de Cent roa m é ri ca e n 1944, e n su e lo­

cució n a l Cong reso, com o dipu tado p o r Desa mpa rados , 

se1i. a ló : "los pa íses que n o uti lice n la cie nc ia y la téc ni ca 

como guías e n sus empresas se qued a rá n poste rgados y 

estarán supeditad os a l desa rro llo el e los de m ás , po rque 

e n las soc ied ades ac tua les , aque ll os que utili cen m ayo r 

conocimiento y sagacid ad se rá n los que logre n ve n t<Uas 

sobre los otros". 1 

A pa rt ir el e ese gobie rno , po r e nc im a ele las dife re n­

cias de o ri entac ió n p o líti ca , Cos ta Rica se h a di sting ui ­

do por un a e no rm e precoc id ad tecno lógica . Si se t ie ne 

Citado por la Cámara Costarricense de Tecnología de Información y 
Comunicación en Costa Rica: verde e inteligente. Estrategia Nacio­
nal de Tecnologías de Información v Comunicación, San José, 2005 
<www.CAMTIC.org/estrategia_nacional_tic/estrategia_en_bre­
ve/pdf /Res u men-E j ecutivo-E s trateg ia-Na ciona 1-TIC. pdf >. 

* Coordin ado ra del Ob se rva t or io de Mipy mes de Cost a Rica 
<lbrenes b@u ned.ac.c r> y co nsultora del Proyec to Reg iona l 
CAFTA- DR Ch emonics ln tern ati onal, as í co mo m iem bro del Petit 
Comité del Obse rvatorio de Mipymes, Unive rsida d de Michigan 
<vg ovae re@gmail .com >, res pec ti va mente . 

en co n side rac ió n su peq ue ii o ta m a ii o geog ráflco, su 

poca p o blac ió n y su p obreza re la ti va , so rp re nde sabe r 

que tuvo la p r im e ra pla nta e léct ri ca ele Am é ri ca La t i na, 

que p e rmitió e lec trifl car Sa n J osé e n 1884, y co nvirtió 

la c iud ad e n la segunda d el mundo con lu z e léct ri ca, e l 

mismo a iio e n e l que N ueva Yo rk tuvo el se rvicio. 

Con esa o ri entac ió n p e rm a ne n te el e las p o lít icas el e 

Estad o , Cos ta Rica d escue ll a e n e l istmo ce ntroa m e ri­

ca n o e n todos los ele m e n tos bás icos d el d esa rro ll o tec­

nológico . Tie ne una inve rsió n nac io na l en invest igac ió n 

y d esa rro ll o (ID) que es 30 % supe ri o r a la m edi a la t i­

noa me r ica na y m ás el e 50% m ayo r que la el e su s vec inos 

ce ntroa me ri can os. Los cie n tíflcos costa rri censes son res­

po n sab les el e 68% ele tod as las pub! icac io n es cie ntífl cas 

el e Centroa m é ri ca; co mo consecue nc ia ele esta ac u m u­

lac ió n el e d esa rro llo tecno lóg ico y cie ntífi co , Costa R ica 

t ie ne a l me nos 2 500 profes io na les dedi cados d e m a ne ra 

exclu siva a la producc ió n tec no lógica . Ad e m ás, 28 .3% 

de sus expo rtac iones son de produ c tos co n a lta tecno ­

log ía y a p o rta 93% el e las pa te n tes el e Ce nt roa m é ri ca 

in sc ritas e n la Ofl c in a el e Pa tentes y !\'lai-cas el e Es tad os 

Unidos (Unite cl S ta tes Pa te n t a ncl Tracl e m a rk O ffi ce) .2 

No o bsta nte, e l porce nt<U e d e l pro ducto in te rn o bruto 

(PIB) d edicado a la ID es muy b<U o si se compa ra co n las 

2. Jorge Mario Martínez y Ramón Padilla, Apertura comercial v cambio 
tecnológico en el istmo centroamericano, Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe, México, noviembre de 2007. 
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neces id ades act ua les, la prospect inl y la s i n\'e rsio nes que 

rea li za n los países desa rro ll ados. El gobie rno act ua l ha 

p la ntea do su inte rés e n a ume nta rl o de ma ne ra paulati­

n a h as ta alca n za r 1. 5% de l PII3. 

Po r o tra parte , e l capita l soc ia l d e un pa ís res pec to a l 

e fec to qu e ti e ne la tec no log ía e n la p o blac ió n , se mide 

ta mbi é n por e l núm e ro el e co mputado ras p e rson a les 

po r hab itante . En Costa Rica hay 22 co mputado ras p e r­

so na les por cad a lOO hab itantes y 23% de la poblac ió n 

usa inte rne t .:' 

No es ex tralio e n to nces q ue Costa Ri ca e ncabece la 

creac ió n , e l desa r ro llo y la comercia li zac ió n de tecno lo­

g ías d e la info rmac ió n y co m uni cac ió n (TIC) e n un mo­

m e nto hi stó ri co e n e l qu e és tas in te rvie ne n en tod as los 

modos el e producir, diri g ir y hacer negocios e n esca la 

nac ional e in te rn ac io nal. También forman parte de las 

re lac io nes inte rp e rsona les, los sistemas educativos , e l 

gobie r no , las fin a nzas y todos los fac tores releva ntes de 

la vid a, e n lo que se ll a m a ya "la e ra d e l conocimie nto". 

Estas ca rac te rísti cas de l pa ís hi ciero n posible que In­

te ! in sta la ra su p la nta d e prod ucc ió n de procesado res, 

d esd e la que ofrece 30 produ ctos, y que, a lo largo de un 

cl ecen io, haya inve rtido 800 millo n es ele dólares , con un 

p e rsona l ele 200 empleados . Los pl a nes el e responsa bi­

lidad soc ia l corpora tiva el e Inte l se han amold ado a la 

vis ió n d e so lida ridad soc ia l preva lec ie nte en la cultura 

nac io n a l, que es un rasgo comple m e nta rio a l desarro llo 

tec no lógico sos te nibl e. 

LA PRODUCCIÓN DE SOFTWARE 

EN COSTA RICA 

D escle comie nzo ele los a ii os oche nta d el siglo pasado, 

va rias e mpresas pi o n e ras introduj e ron e n Costa 

Rica la producció n ele progra mas ele computadora como 

producto comerc ia l con ca lid ad de exportación . Las más 

d es tacad as fue ron TecApro , LIT (Lat inoamér ica lnfor­

mat ion Techn o logies) y So in (So lucion es In tegra les). 

Tod as adquirieron reconoc í mie nto inte rnac io na l antes 

el e los alios nove nta , cu a ndo co me n za ro n las empresas 

pro du c to ras de software . En las compúiías gra ndes y 

m e el ia n as las tasas de crec imie nto ele las ex portac iones 

fu e ron muy a ltas afi n a les de los a iios noven ta , mome nto 

el e a uge el e las exportaciones, c ua ndo 28% d e las empre­

sas a um e ntó lOO % sus ve ntas. 

3. /bid., pp . 41 y 65. 
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Desde co mi e n zos el e es te sig lo, m ás d e 150 compa-

11ías cos ta rri ce n ses h a bía n log rad o que las ventas d e 

softwa re se e leva ran a m ás el e lOO millones ele dólares , 

con u n a proporc ió n importante el e exportaciones. Los 

p rogra m as el e computadora costa rricen ses ti enen como 

prin c ipa les cl ientes a las ent id ad es d e l sec to r público , 

po r lo qu e 67 % de las e mpresa s ve nde su producc ió n 

a gob ie rnos. 

En 20 04 se registra ro n ventas po r l 70 millones ele d ó ­

la res; p e ro 59% ele éstas se d i r igen to d avía a l me rcad o 

nac io na l y 63% a Centroamé rica; só lo 9 % se exportaba 

a l m e rcado m ex ica no y 13.3% a Estados Un iclos. 4 

La producción ele software crece con le ntitud e n Cos­

ta Rica . El incremento anu a l de ve ntas , e n términos ab­

so lutos , só lo llegó a 173 millo n es de dólares en 2005; 

e n térmi n os relat ivos fu e de apen as 1.7%, casi tres ve­

ces menor que e l de l PII3 . Sin e mbargo, las ventas h an 

d ado un g iro h acia e l me rcado inte rn ac io na l, com o lo 

mues tra e l increm en to el e las exportac io nes a un ritmo 

d e 14 .3%, casi e l tripl e de l a um ento promedio d e las 

ex p o rtac iones nacion a les, el e 5%, ele ac uerdo con los 

datos de la Promotora d e Com e rcio Ex terior de Costa 

Ri ca (Procomer) . 

Eso h a h echo variar la proporción de la produ cc ión 

naciona l de l sector que ing resa e n me rcados internacio­

na les , a l aumenta r ele 41 a 46 po r cien to, mientras que 

la producción destinada a l mercado loca l retrocedió d e 

59 a 54 por cie nto . Tambié n ha di sminuido el peso de las 

exp o rtaciones a l m e rcado centroamericano, mientras 

que aumenta el de las exportac io nes a l me rcado m e xi­

cano y, sobre todo, a l estadounide nse. 

Las ex portac io nes h ac ia Centroa m érica p asa ro n de 

60 a 40 por ciento de 2004 a 2005 y las que se dirig ieron a 

México crec ieron de 9 a 15 por ciento . Las ventas a Esta­

d os Unidos cor responden a un quinto de todas las ve ntas 

inte rnac ionales de prog ram as d e computadora . 

Esta evolución del d es tino de las exportaciones h ac ia 

me rcados internaciona les con mayo r capac idad ele com­

pra y donde la competencia está d e terminada por la ca­

lidad , disminuye para los productores costa rricenses ele 

softw a re la presión de compe tir por precio y les permite 

hace rlo por ca lidad. Mientras e n los mercados loca les la 

dec isió n para adquiri r un progra m a de computadora se 

basa 60% e n el prec io , e n los m e rcados internaciona les 

és ta es d e term in ada por la ca lidad. 5 

4. Estado Nacional de Software 2005: estadísticas sectoriales de Costa 
Rica, Camtic-INCAE-Banco Central de Costa Rica, 2006. 

5./bid 



INVESTIGACIÓN Y DESARROLLO 

DE SOFTWARE 

Las perspectivas ele crec imiento ele las ve ntas ele software 

e n Costa Ri ca se conce ntra n e n Jos me rcados m ás 

exige ntes , e n los cuales la pres ió n creat iva se o ri e nta 

hac ia un a p rodu cc ió n el e ca li clacl qu e de pend e sobre 

to do ele la investigac ió n y desa rrollo (ID) . A dife rencia 

de otro tipo el e empresas , la producción el e prog ra mas 

ele computado ra depende ele la 1 D dacia la co r ta dura­

ción en e l me rcado , que no sue le se r mayo r de 48 meses. 

Las empresas costa rri censes ma ntie nen , en ca mbi o, sus 

productos po r más el e ci neo a ti os , lo qu e puede deberse 

a sus clifi cul tacles ele re novac ió n , aunque un a perma­

nencia la rga y eficiente ta mbié n hab la el e la ca licl acl el e 

los productos. Sin emba rgo, e l esfuerzo en ID pa rece se r 
todavía i nsu fici en te. 

Las e mpresas productoras el e softwa re invierte n en 

su conjunto 12% ele su presupues to e n ID , una g ra n in­

ve rsió n si se considera que la mayo ría el e las co mpa t'iías 

lo h ace n con sus propios recursos . Esto se debe a la au­

sencia en e l país de inve rsiones ex tranjeras el e capita l de 

ri esgo, a la poca re lación entre las empresas y e l secto r 

académico, lo que difi culta la co labo ración , y a l escaso 

din ami smo bursáti l en es ta ra ma de negoc ios. No obs­

ta nte , el estudi o sobre e l estado nac io nal ele softwa re re­

vela que 60 % el e las empresas es taría di spuesto a abrirse 

a la pa rti c ipac ió n acc io nar ia de te rce ros hasta e n 49 % 

para finan cia r sus ope ra ciones, en particular sus act i­

viclacl es ele 1 D. 

Del tota l ele las empresas, 55% logra fin a ncia mie ntos 

menores a lOO 000 dóla res en el corto plazo el e tres a t'i os , 

pero más ele 50% invie rte menos ele 5 000 dó lares por a ti o 

en ID. El g rueso del presupuesto ele gas to de las empresas 

se dirige a su ope ració n ele negocios (61 %) ; el me rcadeo 

y los costos admini strativos absorben 27%. 

El orige n de l financiami ento el e las empresas so n los 

bancos públicos y privados, co n ape nas 6% ele inve rsió n 

ext ra nj e ra direc ta (IED) en este ramo. Por e llo, 25% de 

las empresas no ti ene pos ibi l ida el de financiamiento , lo 

cua l es e l esco ll o más importa nte pa ra e l crec imi e nto 

del sector, que es tá form ad o sobre tocio po r e mpresas 

peque t'i as. Apenas 17% ele las compat'i ías consigue fin a n­

cia mie nto para 10.6 

LAS EMPRESAS PRO DUCTORAS 

DE SOFTWARE 

R ica rc\o Monge y J ohn H ewitt elaboraron un estudi o 

ele las lOO mayo res empresas e n producción y pres­

tación el e se rvic ios ele tecnolog ías el e la informac ió n y 
comunicac ió n (n c) en Cos ta Rica y mues tra n que só lo 

hayc i neo g ra neles compa t'iías con más ele lOO empleados, 

mientras que 73% son micro y peque ti as empresas, de las 

cua les 15 sólo ti ene cinco empleados o menos, 58 cuentan 

con menos el e 30 e mpleados y un quinto el e ellas tien en 

de 31 a lOO e mpleados.' 

Las empresas cos ta rri censes del sec tor TIC son en su 

mayo ría rec ie ntes; 66% ti ene me nos ele 10 at'ios el e o pe­

rac ió n. De só lo 51 se dedi ca n a la producc ió n de pro­

gram as el e co mputadora , 18 el e las cu ales lo hace n el e 

ma nera exclusiva . 

Po r su parte , el Estud io de Oferta y Dema nd a ele Re­

curso Hu mano ele la Indust ri a el e Software mues tra que 

84% del pe rsonal ele la indust ri a ti e ne algún título uni­

Yersitario, lo que represe nta su principa l forta leza y le 

permi te or ienta rse a la producc ión ele calidad pa ra mer­

cados competitivos. 8 Sin emba rgo, el mismo es tudi o se­

tia la qu e só lo 13% tiene g rad o ele maes trí a y apenas 1% 
ele doctorado . Eso se t'ial a los límites para la ca pac idad 

ele innovac ión el e estas e mpresas. Otra limitac ión es que 

6. Estado Nacional de Software .. . , op. cit, p. 23. 
7. Ricardo Monge y John Hewitt, Mapeo del sector TIC de Costa Rica: 

resultados preliminares con base en una muestra de 100 empresas, 
Comisión Asesora en Alta Tecnología, San José, 2007. 

8. Francisco J. Mata y ArturoJofré Vartanián, Estudio de oferta vdemanda 
de recurso humano de la industria de software, BID-Caprosoft-Procomer­
Funcenat, San José, 2001. 
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e l personal ti ene muy poco dominio del idio ma inglés. 
l'vlá s de 74% hab la inglés co n menos de 60% de domini o 

y só lo 21% ti ene la fluid ez necesaria para condu cir ne­

goc ios en ese idi oma. És te es un obstác ulo muy impor­
ta nte pa ra la ex pa nsió n hac ia Ca nad á y Estados Unidos , 

me rcados de alto pote ncia l. 
De 1998 a 2002 crec ió mucho el empleo en el sector 

de la prod ucc ió n de softwa re: 82 % e n el caso de los a na­

li stas, 156% en el de los prog ra mado res y 151% en el de 
los administradores de proyectos . De 2004 a 2005 el em­

pleo crec ió 6.7%; e n 2005, e l sec to r empleaba a 4 800 
personas. Sin embargo , e l empleo aum entó de ma ne ra 
d ife re ncial dependi endo de la ca lidad de los productos 

ofrec idos y de la mayo r adaptac ió n de las empresas a las 
dema ndas intern ac io nales. En más de 40 % de las com­

paiiías , el empleo crec ió 20 por ciento. 
Cas i todo el rec urso hum a no empleado en el sec tor 

es nac iona l. Esto de nota la relat iva fortaleza de l siste­

ma educativo de Costa Rica, pe ro ta mbi én "implica que 
ex iste una fa lta de po lí tica mi g ra toria adec uada pa ra 

es timular la llegada de ex tra nj eros profesiona les que 
pueden apoya r la internac io nali zac ión y vinculación del 
sec tor con otros mercados así como de ' importación de 
ce rebros' (bnún drain) ". ~' 

Se percibe como excele nte o buena la ca lidad de la 
mayo r parte del eq uipo técnico direc tamente relacio­

nad o con a nálisi s y progra mac ió n , no as í del equip o 
ge re ncial y de me rcadeo, debido a un a ca rencia e n la 
especia li zac ión acacl ém ica de las ca rreras adm ini strati­

vas, que no se han enfocado e n las neces idades pro pi as 
de este sec tor ele negocios. No o bstante, 77% de las em­
presas invierte menos de lO 000 dólares en capacitació n 
de su personal. 

La mayoría ele las compú1 ías de software ofrece pro­
ductos a la medida del cliente (96% ele las empresas gran­

des y medianas , 85% ele las compaiiías pequeúas y 88% ele 
las mi croe mpresas). En seg undo luga r, 73% ofrece pro­

g ramas de computadora genéri cos y, en te rcero , brindan 
asesoría pa ra desarrollo el e progra mas ele computadora 

y otros productos y serv icios . Pocas e mpresas se dedica n 
e n exclusiva a la producc ió n el e software . 

De las empresas grandes y medianas , 73% tiene como 

meta el mercado ele ex portac ió n, pa ra 32% el e és tas es su 
actividad principal y40% exporta , pero no es su actividad 

pri or ita ri a. En la med ida e n que las empresas disminu­
ye n el e tamaúo, ta mbié n dec rece su act ividad exporta­

do ra, por lo que só lo 50% de las co mpaiiías pequel'í. as 

9. Estado Nacional de Software ... . op. ci t. , p. 19. 
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exporta . Para 14% el e es ta s e mpresas la ex portac ió n es 
su ac tividad prin cipal. En genera l, las microe mpresas no 

ex po rt an y se co nce ntra n en e l me rcado nac iona l. Las 
pocas c¡ue lo h a~e n no ti f' nen el merca do internacion a l 

como prioridad el e negoc ios. 1" 

Por otra parte , las empresas costar ri censes de produc­
ción de prog ramas de com putado ra no advierten toda­

vía la im portancia el e utili za r siste mas de ca lidad; más 

de 60% no ha adoptado ning un o. Hay un a prefe rencia 
po r e l modelo de capacidad de madurez ( Ca.pability Ma­
tu.rity Model) en casi la terce ra parte ele las empresas . La 

ce rtifi cac ión ISO 9000, que es popular e nt re el ni ve l ge­
re ncia l ele las empresas loca les, ti ene menor aceptac ió n 
en la industri a ele software. La ce rtificación ISO 15504 

no se aplica . 

EL MERCADO LABORAL DE LA PRODUCCIÓN 

DELOSPROGRAMASDECOMPUTADORA 

La formac ión el e profesio na les ele T IC e n Costa Rica se 
da en u niversiclades es tata les y privadas desde 1982. 

Hay cuatro tip os de grados: e l diplomado es e l ni ve l 
téc ni co univers itar io bás ico, e l bachillerato es el que 
más responde a las de ma nd as del mercado labora l, la 

licenciatura es el nivel más apropiado pa ra e l desa rrollo 
ele sistemas y la a el mi n istrac ión ele proyectos y la maestría 
se orienta a la innovación . 

De 1995 a 2000 se cliplo ma ron l 382 profes ionales, 
según el Estudio de Ofe rta y De mand a ele Recurso Hu­
mano para la Industria del Software en Costa Rica, ele los 

cua les 53% se graduó en unive rsid ades estata les y 47% 
e n privadas. 11 Asim ismo, terminaron el bachillerato 2 
380 es tudiantes e n computac ión o ingen iería el e siste­

mas (42% e n universidades públicas y 58% en privadas). 
Desde 1997, el impulso ele las uni ve rsidades privadas ha 

superado el núm ero ele g raduados el e las es ta tales . De 
1997 a 2000, las unive rsid ades pr ivadas gradu aron 64% 

de los bachill e res y las públicas só lo 36 por ciento. 
En 2000 se graduaron 467 1icenciaclos en TIC , 76% de 

universidades privadas y 24% ele las estata les. En cambio , 

e n la maes tría se graduaron 187 profesionales, 90 % de 
los cuales en universidades públicas, lo que indica el g ran 

peso de la enseúanza estata l en los niveles máximos de ca­
pac itac ión. De ahí el enorme respeto que merecen, para 

la industri a de software, los g raduados de estas universi-

1 O. Francisco J. Mata y Arturo Jofré Vartanián. op. cit., p. 27. 
11 . /bid, p. 80. 



da des. Costa Rica contaba en el 2000 con 4417 graduados 

unive rsita rios en diferentes niveles de las profesiones ele 

TI C, con 15% ele crec imiento anual. 
La ori e ntac ión el e la producc ió n el e progra mas el e 

computado ra hac ia la exportac ión denu ncia mayo r nú­

mero el e profesio nales con g rado ele maes trí a. En efec­
to, desde 2000 ha n aumentado los g rados el e maes tría 

otorgados y se conside ra que es ta te nde ncia es perm a­
nen te, ya que a los egresaclos el e este nivel se les fac ilita 

e ncontrar empleo. 
En todas las categorí as profesionales ele las TT C, las 

universidades es ta tales ape nas pu ede n absorbe r el e 5 

a 17 por cie nto ele quienes solicita n matrícul a. De un a 
demand a el e 3 000 so licitudes ele admisió n , las univer­

sidades es tata les sólo log ran matri cular 17% el e los as­
pirantes; e l res ta nte 83% se ve obligado a recurrir a las 
unive rsidades privadas. Sin embargo, en el nivel ele maes­

tría las unive rsidades estatales tienen mayor fl ex ibilidad 
puesto que adoptan un sistema ele financi amiento pro­
pio , de termin ado po r e l cobro el e la misma matrícula, 

lo que les permite romper la in elas ti cid acl el e los o tros 
nive les, cuyo fin a nciamien to es tá dete rmin ado por la 
parte del presupues to nac io nal que rec iben las unive r­
sidades es ta ta les . 

En las ca rreras universitari as en TI C, tanto en las uni­
versidades estata les como en las privadas, es muy pequeli.o 

el segmento ele es tudia ntes que puede dedica rse ele tiem­
po comple to al estudio (14%) . Según el informe referido, 
86% ele los graduados universita rios entrevistados traba­

j ó mientras es tudiaba, y de ellos 36% Jo hi zo de ti empo 
comple to a la vez que es tudiaban. Esto provoca que Jos 
estudiantes permanezcan en las unive rsidades hasta se is 
a li.os en promedio, aunque la durac ió n teóri ca de las ca­

rreras no sea mayo r de cuatro a Ji. os. 
El factor más urgente el e la adecuación del sec tor aca­

démico a las demandas del mercado ele TI C en Costa Rica 

es la creac ión ele nuevos perfil es profesiona les en la in­
dustri a . Según Cacl exco, el e 18 perfiles profesio na les y 
técnicos ex igidos en la ac tualidad por el sec tor ele se rvi­

cios, las instituciones académicas sólo forman profesio­
nales en seis perfil es, de los cuales los más importantes 

son los clás icos p rog ramadores, ingenie ros en sistemas 
y programadores con espec ialidad en administrac ión y 
elec trónica . 1 ~ Se demand a la formación ele profesionales 

12. Gilda González Sandoval, "Se gesta una reforma educativa sector 
productivo, gobierno y academia se unen para generar más personal 
capacitado en servicios", El Financiero, núm. 648, San José, 31 de 
diciembre de 2007. 

y técnicos en los sec tores ele se rvicios , a el mi n istrac ión ele 
bases ele el atos, p rog ram ac ión espec ia li zada en se rvicios 

en web y con fi gurac iones, a fin amien to ele bases ele el a tos 
y sobre todo en el tema el e seguridad el e la informac ión; 
éstos son los campos ele mayo r demanda futura . Seg ún la 

Cá mara Cos tarrice nse ele Tecno logía de Inform ac ió n y 
Comunicac ión (Ca mtic), el e mayo a oc tubre ele 2007 "en 

este sec tor se pe rdieron 15 000 empleos po r fa lta ele re­
curso hum ano loca l". Cerca el e lO empresas ligadas a las 

TI C dec idieron abrir operac iones en otros países en ese 
mismo periodo. u 

EL FORTALECIMIENTO SECTORIAL 

DE LA INDU STR IA DE SOFTWARE 

La Cá mara Costarri cense el e Tecno logía el e Inform a­

ció n y Comunicació n es una asoc iac ió n empresa ri a l 
privada y sin fin es ele lucro establec ida en 1998 . Su misió n 
es fortalecer y apoya r a! sector ele tecnologías ele informa­
ción y comunicac ió n (TIC) y ag rupa a más el e 90% de las 
empresas nac ion ales ele prog ramas el e computado ra . 

Ante la reci e nte a mpli ac ió n del sec tor el e TI C , hoy 
comien za n a in corporá rse le e mpresas el e Jos otros seg­
mentos. La orga nizació n es la única en su categoría e n 

Centroa mérica y ocupa la vice pres ide ncia ej ecu tiva el e 

13 . /bid. 
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la Asociación Latinoamerica na de Entidades de Tecno­

logías de Información (ALETI), de que es también fun­

dadora. Además es miembro activo de la Federación 
Internacional de Asociaciones de lVlu ltimedia (FIA lVI) y 
de la Ali anza M u ndia 1 de Tecnologías de In forma ción y 
Servicios (WITSA, por sus siglas en ingl és) . 

En 1998, las 15 compa!'iías pioneras en este campo de­
cid ieron que la única manera de enfrentar los obstáculos 

para el desa rrollo de software en Costa Rica era adoptar 
una política sectorial. Se preveía un aumento muy fuerte 
ele la demanda, sobre todo la internacional , y se necesitaba 

perfilara Costa Rica como importante proveedor mundia l 
de sistemas informáticos. Eso los ll evó a constituir la Cáma­
ra de Productores de Software ele Costa Rica (Caprosoft) , 

con el objetivo ele formar grupos de trab<úo para mejorar 
las condiciones del sector. 

En 1999, aúo emblemático del desarrollo de los pro­
gramas de computadora nacionales , Caprosoft logró 

que el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) o por 
medio del Fondo Multilateral de Inversiones (Fom in), le 

conced iera el primer proyecto ele cooperación técnica 

para mejorar la competitividad del sector ele software. 
Este primer acceso nacional de la industria ele los pro­
gramas ele computadora permitió fundar el Programa 

ele Apoyo a la Competitividad del Sector Software ele 
Costa Rica (Prosoftware), con un préstamo no rembol­

sable con participación ele la Promotora ele Comercio 
Exterior (Procomer), el Centro Naciona l ele Alta Tecno­
logía (Cenat) y Ca m tic, con un total ele aportes en dine­

ro y especie ele 2.5 millones ele dólares. 
En 2003 se elaboró la primera Estrategia Naciona l 

ele Tec nologías ele Información y Comunicación, deno­

minada Costa Rica: Verde e Intelige nte, y en junio de 
2004, en consonancia con esta estrategia de ampliación 

del sector a todas las empresas que componen el área ele 
TIC, Caprosoft pasó a llamarse Cámara Costa rricense de 
Tecnologías de Información y Comunicación (Camtic), 

que agrupa en la actua lidad a más ele 150 empresas. 
El proyecto Prosoftware se co locó dentro de los ci n­

co mejores financiados por el BID-Fomin en 2004 y eso 
permitió que pudiera presentar una solicitud para un 
nuevo programa con el mismo banco de cooperación. 

Este programa , llamado Link, cuenta con un total ele 7.4 
millones ele dólares y consta de cuatro compone ntes: in­
cubac ió n ele empresas , red ele inversionistas en empresas 

nuevas , financiami ento y promoción ele exportaciones 
y mercadeo de PY lVI ES T IC. 

La Camtic sost iene que la principal fortaleza histó­
rica ele la producción de software en Costa Ri ca, el el e-
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sa rroll o ele so lu cio nes empresa ri a les el e softwa re, es tá 

perdi endo demanda en los merca dos internac ional es 
por fa lta de compet itividad . La rama ele se rvicios podría 

convertirse, en este e ntorno internacion a l, e n un eje de 
su propio desarrollo; pero para crecer es necesa rio su­

perar los obstácu los técnicos del poco a ncho de ba nda 
y del a lto costo de las telecomunicac iones nacionales, 
así como los obstácu los forma ti vos de 1 rec urso huma no 

que ti e ne poco dominio del idioma in glés. 11 Se prevé 
e ntonces que el área de servicios hab ili tados por las tec­

nologías de la comunicac ión podría se r el nicho que se 
perfi la con un mayor crecimiento. 

Con un rec urso humano de a lta capac idad y la ce r­

canía geográfica y cu ltura l co n mercados como el el e 
Estados Unidos, las forta lezas nacionales se podrán apro­

vechar con plenitud en la medida en que se logre superar 
las ca rencias gerencia les , el domin io del idi oma inglés, 

los vacíos normativos en la definic ión y el amparo jurí­
dico en casos de deli tos electrónicos, ciberpornografía , 
apuestas electrónicas, violación de derechos de propie­

dad intelectual e irrupción no autorizada. También se 
debe superar la escasez de fi nanciamiento, la débil IED 

en el sector por falta ele incentivos económ icos para el 

desa rrollo y la creación de nu evas empresas. 
La presenc ia de un ente sectoria l que agrupa y pro­

mueve la cooperación ele un sector tradicionalmente 
individualista apunta hacia la concertación ele una polí­

tica nacional del Estado para el desarrollo de software, 
que se integre a las demás políticas públicas como un eje 
prioritario en la estrategia ele desarrollo del país. 

La creación de una Cámara Costar ri cense ele Tecno­

logía de Información y Comunicación , la elaborac ión 
ele una estrategia nacional y el éx ito ele los programas 

que ha logrado desar rollar demuestra que el sector tiene 
plena conciencia de sus obstáculos y que está uniéndose 
para buscar la ayuda de l sector público. El aumento ele 

carreras en TIC ofrecidas por las universidades privadas 
muestra también la conciencia del enorme cuello ele bo­

tel la que hay en las universidades estatales. 
Sin embargo, los pocos profesiona les que se logran 

graduar en las universidades estata les siguen siendo 

más va lorados por las empresas (88% de los profes io­
nales entrevistados prefiere a los g raduados del ITCR y 
63% a los de la UCR). Todos los esfuerzos en las univer­

sidades privad as no pueden sustituir la carencia ele una 
política educativa de Estado , específica para resolver 

14. Costa Rica: verde e inteligente .... op. cit. 
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los graves problemas de la de ma nd a de profesiona les 
de a lta calidad. 

El pequeti.o tamati.o de Costa Rica y su cercanía con el 

mercado estadounidense le ofrecería amplias posibilida­
des de impulsar un proceso de aglomeración de empresas, 
realizar a lianzas internacionales y propiciar procesos de 
atracció n de capitales fin ancieros y humanos , de la misma 

manera que Costa Rica tuvo la capac idad de atrae r g ran­
des industrias de desa rrollo de equipo, como In tel. 

LA BÚSQUEDA DE PERFILES INTERNACIONALES 

DE DESARROLLO 

E 1 crecimiento de la indu stri a de software de Costa 
Rica necesita aprovechar las mejores práct icas in­

ternaciona les. Con el objet ivo de de finir prioridades 
es tra tég icas para el sector exportador de prog ramas de 
computadora se reali zó un estudio basado en la expe­
riencia ele los países líderes en exportación el e softwa re 
d el mundo: la India , Israe l e Irla nd a -las 3 I-. 1

'' El 

0es tudio de estas experiencias internacionales se com­
binó con entrev istas a empresa rios y a expertos cos ta­
rri ce nses sobre su percepción de los factores clave que 
llevaron al éx ito a los países citados. Éstos han dedicado 
su esfuerzo a a tender la dema nda intern ac ional , que ha 

mostrado un continuo crecimiento e n los últimos dos 

15. Arístides Baraya. Lizette Brenes y Michael Budden, Strategicalfy 
Strengthening the Software Export Sector. A Benchmarking Com­
parison of National Experience, TLC Conference, 2008. 

decenios, debido a que es te sec tor se encuent ra todav ía 
e n su s fases ini cia les de desarro llo. La ex iste n cia de 
una brecha e ntre la ofe rta y la de ma nd a ha facilitado 

el ingreso de much as n ac iones en la co mpete ncia por 
es te sec tor. 

Además, la demanda se encuentra en p lena transfor­

mac ió n evolu tiva y el softwa re como serv icio, conoc idos 
como SaaS (Software as a Service) , es e l segmento que 

presenta mayo res perspec ti vas de crec imien to . Se ca l­
cu la que , de 2005 a 2009, se ex pandirá 28% en Es tados 
Unidos y 19% e n Espa!l.a. Esta o pció n aprovec ha la ge­
nera li zación de la ba nda ancha y ofrece ap li cac io nes de 

ca lidad , no requiere la insta lac ió n e n se rvido res y brin­
da fl ex ibilidad basad a en el a lquile r del producto po r un 
de terminado ti e mpo, y si no cumple las expec tat ivas los 

contratos se pueden resc indir con faci lidad. 
En Costa Rica, 88% el e las empresas consul tad as afi r­

mó que en los últimos cinco ai1os había crecido g rac ias a 

tres fac tores fund a menta les: la innovación , la espec ia li ­
zac ió n y la concertación ele a lianzas. Este mismo porcen­
taje considera que la demanda internacional para el tipo 

el e software que ellos ofrecen todavía tiende a crece r. 
La visión ele los expe rtos costa rricenses consul tados 

es diferente . lvlonge y Hew itt opinan que la dema nd a de 

los prod uctos costa rri censes tenderá a crece r só lo si se 
ori enta a nichos con softwa re espec iali zados y evo lucio­
na hac ia la producc ió n de softw a re como se r vici o. En 

ot ras pa labras, la oferta debe seg uir a la dema nda , que 
evoluciona ele producto a se rvic io. 

tvlo r a y Ri ve ra co in cide n co n estas o pini o nes , pero 

manifiesta n preoc upac ión po r las neces id ades in sat isfe-
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chas de los empresa ri os cos tarri ce nses para aprovechar 

el crec imiento internaci o na l de la de ma nd a de progra­
mas. Se refie ren e n pa rti cular a las ca rencias de in fraes­

tructu ra tecno lógica y de los servicios re lacionados con 
és ta , lo cual es más apremiante en la medida e n que cre­

ce la compete ncia internac ional en la reg ió n. 
En este tipo ele dema nda , la relación entre el provee­

dor y sus clientes tiende a se r de largo plazo y los facto­
res cl ave del éx ito son los en laces internacionales que se 

construyan y la confianza que se genere por la ca lidad 
del servicio. El Estado ocupa un papel es tratégico; los 
gobiernos ele los tres países líderes han promovido estas 

relaciones al otorgar benefic ios fiscales y no fiscales. 
En todo el mundo, en especial en el caso de los países 

líderes, ha sido importante la atracción ele especialistas, 
mediante incentivos a la inmigración ele ce rebros , mu­
chas veces ele nacionales que emigraron en las primeras 

etapas del desarrollo ele es te campo y que ya encuentran 
co ndiciones para su re torno , con la correspondiente 
transferencia de tecnología. 

Las certificaciones son releva ntes en el plano intern a­

cionai-CMM, ISO-cuando se compite por ca lidad. En 
Costa Rica , sin embargo, aunque 55% ele los empresarios 
consultados se!'ialó que es importante contar con certifi­

caciones internacionales de ca lidad, son muy pocas las 
que hacen un esfuerzo por adquirirlas. El Estado Nacio­
nal de Software determinó que 61 % ele las empresas no 

h a realizado los esfuerzos orientados a a lguna de estas 
certificaciones, sólo 11% ti ene la certificación ISO 9000 
y ninguna la ISO 15504. 28% ele las empresas emplea el 

modelo de capacidad de madurez (CMM). 
Las 3 I tienen .filiales en los países donde es tán sus 

clientes. De los empresarios consultados, 71% conside­

ran que es muy importante la concertación ele alianzas 
estratégicas con empresas internacionales ele software. 
Aunque 95% de las compañías opera en la Gran Área 

Metropolitana , 53% de los empresarios nacion ales con­
sultados opina que es poca la cooperación entre las em­

presas del ramo. Hewitt y Monge se!'ia lan que la actual 
organización sectoria l permitirá una mejor coordina­
ción para la ayuda mutua y el cabildeo eficiente en de­

fensa del sector. 
De los empresarios consultados , 79% considera baja la 

clisponibiliclacl ele personal con las habilid ades requeri­
das; 70% piensa que son insuficientes las condiciones ele 

telecomunicaciones y 52% considera que no hay mucho 
acceso a los serv icios financieros pa ra el crecimiento del 
sector. Pero , el e manera paradójica , 59 % cree que hay 

buenas condiciones pa ra rea li za r ID en su campo. 
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La s difi cultad es ele di sponibilidad de pe rso nal se 
concentra n en el á rea ele desarrollo , soporte y redes , así 

como e n el nive l técnico y con dominio del inglés téc ni­

co. Mora y Ri ve ra co i nc iclen en la urge nte necesidad de 
preparar a l personal , sobre todo e n e l nive l téc nico , y 
co nside ra n que mientras tanto es necesario facilitar la 

inmigración el e espec ia listas ex tranj eros. 
Heeks y Nicholson consideran que otro factor de éx i­

to común en las 3 I es te ne r una visión cl a ra y un a es­
trategia definida , en una concerta ción ele los factores 
público y privado. 1

1i En los tres pa íses líderes las estrate­

gias ha n sido diferentes y fl ex ibles; pero siempre tanto 
la visión como la estrategia ha n requ erido de políticas 

ele Estado y de la creación ele organizaciones o institu­

ciones ele apoyo. 
En Costa Rica, los empresa rios consu ltados conside­

ra n que no hay todavía un a visión nacion a l clara ni una 
es trategia definida , y aportan una serie ele enfoques para 
su eventual construcc ió n. Las opiniones más comunes 

de los empresarios son: ca liclacl , mercadeo internacio­
nal con apoyo del gobierno , profesionalismo , especia­
li zac ión , satisfacc ión ele clientes y aprovechamiento ele 
ventajas regionales , como contar con el mismo huso ho­
rario ele mercados importantes para subcontratación y 
nichos: el es te ele Estados Unidos, Canadá y México. 

LA PARADOJA DE LA TIPOLOG ÍA DE EMPRESAS 

EN LA INDUSTRIA DE SOFTWARE 

Si se analiza n las características el e la industria ele 
programas ele computadora , en Costa Rica la regula­

ción para determinar la tipolog ía empresarial establece 
que se consideren los activos, las ventas y el volumen ele 

pe rsonal. Para es te efecto se pudo disponer de cifras ele 
ventas y ele personal, que son los elatos más re levantes 
para ca racterizar la industria . 

En la industria ele software, los factores que determi­

nan la tipología empresar ial son paradójicos. Desde la 

perspectiva de ventas , pues ve nden hasta 150 000 pesos 
a l ai'io , 26% ele las empresas ele software sería microem­
presas; pero esto es contrad ictorio si se tiene en cuen­

ta e l vo lum en de empleados, pu es se cata logan como 
microempresa; las que ti enen menos ele lO colabo rado-

16. R. Heeks y B. Nicholson, Software Export Success Factors andStrat­
egíes ín Developíng and Trans itional Economies, Universidad de 
Manchester, 2002. 



res. En ese caso, 35% el e las empresas el e prog ra mas el e 
co mpu tado ra se r ía n Mipyme. De ig u a l ma ne ra, 41% 

ele las e mpresas el e softwa re se r ía n media nas a l vender 
hasta un mill ó n ele dóla res anu ales; pero si e l pa rámetro 
el e referencia es tener ele 30 a 100 colabo rado res, ento n­

ces habría 28% ele empresas medi anas. Es ta paradoj a en 

un a i nclustri a el e a lto rencli mie nto con baj o personal ha 
ll evado a repla n tea r la regulac ión en la materi a. 

Es tos resultados demuestran la a lta productividad en 

es te tipo ele empresa , en términos el e ventas por colabo­
rador. Se puede concluir que la industria el e softwa re en 

Cos ta Rica cuenta con un pa rque empresa ri al con fo r­
mado en su mayoría por P YME alta mente product ivas a l 
vender has ta un millón ele dólares anuales . 

CONCLU SIONES 

La experiencia el e expor tac ión el e softwa re en Costa 
Rica es rela tivame nte rec iente y sólo la mi tad el e las 

e mpresas ex por ta desde hace m ás el e cin co úws. Del 
to ta l el e compa li. ías exportadoras, 80 % ti e ne cl ientes 
en va rios destinos , pero só lo 36% ve nde a dest inos el e 

idio ma diferente al espa li. ol. 
Es necesa rio lleva r a cabo acc iones inmediatas e in­

novadoras en tre e l sector educativo estata l y privado , e l 

sec to r empresa ri al y el gobierno, pa ra la fo rm ac ión ur­
gente del recurso humano que requiere e l sec tor para 
asegurar su perma nencia en los mercados internac io­

nales. Ade más el e los p rogra mas el e for mac ió n deben 
impulsa rse est ra tegias que fac iliten la inmigrac ió n el e 
personal p re pa rado al más alto nivel y a corto plazo. 

Dada la tendencia ele la demanda (SaaS) , se recom ien­

cl a la a tenció n el e nichos con creación ele va lo r, par a lo 
cua l se rá necesari a la innovació n el e los negocios y es­
fo rzarse por la diferenciac ió n el e la o fe rta . Asimi smo , 

hay que vigil a r el crecimiento ele la competencia inte r­
nacional. 

Por lo pronto, se está ago ta ndo la fo rm a ac tu al ele de­
ma nda internaciona l y 88 % el e las empresas ma nifies­
ta que ha crec ido en los úl timos cinco a l'ios debido a su 

capac idad ele innovac ió n . En segundo luga r at ribu ye n 
su éx ito a la espec iali zac ión y a la ca pac idad ele co nce r­
tar a lia nzas . Si bien un considerable grupo ele e mpre­

sa rios considera que la dema nda inte rn ac io nal para e l 
tipo de prog ra mas que ofrece ti ende a crecer, la Ca m­
tic manifies ta qu e está di sminuye ndo la dema nda el e 

aquellos p roductos en los qu e Cos ta Rica se ha des taca­
do has ta aho ra . 

COSTA RICA : CLASIFICAC IÓN DEL TIPO DE EMPRESAS 

DE LA INDUSTRIA DEL SOFTWARE POR PERSONAL Y VENTAS 
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Fuente: eiabo·ac:ón de Lizette Brenes a partir de datos del Ministerio de 
Economia, Industria y Comercio. Costa Rica, 2006. 

La g ra n in terroga nte es si e l Es tado está di spues to a 
apoya r a es te sec to r, q ue, a pesa r el e su importancia es­

tra tégica , h a tenido mucho meno r respaldo fin anc iero 
que otros sectores ele exportac ió n tradicio na les (como 
el ag rícola) y muy poca relevancia en los presupues tos de 
las unive rsidades esta ta les y en la adec uac ión curricula r 

a las neces id ades del mercado. Po r todo ello se p uede 
considera r a l sector el e softwa re como la cen icienta ele la 

industri a nac io nal. 
Del pasado histó rico el e Cos ta Rica se d ebería infe rir 

que su ca rac ter ística nacional más notable ha sido el apo­
yo del Estado al desa rrollo ele la tecnología . Sin emba rgo, 

aún queda po r explica r cómo es pos ible que e n tod a la 
hi sto ri a ele un a ind ustr ia que aporta ce rca ele 100 millo ­
nes ele dólares a l ú to en expor tac io nes , el gobierno sólo 

haya apoyado dos proyec tos ele coope rac ió n del sector. 
La ause ncia el e en tid ades fin ancieras espec ia li zad as en 
capital ele riesgo con tras ta con la presencia ele una ba n­
ca es ta tal, única e n su género e n América La tin a , que 
no logra adec uar su oferta finan ciera a las neces id ades 

econó micas ele un seg me nto que , por pequel'i o que sea, 
es dec isivo en el desa rrollo nac ional. 

Las bases del éx ito descansan en una dinámica e mpre­

sa ria l emprendedo ra, capaz y di spuesta a enfrenta r los 
nuevos re tos. La concertac ión ele un a política nac io na l 
de desa rrollo ele la indust ri a ele softwa re está en el orden 
del día en la agend a nac io na l. @ 
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Comercio exterior 

--=---
Efectos de la mundialización 

en el empleo* 

E 1 estudio trata del efecto de la mundia­

lización en las prácticas laborales, el 

trabajo ca lificado y no calificado, la discri­

minación de género y la mano de obra in­

fantil; la productividad, la organización de 

los trabajadores y la distribución de las ga­

nancias, y en él se trazan nuevas líneas de 

investrgación para esclarecer el papel de la 

mund ialización en los resultados laborales. 

En los últimos decenios, la expansión del 

comercio y la inversión internaciona les ha 

impu lsado la eficiencia económica. Las im­

plicaciones de esto en la distribución del 

ingreso se han convertido en el centro de 

un intenso debate, en particular la proble­

mática co ncerniente al trabajo. El ensayo 

que se resume aborda el efecto del comer­

cio internacional en los sa larios, las con­

diciones laborales y la protección de los 

t rabajadores a parti r del comportamiento 

de la inversión extranjera directa (IED) 
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* Resumen elaborado po r Evange lina Avi­
lez del documento de Drusi lla K. Brown, 
Globaliza tion and Employment Condi­
tion Study, Tufts University, marzo de 
2007. 

Inversión extranjera directa 

y condiciones de t rabajo 

E 1 capital fís ico, de gran movilidad in­

ternacional, tiene la oportunidad de 

buscar fuerza laboral de bajo costo y alta 

calidad. El temor de los defensores de los 

trabajadores es que el capital móvil sea 

atraído por mercados de bajo sala rio y es­

casas prestaciones laborales. Más aún, 

algunos gobiernos tenderían a mermar las 

prestac iones labora les con tal de atraer 

inversionistas. Hay muchos modelos teó­

ricos de los factores determinantes de la 

IED. Markusen ' y Helpman' identifican dos 

tendencias principa les. De acue rdo con la 

primera, la IED horizontal sustituye al co­

mercio internacional y ocu rre cuando hay 

f ri cciones que inhiben el intercambio de 

bienes; la IED vertical aparece cuando las 

1. James R. Markusen. "Mult inationa is. lvlulti­

plant Economrcs. and the Ga ins from Trade", 

Journal of lnternational Economics, vol. 16, 
núms. 3-4, 1984, pp. 205-226. 

2. Elhanan Helpman. "A Simple Theory of 
lnternational Trade w ith lvlul t inat1ona l Corpora­

tions" , Journal of Political Economy, vol. 92. 

núm. 3. 1984, pp. 300-316. 



transnacionales buscan mano de obra de 

bajo sa lario para algunos componentes no 

ca lificados del proceso de producción . En 

ambos casos. la IED debería estimularse 

entre sedes y receptores con diferentes 

recursos productivos (factorendow­

ments). 

Sin fundamento teórico. los crí ticos popu­

listas de la mundialización sostienen que la 

integración económica internaciona l pone 

en desventaja el trabajo respecto al capital. 

Durante los últimos cinco años, algunos 

economistas han desacreditado esta po­

sición. Contrario al razonamiento teór ico, 

ciertos análisis estadísticos basados en 

información industria l sugieren que la di­

ferencia de cos tos en los recursos de pro­

ducc ión no es un facto r determinante para 

la ubicación de la IED. 

Sin embargo, ot ros análi sis revelan que 

la IED en industrias en las que el receptor 

tiene una ventaja comparativa incremen­

ta las exportaciones al país de origen ; en 

otros casos ana lizados. la s importaciones 

se relacionan de modo negativo con los 

sa lar ios del país receptor respecto a los 

trabajadores no ca lificados y de manera 

positiva con los sa larios de los que están 

ca pacitados. 

Efecto de la IED en las protecciones 

laborales, los sa larios 

y el trabajo infantil 

Es posible que la com petencia por IED 

haya generado una carre ra hacia la míni­

ma protección laboral. Los t rabajadores 

en una economía en proceso de mun­

dialización enfrentan más volatilidad en 

sa larios, empleo y precios. No obstante, 

los gobiernos podrían recib ir pres iones 

para garantizar los derechos labora les. 

También se ha determinado que el inter­

cambio genera protecciones laborales y 

éstas, a su vez, disponibilidad para el in­

tercambio. 

Pero sigue siendo escasa la evidencia em­

pírica de que se haya dado una espiral des­

ce ndente en la protección al trabajo. Las 

conclusiones generales son en el sentido 

de que los altos costos labora les afectan 

de manera negat iva la IED, en particular 

cuando se controla la productividad. El ac­

ceso a la IED se relaciona de modo positivo 

con los derechos de asociación y las nego­

ciaciones colectivas, y cuando hay mayor 

estabil idad política y social, así como una 

mayor ca lidad de la fuerza de trabajo, se 

es ti mula el crecimiento económico, que a 

su vez atrae la IED. 

Se conoce que las libertades civ iles tienen 

dos efectos en la IED: mayores libertades 

producen un aumento en los salarios, que 

disminuyen la IED; pero después de que 

se controlan éstos, aquéllas terminan atra­

yendo la IED. También se sabe que la mano 

de obra infantil afecta la IED al repercutir en 

los costos laborales y la cal idad del trabajo. 

Aunque los resu ltados son contradictorios, 

se cree que el trabajo infantil tiene un efec­

to limitado, pero probablemente negativo, 

en la IED; la desigualdad de género también 

parece tener ese efecto. 

No obstante, los crít icos señalan a China 

como ejemplo de un país que a pesar de 

reprimir los derechos labora les ti ene éxi to 

en la exportación y en la atracción de lE D. 

Al parecer, los economistas han subesti­

mado el efecto de la subcontratación (out­

sourcing) en los salar ios tanto en países 

industrializados como en los países en de­

sa rrollo, el cual sue le se r negat ivo. 

Respecto al trabajo infantil, se ha visto 

que las multinac ionales prefie ren siti os 

con poca presencia de esta mano de obra; 

sin embargo, éste t iene un efecto positivo 

en la exportación de bienes que requieren 

mucha mano de obra . Estudios al respe c­

to concl uyen que la IED se relaciona de 

manera negativa con la fuerza laboral in­

fant il y de modo positivo co n la asistencia 

a la escue la secundaria . El trabajo infantil 

desacelera el crecimiento económico, lo 

cua l tiene un efecto negativo en los inver­

sionistas extranjeros . Este mismo efecto 

se produce en la acumulación de capital 

humano. 

Transnacionales, sa larios 

y capacitación 

Hasta hace poco se creía que la s multina­

cionales pagaban mayores salarios que 

la s empresas nacionales. De hecho, en 

un informe' se expuso que en México las 

compañías extranjeras pagan 38% má s, 

18% más en Venezue la y 12% más en Es­

tados Unidos; resultados similares se en­

contraron en otros países. Al parecer, las 

empresas recientemente vend idas mues­

tran un incremento de los salarios mayor; 

sin embargo, se ha visto que ese rápido 

au mento salar ial precede a la venta, ya 

que los inversionistas extranjeros selec­

cionan las empresas que ya son más pro­

ductivas y por tanto pagan mejor. Basado 

en una técnica distinta , otro estudio mos­

tró que los salarios caen, por lo que es ne­

cesa ria más evidenc ia para determinar el 

efecto de la IED en los sa larios.' 

3. Brian Ai tken, Ann Harrison y Richa rd Lipsey, 

"Wages and Foreign Ownershi p. A Com­

pa rat ive Study of Mexico, Venezuela and 
the United States", Journaf of fnrernationaf 

Economics. vol. 40, 1996, pp. 345-371. 

4. Pedro S. Mart ins. "Do Foreign Firms Real ly 
Pay Higher Wages? Evidence from Different 

Estimators", IZA, Disscusion Papers, núm . 

1388, noviembre de 2004. 
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En 1975, 25 países tenían zonas de expor­

tación (ZE), mientras que en 2002 ya eran 

116 y empleaban a 13 millones de trabaja­

dores. Por lo general, los salarios son me­

nores en estas zonas (donde se producen 

bienes de consumo que requ ie ren mucha 

mano de obra) que en el resto de la eco­

nomía receptora. Las ZE, en auge en los 

últimos 30 años, parecen beneficia r a !a 

economía receptora al aumentar el inter­

cambio con el extranjero y el empleo. 

Los beneficios son mayores para los t ra­

bajadores en la zona que para los demás. 

Estos empleados son más propensos a re­

cibir estímulos económicos y contra tos de 

trabajo por escri to; también tienen mejo­

res oportunidades de capacitación. 

Un informe del efecto de las ZE en los pa­

trones de empleo en México' muestra que 

durante los años noventa el crecimiento del 

empleo fuera de las maqui ladoras ha sido 

poco. En 1988, el empleo de la industria ma­

nufacturera era de 2.7 millones de trabajos 

y en 1990 de 2.8 millones. En comparación, 

el empleo en las maquiladoras aumentó de 

350 000 en 1988 a 980 000 en 1998. Es di­

fíc il atribuir tal crecimiento a las ZE en Méxi­

co, ya que los invers ionistas podrían haber 

eleg ido la maq ui la sólo por su bajo costo. De 

hecho, hay ind icios de que el incremento en 

el empleo manufacturero en México en el 

decenio de los noventa fue para la exporta­

ción y que la existencia de !as maquiladoras 

puede haber posicionado al país como una 

plataforma de exportación. 

Cont rario a la tendencia en la s ZE, hay 

poca evidencia de que las maqu iladoras en 

México estén llevando a una mejora en la 

ca pacitac ión. Al respecto se informó que 

el porcentaje de los t raba jadores capacita ­

dos fue de 6% en 1988 y de 7.2 % en 1998; 

en contraste, hubo 27.2 % de trabajadores 

capacitados en la manufactura no maquila­

dora en 1988. 

5. En ri que Blanco de Armas y MJslapha Sadn i-Ja!­

lab, A F'!ev;ew of the Role and lmpact of Export 

Processing Zones in World Trade: The Case 

of Mexico, Cen:re Nalional de la Recherche 

Scientifique, Workirg Paper, núm. 02-07, junio 

de 2002 . 
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Muchas ZE atraen compañías responsa­

bles que ofrecen condiciones de trabajo 

atractivas y compensaciones com petiti­

vas; pero también hay casos en los que las 

pobres condiciones de trabajo en estas 

zonas son simi lares a las del resto de la 

economía, y por tanto no son directamente 

atribuibles a su marco regulatorio . 

Comercio internacional 

y condiciones de trabajo 

El comercio y los salarios, 

la capacitación, el empleo, 

la discriminación de género 

y el trabajo infantil 

La apertura al comercio puede afec-

tar los salarios de diferentes modos: 

aumenta rlos en países co n mucho trabajo 

y disminu ir los en naciones con mucho ca­

pital. Se advierte un efecto negativo del 

com ercio y las políticas come rc iales fren ­

te a los salarios, sin emba rgo, la apertura 

a la IED está correla cionada con sa la rios 

más altos. La IED ta mbién parece ser un 

factor determinante en el mejoramiento 

de los salarios de los trabajadores califica­

dos; mientras que el efecto del comercio 

en los salarios en el corto plazo puede ser 

negativo, se torna positivo tras aproxima­

damente cuatro años y es muy posit ivo 

después de cinco. Al parecer el comer­

cio internacional es bueno para el creci­

miento económico en general, y su efecto 

positivo llegará tarde o temprano a los tra­

bajadores. 

Un problema particular en los últ imos 15 

años es la ampliación de la brecha entre 

los salarios de los trabajadores calificados 

y los no calificados. El debate comenzó 

cuando fue notorio que durante 1979-

19951os salarios de los trabajadores esta­

dounidenses que no habían term inado la 

secundar ia disminuyeron en 20.2 % y los 

de quienes la concl uyeron en 13.4% ; en 

contraste, quienes te nían 16 años o más 

de educación experimentaron un aumen­

to de 3.4 o/o . Pareciera que para ca lcular el 

efecto del comercio en los sa larios es ne­

cesario anal izar el reciente fenómeno de 

la subcontratación y el hecho de que los 

trabajadores no capacitados no son útiles 

a las transnacional es. Al respecto, algu­

nos trabajadores ca lificados en los pa íses 

en desarrollo pueden no serlo para los es­

tándares de un pa ís desarrol lado; por ello, 

cuando los productores emplean trabaja­

dores en pa íses en desarrol lo com ienzan 

por los más capacitados. Esto res ulta con­

gruente con la teoría de que las transnacio­

nales son desa lentadas por la prevalencia 

de mano de obra infantil. 



En México se puede observar una predispo­

sición en la demanda de mano de obra ca­

pacitada -" Para los procesos de producción 

intermedios que se efectúan en las maquila­

doras, las transnacionales estadounidenses 

emplean mano de obra no tan calificada des­

de su perspectiva, pero sí según los están­

dares mexicanos. De modo similar, en Costa 

Rica la liberalización trajo consigo un aumen­

to en la demanda de trabajadores calificados . 

La distribución de la demanda de trabaja­

dores capacitados durante la liberalización 

depende de qué sectores se liberalicen. La 

manufactura puede necesitar trabajadores 

con educación primaria o superior, mientras 

que la agricultura contratará a los no educa­

dos. Por eso la liberalización en este sector 

es particularmente importante si el comer­

cio pretende benefic ia r a los más pobres. 

Respecto a la estructura arancelaria se 

determinó que México' protege más a los 

6. Robert C. Feenstra y Gordon Hanson, "Foreign 

D~rect lnvestment and Relative Wages: Evi­
dence from Mexico's Maquiladoras", Journal 

of lnternational Economics, vol. 42, núms. 3-4, 

1997, pp. 395-413. 
7. G. Hanson y Ann Harrison, "Trade and Wage 

lnequality in Mexico", Industrial and Labor 

Relations Review. vol. 52, núm. 2, 1999, pp. 
271-288. 

trabajadores no calif icados . Un patrón simi­

lar se presenta en Colombia, Brasil y Ma­

rruecos; por el lo no es de sorprender que 

los salarios relativos de esos trabajado-

res bajen después de la liberalización. Sin 

embargo, de acuerdo con resultados de 

un estudio en Chile, el deterioro sala ri al en 

América Latina parece ser tempora l. 

Cuando los países en desarrollo se abren al 

comercio suelen importar tecnología que 

será complementaria al trabajo ca lificado, lo 

que puede llevar a una mejora en la capaci­

tación. El efecto del comercio depende de 

qué industrias sean más flexibles y adapta­

bles; las instituciones pueden desempeñar 

un papel importante en la adaptabi lidad de 

una empresa. Las compañías que importan 

maquinaria y materia les emplean más traba­

jadores educados; esto puede explicar par­

cia lmente el por qué las empresas orientadas 

a la exportación pagan mayores sa larios. 

El aumento en la capacitación es una fuen-

te constante de la desigualdad sa larial que 

acompaña la apertura comercia l; aunque tam­

bién se ha informado una variación intersec­

torial en los salarios que no puede explicarse 

por cuestiones de género, edad y educación. 

La liberalización en los países en desarrol lo 

tiende más a generar ajustes en los sa larios 

que un reajuste intersectorial del trabajo. 

Para los mercados competitivos en los 

que el margen de ganancia es menor, las 

importaciones reducen el empleo; sin em­

bargo, en aquellos en los que el margen 

de ganancia es más grande no se advierte 

una diferencia en el sa lar io o el empleo . En 

México se ha encontrado un efecto mode­

rado en éste; ' otros estudios han revelado 

efectos sim ilares en Amé rica Latina y el 

Car ibe. En México, las reducc iones en los 

aranceles no tuv ieron un efecto significati­

vo en el empleo y la eliminación de cuotas 

de importación lo afectó poco. En el país, 

el t rabajo se había apropiado de algunas de 

las rentas derivadas de la protección a las 

importaciones; como co nsecuencia, los 

efectos del comercio en favor de la com­

petencia no sólo redujeron los márgenes 

de ga nancia, sino también los sa larios en 

la manufactura de 3 a 4 por ciento, pero en 

otros sectores la baja fue de 1 O a 14 por 

ciento. 

Se cree que el efecto del comercio en fa­

vor de la competencia reduce cierto com­

portamiento discriminatorio en el empleo 

y los salarios de las mujeres. Ellas también 

tienen una gama distinta de habi lidades 

que producen un efecto diferencial en el 

comercio internacional. Hay cuatro estu­

dios que ligan los salarios y el comercio 

comparando la paga a hombres y mu jeres 

después de un periodo de liberación co­

mercia l en un solo país, y otro que hace lo 

mismo pero equiparando distintos países. 

En México9 se comparó la diferencia de 

género en las industrias en las que ha habi­

do un incremento en la importación o una 

disminución en el proteccionismo, y se en­

contró que la discriminación salarial parece 

disminu ir drást icamente en estos secto­

res . Un estudio que relaciona comerc io y 

no di scr iminación para Estados Unidos 10 

8. Ana Revenga, "Employment and Wage Effects 

of Trade Liberalization: The Case of Mexican 

Manufacturing". Journal of Labor Economics. 

vol. 15, núm . 3, 1997. 

9 . R. García Cuéllar, ls Trade Good for Women? 

Evidence of the Lower-skilled in Pre-and Post­

NAFTA Mexico, Harvard University, 2002. 

1 O. S. Black y E. Brainard. "lmporting Equal-

ity' The lmpact of Globalization on Gender 
Discrimination", Industrial and Labor Relations 

Review, vol. 57, núm. 4, 2004, pp. 540-559. 
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informa que la intensificación de la compe­

tencia que viene con la mundialización de­

bería presionar a las empresas atraídas por 

la discriminación de género a terminar con 

esta práctica. Otro estudio para el periodo 

1976-1993 en este país demuestra que la 

separación por género se ha reducido más 

rápido en las industrias concentradas que 

en las competitivas. Las presiones interna­

cionales orillan a las industrias concentra­

das a combatir la discriminación. 

Respecto al salario, hay pruebas de que 

en las economías más mundializadas hay 

una diferencia menor entre hombres y 

mujeres . De igual manera se comprueba 

que el comercio y la IED afectan de modo 

negat ivo las diferencias de género; pero 

mientras esta relación negativa funcio-

na para el comercio, no permanece igual 

en lo re lativo a la IED. Los países con un 

crecimiento de la IED como proporción 

del producto inte rno bruto (PIB) tambié n 

muestran un incremento en la discrimina­

ción de género. Curiosamente, la discri­

minación está correlacionada de manera 

positiva con el PIB per cápita en los países 

de bajos ingresos, pero no en los de ingre­

sos altos; por esto parece haber una re­

lación no lineal entre la discriminación de 

género y el ingreso. 

La relación entre el comercio y la separa­

ción de géneros es negativa para ambos 

grupos de países. En cuanto a la IED, se si­

gue observando una no linealidad. Para los 
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países de bajos ingresos, la separación de 

géneros cae con la IED y aumenta para los 

de altos ingresos. 

Se ha determinado que el comercio y la 

IED reducen la discriminación salarial de 

género para trabajadores capacitados y no 

capacitados en países de altos ingresos; 

pero en los de bajos ingresos se reduce 

para trabajadores no calificados y aumenta 

para los calificados. La apertura comercial 

suele afectar en particular a las mujeres 

respecto a los salarios y las oportunidades 

de trabajo. 

Los análisis han establecido que los países 

abiertos al comercio tienen menos niños 

trabajando y que la IED no se siente atraída 

por mercados que los emplean. Estudios 

para Vietnam indican que el trabajo infanti l 

disminuyó después de liberar el mercado 

del arroz. 

El comercio y la seguridad 

en el empleo, la informalidad, 

las protecciones laborales 

y los derechos civiles 

La exposición al comercio in ternacio nal 

lleva de manera inevi table a trastornos 

temporales en el empleo, mientras los tra­

bajadores se mueven de un sector a otro. 

Hay una correlación positiva entre la du ra­

ción del desempleo y el grado de liberaliza­

ción por sector; pero el desempleo es de 

corta duración, según estudios para Costa 

Rica, Perú y Uruguay. 

Las consecuencias del comercio en los 

países en desarrollo son determin antes en 

cuanto a su efecto en el sector informal. 

Las empresas que enfrentan nuevas pre­

siones competitivas debido a las importa­

ciones pueden busca r disminuir los costos 

moviendo a una parte de sus empleados a 

ese sector, donde por lo genera l carecen 

de protecc iones legales como salario míni­

mo y seguro social. Pero apa rentemente la 

liberalización no incrementa la probabilidad 

de empleo informal. 

Los gobiernos pueden verse motivados a 

reducir las protecciones al trabajo si esto les 

produce una ventaja comparativa. Se puede 

decir que los trabajadores pagan impl íc i­

tamente por las prestaciones que reciben 

mediante salarios más bajos, aunque la evi­

dencia es ambivalente: hay beneficios labo­

rales que afectan una ventaja comparativa 

y generan vulnerabilidad en un ambiente 

mundializado, y otros que son parte de todo 

un paquete de reducción de costos. 

El efecto de las prácticas laborales en la 

ventaja comparativa de un país depende 

de cómo cada una afecte la disponibilidad 

de trabajadores no calificados respecto a 

los calificados. El trabajo forzado y la mano 

de obra infant il suelen expandi r la disponi­

bilidad de trabajadores no calificados; en 

contraste, la discriminación, en particular 

la prohibición de que las mujeres trabajen 

en ciertas industrias, puede reducir la dis­

ponibil idad de trabajadores. El efecto de 

los sindicatos en la oferta de trabajadores 

es ambiguo. Si el gremio trata de ejercer 

un control monopólico de la mano de obra, 

reducirá la disponibi lidad de trabajadores y 

las ventajas comparativas en cuanto a pro­

ductos de mano de obra in tensiva . Sin em­

bargo, es posible que el sindicato ayude al 

funcionamiento del mercado laboral al faci ­

litar la comunicación con los empleadores. 

Un análisis de las regulaciones laborales 

de 85 países estableció que las regulacio­

nes se correlacionan con menos participa­

ción de la fuerza laboral, más desempleo y 

economía informal. 

Las regulaciones de trabajo afectan el 

clima de negocios por dos vías: pueden 



elevar los costos de empleo (efecto de 

precio re lativo) o incrementar la habili-

dad del trabajo para extraer rentas de las 

inversiones de capita l a la baja (efecto de 

expropiación). Las reformas en favor de 

los trabajadores llevan a una baja en la in­

versión, el empleo, la productividad y la 

ganancia. En algunos casos en los que se 

pusieron en práctica estas reformas se ob­

servó que los trabajadores no se beneficia­

ron y fueron empujados al sector informa l. 

Un estudio de 16 países latinoamericanos 

encontró una correlación positiva entre el 

índice de seguridad laboral y el autoem­

pleo, y que el empobrecimiento de la segu­

ridad socia l incrementa el autoempleo. En 

contraste, otro estudio en la misma región 

muestra que la organización, las negocia­

ciones colectivas y el derecho de huelga 

se correlacionan de manera positiva con 

el empleo en las grandes empresas y de 

modo negativo en las pequeñas. De esto 

se concluye que las li bertades civi les se 

relacionan negativamente con el empleo 

informal. 

Contratos privados 

e intergubernamentales 

y condiciones de trabajo 

Certificación y códigos 

de conducta corporativos 

Las limitaciones de los tratados de co­

mercio respecto a las condiciones 

human itarias en el campo laboral han mo­

tivado el surgimiento de organismos no 

gubernamentales que monitorean las con­

diciones de producción en Asia y América 

Latina. Hay muestras de que los consu­

midores están dispuestos a pagar precios 

más elevados por productos manufactu­

rados en buenas condiciones de trabajo. 

Por ejemplo, una encuesta de Mary Mount 

realizada en 1995, 1996 y 1999 encontró 

que 85% de las personas estaría dispuesto 

a pagar un dólar más por un artículo de 20 

dólares. De modo similar. otra encuesta de 

la Universidad de Maryland en el año 2000 

encontró que los consumidores estarían 

dispuestos a pagar tres dólares más por 

una prenda de 20 dólares. 

Así, muchos industria les del vestido con­

sideran las condiciones de trabajo como 

una ventaja para la venta y han recu rr ido 

a la certificación pa ra garantizar que sus 

productos se elaboran en condiciones de 

trabajo dignas; un ejemplo de empresa ce r­

tificadora es Social Accountabi li ty lnterna­

tional (SAl). Los esfuerzos de certificación 

empezaron como un intento de monitorear 

la conducta de las fábricas y con el tiempo 

se transformaron en un canal por el que las 

prácticas de manejo y optim ización laboral 

se transmiten de la industria de certifica­

ción a los fabricantes. Las fábricas log ran 

su ce rtificación después de var ios años. El 

proceso incluye sesiones informat ivas de 

manejo de las prácticas labora les dir igidas 

por entrenadores cert ificados de SAl (que 

sólo certifica; otras organizaciones maní­

torean el mercado). SAl no sólo busca ven­

der sus estándares de certificación como 

un atri buto atractivo a los consumidores. 

también ofrece a los fab ri cantes que sus 

prácticas laborales van a incrementar la efi­

cienc ia y disminuir los costos de produc­

ción. Un reto que enfrenta una fábrica para 

obtener la certificación es el contro l de las 

horas extras sin reducir las ganancias a los 

trabajadores, lo cual sólo se puede logra r 

incrementando las inversiones de capita l, 

a menos que se encuentre una estrategia 

para acrecentar la productividad. Es sig­

nificat ivo que el proceso de cert ificac ión 

puede motivar a las fábricas a busca r y des­

cubrir prácticas de manejo laboral más hu­

manas y rentables. 

~:~. 
' r .. 

Una de las empresas que ha adoptado el 

protocolo de SAl en América Latina es Chi­

qu ita Banana. Entre los beneficios que ha 

obtenido están el decremento en la tasa de 

accidentes de trabajo y que minoristas eu­

ropeos la eligieran como proveedora. 

La certificación de productos y los estánda­

res laborales mínimos han sido adoptados 

por muchas marcas prestigiadas, lo cual 

les ha redundado en buena reputación. 

Muchas corporaciones occidentales abas­

tecidas por fábricas en el sur y el este han 

impuesto a sus proveedores códigos cor­

porativos de co nducta. Hay quien criti ca 

esos códigos argumentando que podrían 

desplazar las regu laciones gubernamen­

tales o las organizaciones labora les, y que 

tendrían por objeto principal limitar las de­

mandas de los compradores. 

Un estudio de cumpl imiento de códigos 

para 468 filiales de Nike reveló, entre otros 

resultados. que las fábr icas en paises con 

un índice alto de cump limiento lega l tie­

nen mejor cumplimiento de códigos; las 

variaciones en el índ ice de cumplim iento 

legal expl ican 9% de las va riaciones en el 

cumplim iento. Las grandes fábricas cum­

plen los códigos en menor medida que las 

pequeñas; aparentemente éstas son más 

fáciles de monitorear y controlar. Otra ex­

plicación puede ser que una fábrica crece 

porque es más productiva y que las con­

diciones de trabajo deficientes aumen­

tan la producción de las fáb ri cas al mismo 
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t iempo que disminuyen el cumpl imiento 

de códigos . Entonces, buenas cond icio­

nes de trabajo podrían no ser buenas para 

el negocio. 

El análisis ha demostrado de manera con­

tundente que las exigencia s de los com­

pradores para el cump lim iento de los 

códigos pueden mejorar las condiciones 

de trabajo. La presión por otorgar un salario 

mínimo es mayor cuando los compradores 

colaboran con dependencias gubernamen­

tales para fortalecer las leyes salariales, y 

la probabilidad de cum plimiento aumenta 

cuando los compradores coordinan esfuer­

zos con funcionarios gubernamentales, 

como se ejemplifica en las inspecciones 

del Departamento del Trabajo de Estados 

Unidos en fábricas de textiles subcontra­

tistas en Los Ángeles. El cumplimiento es 

mayor en las fábricas que producen bienes 

que requieren mano de obra calificada. 

También las transnacionales pueden tener 

un efecto mitigador de las fallas de merca­

do que llevan a un deterioro de las condi­

ciones de trabajo. Aquéllas pueden ayudar 

a las fábricas a internalizar el efecto que 

tienen sus condiciones de trabajo en los 

consumidores de occidente. Un manejo 

com plejo de los recursos humanos está 

correlacionado de manera positiva con el 

incremento de la productividad y la calidad 

de los productos en las plantas. Por tanto, 

la transparencia en las práct icas labora-

les es buena para el negocio; aunque las 

nociones de esta transparencia son difíci­

les de aceptar, los gerentes sólo cambian 

sus práct icas laborales cuando los obl igan 

acontecimientos externos. 

Por lo gen eral, las corporaciones con cade­

nas de suministro mundial han dominado 

las disci plinas que promu even la excelen­

cia e innovación ent re sus proveedores. 

El conocimiento de esa s compañ ías en el 

mejo ramiento conti nuo de la producción 

puede emplearse tambrén para accio nes 

de co rte social, pues con el establecimien­

to de sus propios códigos de conducta, la 

educación a las fábricas en prác t icas labo­

rales aceptables y la asociación con orga­

nizaciones no gubernamenta les (ONG) que 
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monitorean las condiciones de trabajo, las 

corporaciones pueden mejorar la vida de 

los trabajadores de sus cadenas de provee­

dores y ser modelos de comportamiento 

para sus competidores. 

Además, poner en práct ica algunas estra­

tegias para el cumplimiento de los códigos 

podría incrementar las ganancias de una 

fábrica. Ello constituiría un incentivo para 

hacerlo de manera voluntaria. Así, el có­

digo corporativo ya no es sólo un contrato 

obligatorio. Las prácticas laborales innova­

doras llevan el mensaje de que se cumple 

y coopera con el código. 

Las fábricas tecnológicamente comple­

jas, con sistemas de recursos humanos 

innovadores y buenas relaciones con los 

clientes, son menos propensas a la movi li­

dad de personal. Hay por lo menos cuatro 

expl ica ciones pa ra una corre lación negati­

va ent re un t rato cerca no con los cl ientes 

y el cambio de personal: 1) los adquirentes 

pueden educar a sus vendedores en el uso 

de tecnolog ías complejas ; 2) los clientes 

pueden educar a los gerentes respecto a 

un manejo laboral eficiente ; 3) la presenc ia 

de un clien te en un piso de la fábrica pue­

de inhibir práct icas laborales negativa s, y 

4) los com pradores prefieren vendedores 

con prácticas labora les positivas. 

Hay evrdencia de que cuando los códigos 

corporat ivos y las práct icas de comercio 

justo se utilizan de modo honesto, las con­

secuencias para los trabajadores pueden 

ser posit ivas . Aqu éllos ta mbién conducen 

a mejoras en la eficiencia y el manejo que 

incrementan la productividad total, redu­

ciendo el tiempo extra y aumentando los 

salarios. Las fábricas han sido estimuladas 

para explorar prácticas que incrementan 

la productividad. Las innovaciones en las 

relaciones laborales, por tanto, requieren 

sensibilidad respecto a las características 

únicas de los trabajadores. 

Tratados de comercio 

internacionales y prácticas 

laborales 

Las regulaciones laborales de la Orga­

nización Mundia l del Comercio (OMC) 

son muy pocas; se refi eren sólo a limitacio­

nes para importar bienes elaborados en las 

prisiones. Sin embargo, se les ha incluido 

en los acuerdos comerciales en escala re­

gional. En los acuerdos en los que participa, 

Estados Unidos tiende a establecer meca­

nismos de transparencia y el derecho de 

acudir a las cortes; en contraste, la Unión 

Europea prefi ere involucrar en la discus ión a 

todos los sectores . En ambos casos los go­

biernos refuerzan su s leyes nacionales. 

El Tratado de Libre Comercio de Am éri-

ca del Norte (TLCAN), firmado po r Canadá , 

Estados Unidos y M éxico, cuenta con una 

comi sión intergubernamental de coordina­

ción para asuntos laborales. Hasta mayo 

de 2005 se habían interpuesto 31 casos, 

casi todos referidos al derecho de asocia-

:~~,/:' VA' 



ción; la mayoría aún no ha sido dictaminada 

y tampoco ha habido sanciones comercia­

les. En comparación, el Sistema Genera­

lizado de Preferencia de Estados Unidos 

ha recibido muchas demandas, que van 

desde el derecho de asociación y el esta­

blecimiento de salario mínimo hasta la pro­

hibición del trabajo infantil. 

Nuevas líneas de investigación 

En qué etapa está la relación mundializa­

ción-ganancias para los trabajadores? 

Muchos anál isis económicos son optimis­

tas: el efecto del comercio en el empleo 

fue pequeño, pero muy positivo; el comer­

cio pareció tener un efecto menor en el 

salar io y la distribución del ingreso; las em­

presas extranje ras y las nacionales orien­

tadas a la exportación pagaron mayores 

salarios, y hay poca o ninguna evidencia de 

una carrera hacia mínimos en las proteccio­

nes laborales. 

Sin embargo, a juzgar por muchos resul­

tados empíricos, los economistas habrían 

subcalculado el efecto de la subcontrata­

ción en los sa larios en países industriali­

zados y no industrial izados; además, las 

transnacionales pudieran no pagar mayo­

res salarios que las nacionales. Por esta 

razón, los estudiosos deben revaluar el 

efecto de la mundialización en las prácticas 

laborales. Un análisis cuidadoso de los fac­

tores determinantes del acceso de los em­

pleados al seguro social y las pensiones de 

--- . .-._-

ret iro puede respaldar el planteamiento de 

que el comercio está erosionando la repar­

t ición justa del ingreso 

Una segunda línea de aná lis is concierne 

a los mecanismos con los que el comer­

cio puede estar afectando a los trabajado­

res. La teoría estándar de comercio dice 

que hay que prestar atenc1ón a un factor de 

abundancia relativo para determinar el fac­

tor de recompensas relativo; sin embargo, 

puede haber un grupo de ineficiencias en 

el mercado que se vean agravadas por un 

aumento en la mundial izac ión. 

Hay otros factores que se conjuntan para 

mantener el desequilibrio en la negocia­

ción. El apoyo del Estado al capital en los 

conflictos laborales ha impedido que los 

trabajadores y los patrones puedan nego­

ciar un salario justo. Un factor que por lo 

general se menosprecia es el papel que 

desempeña un mal manejo macroeconó­

mico en el poder de negociación de los tra­

bajadores. 

Las transnacionales que van por el mundo 

buscando los menores costos de produc­

ción pueden optar de manera inconscien­

te por las empresas que son más exitosas 

por acoplarse a la explotación monopsonís­

tica (muchos proveedores para un mismo 

comprador). Los activistas contrarios a las 

"fábricas de explotación" han puntua liza­

do algunos de los ma los funcionamientos 

del mercado en economías en proceso de 

mundialización. En este sentido, las ONG y 

los gobiernos pueden proveer información 

a los trabajadores acerca de sus opciones 

para equilibrar la negociación. 

Asegurar un mercado laboral competitivo 

es una tarea esencial para garantizar que 

la mund ialización incremente el bienestar 

e identificar estrategias para distribuir de 

manera más amplia las ganancias. 

Hay ciertas pruebas de que el manejo de 

las prácticas laborales es también más 

eficiente; muchos estudios avalan que 

algunas innovaciones en ese sentido incre­

mentan las ganancias. Las multinacionales 

pueden desempeñar un papel crítico en ayu­

dar a sus proveedores a adoptar prácticas 

laborales más humanas y eficientes, y a los 

productores a ingresar en mercados espe­

cializados dispuestos a pagar por técnicas 

de producción costeables y humanas. Se 

necesita más investigación para esclarecer 

el papel de la mundialización en los resulta­

dos laborales. @ 
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~ MÉXICO: INGRESOS DE LA CUENTA CORRIENTE, 2004-2007 

~ (miles de millon es de dólares) 
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2004 2005 2006 2007 

Exportaciones no petroleras Remesas • Turistas 

• Exportaciones petroleras • Otros 

Fuente: Banco de México, Balanza de pagos <www.banxico.org.mx>, mayo 
de 2008 . 

~ MÉXICO: EXPORTACIONES POR REGIONES, ENERO-FEBRERO » DE 2008 (mi les de millones de dólares) 

~·:'~< • ,., 

·\-~;:~ 
Est~dos - 1 3: 
~~·~; 1/ ~ 

América 
Latina 
3 264 

_/,\ ~cean:-'· ~- . 
114 ' 

Paises 
no identi ficados 

38 

Fuente: Banco de México, Balanza de pagos <www.banxrco.org .mx>, mayo de 2008. 

')] MÉXICO: EXPORTACIONES POR CAPÍTULOS PRINCIPALES, 

~ ENERO-FEBRERO, 2008 (mi les de millones de dólares 

y porcentajes) 

Capitulo Total 45 .06 100.0 

85 Máquinas. aparatos y material eléctr ico 11.08 24 .6 

27 Combustibles y aceites mmerales 7.85 17 4 

87 Automóviles, tractore::;, cu.;lu:s y sus partes 6.70 14 .9 

84 Máqumas y aparatos mecanrcos y sus partes 5.23 11.6 

90 Instrumentos y aparatos de ópt ica, fotografía 1.42 3.2 
y de precisión 

07 Hortalizas, plantas, raíces y tubérculos 0.97 2 2 
alimentrcros 

71 Perlas y predras y metales preciosos 0 .90 2 o 
94 Muebles, mobiharro médrco qu1rUrg1co y anunCIOS 0.89 20 

39 Pléistico y sus manufacturas 0.87 1.9 

72 Fundición de h1erro y acero 0.80 1.8 

Fuente : Banco de México. Balanza de pagos <www.banx1co.org .mx>. mayo de 2008 
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~}k; COM ERCIO EXTERIOR DE MÉ XICO, ENERO-MARZO, 

2007 -2008 (millon es de dó lares ) 

Variac ión 

2007 2008 Absoluta Relat1va 

Ba lanza comerc1al rotal -2 45,1 -3 546 - 1 092 44.5 

Exportación tota l 60 269 70 126 9 857 16.4 

Petroleras 8 581 12 895 4 314 50 .3 

No petroleras 51 688 57 230 5 542 10.7 

Agropecuar1as 2 200 2 551 351 16.0 

Extrac llvas 392 438 46 11.7 

Manufactureras 49 096 54 242 t 4 146 10.5 

Importación rotal 62 723 73 672 10 949 17 5 

Bienes de consumo 9 143 11 165 2 022 22 . 1 

B1enes 1ntermed1os 46 052 52 347 6 295 13.7 

81enes de capital 7 528 10 161 2 633 35 .0 

Fuente: Banco de Méx1co. Balanza de pagos <Wvvw.banx1co .org.mx>. mayo de 
2008. 

J;?i:o MÉXICO: IMPORTACIONES POR REGIONES, ENERO -FEBRERO » DE 2008 (miles de millones de dólares ) 

Estados 
Unidos 
25639 

América Latina 
2 531 

\ 
~- Asia 
_,~- 12909 

/ \~""~~:·' Afroca - .. 
183 1 

• > 
1 

Paises no identificados 
7 

Oceanía 
195 

Fuente: Banco de México. Balanza de pagos <www.banxlco.org.mx>, mayo de 2008. 

~;¡.! , MÉXICO: IMPORTACIONES POR CAPÍTULOS PRINCIPALES, 

¿;: ENERO-FEBRERO DE 2008 (miles de millon es de dólares 

y porcentajes) 

Capitulo Total 49 .25 100.0 

85 Méiquinas. aparatos y matenal eléctrico 9.65 19.6 

84 M.3qumas y aparatos mecánicos y sus partes 8.11 16.5 

87 Autornóvlle::;, trcH.:to1e~. ciclos y sus partes 4.31 8.8 

27 Combustibles y ace1tes m1nerales 4 .19 8.5 

39 PláStiCO y sus manufacturas 2.64 5.4 

90 Instrumentos y aparatos de ópt1ca, fotografía 1.90 3.9 
y preCISIÓn 

72 Fund1ción de h1erro y acero 1.26 2.6 

29 Productos qu ím1cos orgán1cos 1.31 2.7 

73 Manufacturas de fund1c1ón de hierro o acero 1.10 2.2 

48 Pape l y cartón y manufacturas de pasta de celulosa 0.80 1.6 

Fuente: Banco de Méx1co, Balanza de pagos <www.banxlco.org.mx>, mayo de 2008. 



PRINCIPALES PRODUCTOS IMPORTADOS DE BIENES INTERMED IOS, 

ENERO-FEBR ERO, 2007 -2008 {millones de dólares y porcentajes) 

PRECIO PROMEDIO MENSUAL 

,p~ DE EXPORTACIÓN DE PETRÓLEO, ENERO 

~DE 2005-ABRIL DE 2008' {dólares por barri l ) 

2007 2008 
Total de bienes intermedios 29 955 34 670 

Partc5 y accesorios para automóviles especia les 1 994 1942 

Circuitos integrados y microestructuras elec trónicas 1 440 1349 

Aparatos eléctricos de telefonía y telegrafía 201 1152 

Partes para televisores. radios. radiotelégrafos y radares 1 101 1138 

Dispositivos de cristal líquido e instrumentos de óptica 811 830 

Gas de petróleo y demás hidrocarburos gaseosos 517 807 

Gasolina 372 703 

Hilos. cables y demás conductores aislados para electr icidad 586 691 

Aparatos para cor te, protección, derivación o conex1ón 592 622 
de circuitos eléctricos 

Demás manufacturas piBsticas 475 503 

Variación 
Absoluta Porcentajes 

4 715 15.7 

-52 -2.6 

-91 -6.3 

951 473 .1 

37 3.4 

19 2.3 

290 56.1 

33 1 89.0 

105 17.9 

30 5.1 

28 5.9 

110 

90 

West Texas lntermediate / 

Brent ~ 
70 ~· --/" \...__ - /)/).. 
50 _.rv~ 

Mezcla mexicana 

2005 2006 2007 2008 

l . El Ult1mo dato del prec1o de la mezcla mex1cana es del 29 
de abril de 2008. 
Fuente : Petróleos Mex1canos. Estadísticas operativas <www. 
pemex.com>, y US Energy Admm1strat1on. Petroleum Nav1garor 
<www.eia.doe.gov>. 7 de mayo de 2008. 

Fuente : Dirección Ejecutiva de Estudios Económicos del Bancomext con informac ión del Grupo 
de Trabajo del Banco de México. el INEGI, el Servicio de Administración Tr ibutaria y la Secretar' a 
de Economía. 

~~¡¡! MANZANILLO: EXPORTACIÓN POR TIPO 

~ DE CARGA, 2003-2007 ' {miles de tone ladas) 

7 000 
MÉXICO: EXPORTACIONES A ESTADOS UNIDOS POR PRINCIPALES 

CAPÍTU LOS, 2005-2007 {mil es de millones de dólares) 5 000 

2005 2006 
Total 183.56 211.87 

85 Máquinas. apa ratos, materia l eléc trico y sus partes 47 .98 56.02 

27 Combustibles y aceites m inerales 25.79 31.92 

87 Automóviles, tractores, ciclos y sus partes 28.20 34 07 

84 Máquinas y aparatos mecánicos y sus partes 25.45 27 .95 

90 Instrumentos y aparatos de óptica. fotografía 6.97 7.88 
y de precisión 

94 Muebles y mobiliario médico quirú rgico 5.52 5.65 

39 Plástico y sus manufacturas 3 .68 3.93 

07 Hortalizas. plantas, raices y tubérculos alimenticios 3.01 3.33 

62 Prendas y complementos de vestir 4.47 3.66 

73 Manufacturas de fundición de hierro o acero 2.48 2.70 

Fuente: Secretaria de Economía. mayo de 2008 . 

2007 
Monto Porcenta1es 
223.40 82. 1 

63.01 28.2 

34 .53 15.5 

33.60 15.0 

28.93 13.0 

7.84 3.5 

5.44 2.4 

3.94 1.8 

3.65 1.6 

2.93 1.3 

2.84 1.3 

3 000 

1 000 
o 
2003 2004 2005 2006 2007 

a. Cifras preliminares. 
1. Graneles agrícolas y m1nerales y flu1dos no petroleros. 
Fuente: Secretaría de Comunicaciones y Transportes. Coord1nac1ón 
Genera l de Puertos y Manna Mercante, Anuario estadístico de 
los puertos de Méx1co, 2006 e Informe estadístiCO mensual. 
Movimiento de carga, buques y pasajeros, enero-dicembre, 2006-
2007 <www.e-mar.sct.gob.mx>, 8 de mayo de 2008. 

25-

MÉXICO: INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA 

POR SECTOR, 2002-2007 {miles de millones 

de dó lares) 

ESTADOS UNIDOS: BALANZA COMERC IAL, ENERO-FEBRERO, 2006-2008 

{miles de millones de dólares) 20 _1 

15 _1 

400 l 
200 - - • 

111 mi • 
-20: +__."'2L0-0-.~----"""2-0-,0 •• 7 - --'--2-00-,:----

• Exportaciones Importaciones • Saldo 

Fuente : Departamento de Comercio de Estados Unidos. mayo de 2008. 

ESTADOS UNIDOS: EXPORTACIONES POR PRINCIPALES 

JI. PAÍSES, ENERO-FEBRERO, 2006-2008 !miles de mi ll ones 

de dólares y porcentajes) 

2008 
2006 2007 Monto Porcentajes 

Total 152.79 170.77 205.32 700.0 
Canadá 35 .19 35.93 41.61 20 .3 
México 20 .55 20.80 24 .10 11.7 
China 7.58 8.99 11.63 5.7 
Japón 8.89 9.80 10.83 5.3 
Reino Unido 6.59 7.77 9.53 4.6 
Alemania 5.84 7.31 8.67 4.2 
Paises Ba jos 4.54 5.58 6.77 3.3 
Corea del Sur 4.93 5.23 5.48 2.7 
Singapur 3.37 4 .23 4.68 2.3 
Bélgica 3.04 3.66 4.62 2.3 

Departamento de Comercio de Estados Unidos, mayo de 2008. 

Industria 

10 .1 1 

manufacturera 

1 1 
• Sector 

5 _1 1 1 1 • de servicios 

ol • • • Sector primario 

2002 2003 2004 2005 2006 2007 

Fuente: Secretaría de Economía, 01recc1ón General de Invers ión 
Ext ra njera <www.economla.gob.mx>. 6 de mayo de 2008 . 

MÉXICO: INVERSIÓN EXTRANJ ERA DIRECTA POR ACTIVIDADES, 

ENERO-DICIEMBRE DE 2007 {millones de dólares y porcentajes) 

fu~ 79n9 1000 

Agricultura. ganadería. caza. silvicu ltura y pesca 62 0.3 

M inería y extracción de petró leo 1 135 5.8 

Industrias manufactureras 9 808 49 .7 

Electricidad y agua 147 0.7 

Construcción 290 1.5 

Comercio 1 042 5.3 

Transportes y comunicaciones 700 3.5 

Servicios financieros, de administración y alquiler 4 788 24 3 
de bienes muebles e inmuebles 

Servicios comuna les y sociales: hoteles y restaurantes: 1 756 8.9 
profesionales. técnicos y personales 

Fuente : Secretaria de Economía. Direcc1ón Genera l de Inversión ExtranJera <www. 
economia.gob.mx>, 6 de mayo de 2008. 
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MÉXICO: TIPO DE CAMBIO PESO-DÓLAR Y PESO-EURO, ' 

ENERO DE 2006-ABRIL DE 2008 

11 .4 Peso-dólar 
11.3 
11 .2 
11 .1 
11.0 
10.9 
10.8 
10.7 
10.6 
10.5 
10.4 

2006 2007 2008 

l. Tipo de camb1o F1x del Ba nco de Mex1co. 
Fuente: Banco de Méx1co, Prmc1pales •nd1cadores <www.banx•co.org.mx>, 6 ae 
mayo de 2008 

600 ~ 

200 

100 

MÉXICO, ARGENTINA Y BRASIL: RIESGO PAÍS, ENERO 

DE 2006-ABRIL DE 2008 iEMBI Global en puntos base) • 

Argent1na 

Brasil 

México 

;~~ 1-
o +--------------.--------------~----

2006 2007 2008 

a. Último dato del mes . 
Fuente : Banco de México. Estadisticas <www. ba nx•co.org.mx>, 6 de mayo de 
2008. 

MÉXICO: RESERVAS INTERNACIONALES, ENERO DE 2005-

ABRIL DE 2008' !mi les de mill ones de dólares) 

90 
85 
80 
75 
70 
65 
60 
55 

50 ,""""" "TTTTrrrrrrrrrrrnnnnnnn.-n 
2005 2006 2007 2008 

Fuente: Banco de México. Estadist•cas <www.banx•co.org.mx>. 6 de mayo de 
2008 

MÉXICO : INGRESOS POR REMESAS FAMILIARES, ENERO­

MARZO, 2004-2008 !m illones de dólares) 

6 000 l 
5 000 '1 

4 000 '1 
3 000 '1 
2 000 -

1 000 -

0 ~-------------------------
2004 2005 2006 2007 2008 

Fuente: Banco de México, Estadísticas. Balanza de pagos <www.banx•co .org.mx>. 
7 de mayo de 2008 . 
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18 

17 

16 

15 

14 

13 

12 

E,· .. _ MÉXICO: BALANZA TURiSTICA , ENERO-FEBRERO, 2004-2008 

/!__ \ !mil lones de dólares )' 

3 000 -

2 500 -

2 000 -

1 500 . 

2004 2005 2006 2007 2008 

Ingresos 

• Egresos 

Saldo 

1 Suma de tunstas y excurs•on•stas en la balanza oe pagos Fuente Banco de 
Mex•co. Balanza de pagos <www banx1co org mx>. 7 de mayo de 2008 

ft~-.. MÉXICO: PRINCIPALES PAÍSES DE ORIGEN DE LOS TURISTAS 

A;__~ INTERNACIONALES, ENERO-FEBRERO DE 2008 

Turistas Participación 
Estados Un1dos 1 405 686 58.2 
Ca nada 363 132 15 o 
Franc1a 41 736 17 
Remo Un1do 36 193 1 5 
Esparia 35 063 1 5 
ltal1a 31 510 1.3 
Argenuna 27 930 1.2 
Brasil 14 799 0.6 
Ch1le 14 651 0.6 
Japón 12 146 0.5 

Fuente : Secretaria de Tunsmo. Datatur <http ://da tatur.sectur.gob.mx>, 8 de mayo 
de 2008 . 

F·, MÉXICO: GASTO DE VIAJ ER OS INTER NACIONALES, ENERO­

/J0:_'-, FEBRERO, 2004-2008' 1millones de dólares) 

2 500 J 
2 000 

1 500 ~ 
Tunstas 

""' 1 500 

o • 
• Excursionistas 

1 • • • 2004 2005 2006 2007 2008 

a. Cifras prehmmares. 
Fuente: Secretaria de Tunsmo, Resultados acumulados de la acttv1dad turísCJca, 
enero·febrero de 2008 <www datatur.sectur.gob.mx>. 8 de mayo de 2008. 

}f- MÉXICO: ARRIBO DE PASAJEROS EN CRUCERO POR 

/J~ \ PRINCIPALES PUERTOS, ENERO, 2004-2008 !miles de pasajeros) 

300 

250 

350 l 
200 Otros 
150 i -------- ---------C-a_b_o _S-an- Lucas 
100 1 Ma¡ahua1 ' 

50 1 -===== 
o 

2004 2005 

1. No se reportan datos. 

Ensenada Vallarta 

2006 2007 2008 

Fuente : Secretaria de Comun1cac10nes y Transpones. D1rección General de Puertos 
<e·mar@sct.gob.mx>. mayo de 2008. 



Junio 2008 

Guadalajara 

26 Guía básica para exportar 

Objetivo: Proporcionar a los empresarios el 
marco general del proceso de exporta­
ción, para que se preparen con los pasos 
y requisitos esenciales para exportar. 

Temario: 
• Por qué exportar 
• Registros y apoyos gubernamentales 

para la exportación 
• Documentos y trámites 
• El diseño como elemento básico 
• Regulaciones arancelarias 

y no arancelarias 
• Términos de negociación 

internacional 
• Formas de pago internacional 
• Contratación y venta 

Sede: Blvd. Puerta de Hierro 5090 n(un. 5, 
Fracc. Puerta de Hierro, 4511 O 
Zapopan,Jal. 

Informes: Ana Luisa Cuéllar Aran da 
tel. (33} 3648 2700 ext. 2752 
acuellar@bancomext.gob.mx 

León 

18 Asegure sus operaciones 
de exportación con cartas de crédito 

Objetivo: Conocer las características, cla­
sificación, t rámites y comisiones de esta 
forma de pago internacional, así como 
su aplicación práctica y recomendacio­
nes para realizar operaciones de come r­
cio exte rior de empresas mexicanas. 

Temas: 
• Generalidades 
• Clasificaciones básicas 
• Clasificaciones especiales 
• Solicitud y trámites 
• Documentación bás ica 
• Comisiones y gastos 
• Casos 
• Recomendac iones 

Sede: Blvd. Mariano Escobedo núm. 
2305 Oriente, Col. León Moderno, 
37480 León, Gto. 

Informes: Juan Rocha Monroy 
tel. (477} 712 9200 ext. 4178 
j rocha@bancomext .gob .mx 

Mérida 

16 Cómo formar el precio 
de exportación 

Objetivo: Analizar los costos de producción 
y comercialización para elaborar una 
cotización internaciona l competitiva. 

Temas: 
• Conceptos y clasificación de costos 
• La fijación de precios y los objetivos 

de la empresa 
• Términos internacionales de comercio 
• Cotización con base en el mercado 

y la competencia 
• La ofe rta exportable 
• Cotización con base en el costo 

Sede: Calle 27 núm. 500, Col . ltzimná, 
97100 Mérida, Yuc . 

Informes: Lucy M aría Loria Gamboa 
te l. (999} 927 6169 ext. 2531 
ll or ia@bancomext.gob.mx 

. ' . ' . 
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Morelia 

20 Clasificación arancelaria 
de las mercancías 

Objetivo: Conocer el or igen y la utilidad 
de tener una clasi ficación un iversa l de 
las mercancías. tanto desde un punto 
de vista macroeconómico como de 
empresa . 

Temas: 
• Reg las generales y complementarias 
• Ley de l Impuesto General 

de Importación 
• Ley del Impuesto General 

de Exportación 
• Estructura de l Sistema Armonizado 

de Designación y Cod if icac ión de 
Mercancías 

• Métodos jurídicos para asegurar 
la correcta clasificación 

• Cuestionario IV 

Sede: Av. Camel inas núm. 2695, Col. 5 
de Diciembre, 58280 Morelia, Mich. 

Inform es: Jesús López Zavala 
tel.: (443) 314 8126 ext. 4338 
jlopezz@bancomext.gob.mx 

Querétaro 

Iniciación a la actividad 
exportadora 

Objetivos: Proporcionar un panorama 
del proceso de exportac ión para ana­
lizar los beneficios e identificar los 
pr incipa les aspectos que inciden en 
el proceso, así como los se rvicios que 
ofrece Bancomext y otras insti tuc io­
nes para apoyar cada etapa de l ciclo 
exportador. 

Temas: 
• ¿Por qué exporta r? 
• Decídase a exportar 
• Prepárese para exportar 
• ¿Qué productos y qué mercados? 
• ¿Cómo exportar? 
• Contacte con el mercado externo 
• Listo pa ra exportar 

Sede: Prolongación Pasteu r Sur 
núm . 263, Col. Mercurio, 76040 
Oueréta ro, Oro. 

Informes: Rosa lía Susana Gómez Reyes 
tel. (442) 238 2200 ext. 2225 
rgomez@bancomext.gob .mx 

San Luis Potosí 

i2 Ventas internacionales 

Informes: Laura Sauceda López 
tel. 825 1213 ext . 4411 
lsaucedo@bancome xt.gob.mx 

~8 Principales pasos a seguir 
para exportar 

Objetivo: Proporcionar a los empresarios el 
marco general del proceso de exporta­
ción, para que se preparen con los pasos 
y requisitos esenciales para exportar. 

Temario: 
• Por qué exportar 
• Registros y apoyos gubernamental es 

para la exportación 
• Documentos y trámites 
• El diseño como elemento básico 
• Regulaciones arancelarias 

y no arancelar ias 
• Términos de negociación internacional 
• Formas de pago internacional 
• Contratación y venta 

Sede: Centro PYME, Av. Real de las Lomas 
núm. 1005, P. B. , Col. Lomas, cuarta 
secc ión, San Lui s Potosí, S. L. P. 

Informes: Laura Sauceda López 
tel. : 825 1213 ext. 441 1 
lsaucedo@bancomext.gob. mx 



Julio 2008 
Guadal ajara 

29 Cómo participar en ferias 
y eventos internacionales 

Objetivo: Preparar a los empresarios en 
diversos aspectos prácticos delco­
mercio exterio r para hacer de la par­
ticipación de su empresa en ferias y 
eventos internaciona les, una inver­
sión exitosa. 

Temas: 
• Estrategias y tácticas para participar 

en ferias 
• Cómo determinar el precio 

de exportación 
• Cómo cotizar en el mercado 

internacional 
• Ca rtas de créd ito 
• La importancia de los contratos 
• Cómo negoc iar 

Sede: Blvd. Puerta de Hierro 5090 nC1m. 5, 
Fracc. Puerta de Hierro, 4511 O 
Zapopan, Jal. 

Inform es: Ana Luisa Cuéllar Aran da 
tel. 133) 3648 2700 ext. 2752 
acuellar@bancomext.gob.mx 

Querétaro 

3 Iniciación a la actividad 
exportadora 

Objetivos: Exponer un panorama de l 
proceso de exportación para analizar 
los beneficios e identificar los prin­
cipa les aspectos que inciden en el 
proceso, así corno los servicios que 
ofrece Bancomext y otras institucio­
nes pa ra apoyar cada etapa del cic lo 
exportador. 

Temas: 
• ¿Por qué exportar? 
• Decídase a exportar 
• Prepárese para exportar 
• ¿ Oué productos y qué merca dos 7 
• ¿Cómo exportar7 
• Contacte con el mercado externo 
• Listo para exportar 

Sede: Prolongación Pasteur Sur 
nC1m. 263, Col. Mercurio, 76040 
Oueréta ro, Oro. 

Informes: Rosa lía Susana Gómez Reyes 
tel.: (442) 238 2200 ext. 2225 
rgome z@ba ncome xt. gob. rnx 

San Luis Potosí 

24 Logística internacional 

Objetivo: Proporcionar los conocimien­
tos necesarios para la operación y el 
diseño de sistemas logísticos, ade­
más de aplicar las técnicas administ ra­
tivas de transportación y de sistemas 
de información para implantar un pro­
ceso logístico. 

Temas: 
• Documentos y trámites para exportar 
• Gastos en el país de origen 
• Envase y embalaje 
• Términos de negociación internacional 
• Formas de pago 
• Contratos internacionales 
• Selección del medio de troJI Sporte 

y cubicaje 
• Trámites en la aduana de exportación 
• Gastos internacionales 
• Cotización internacional 
• Presentación de la oferta exportable 

Sede: Centro PYME, Av. Real de las Lomas 
núm. 1005, PB., Col . Lomas, cuarta 
sección, San Luis Potosí, S. L. P. 

Informes: Laura Sauceda López 
tel.: 8251213 ext. 441 1 
lsaucedo@bancornext.gob.mx 

Tijuana 

10 Ventas internacionales 

Sede: Blvd. Agua Caliente n(Jrn. 10611, 
Edif Centura local cuatro, P. B., Col. 
Aviación, 22014 Ti juana, B.C. 

Informes: Magdalena Guerra Ramírez 
tel.: (664) 635 7600 ex t. 2655 
mg u erra @ba neo mext. gob. rnx 

Uruapan 

25 Diplomado en comercio 
exterior para PYME 

Objetivo: Proporcionar las herramientas 
necesarias a los empresa rios que ya 
exportan o que desean exportar, así 
como aspectos prácticos del comercio 
exte rior que les permitan comercia lizar 
con éxito sus productos. 

Módulos: 
• Retos y oportunidades para las PYME 

y la competitividad internacional 
de la empresa 

• Princ ipales pasos a seguir para 
exportar 

• Estrategia de mercadotecnia 
internacional 

• Formulación del plan de negocios 
en comerc io exter ior 

• Dete rmin ac ión del precio 
de exportación 

• Formas de pago internacional 
• Contratos internacionales para 

asegurar las operaciones 
de comercio exter ior 

• Estrategias de log ística internacional 
• Optimización del costo financiero 

de las exportaciones 

Inform es: Jesús López Zava la 
tel. (443) 314 8126 ext. 4338 
j lopezz@ba n com ext. g ob .mx 
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Sumario estadístico 
Enero-diciembre 2007 

Concepto 2006 2007 Variación 

Balanza comemal tota l - 6 133 - 11 189 82.4 

Exportaciones totales 249 925 272 044 8.9 

Petroleras 39 022 42 886 9.9 

No petroleras 210 903 229 158 8.7 

Agropecuarias 6 853 7 732 12.8 

Extractivas 1 317 1 737 31.9 

Manufactureras 202 734 219 689 8.4 

Importaciones totales 256 058 283 233 10.6 

Bienes de consumo 36 901 43 069 16.7 

Bienes intermedios 188 633 205 465 8.9 

Bienes de capital 30 525 34 700 13.7 

1. Cifras revisadas. 
Fuente: Grupo de Trabajo conformado por el Banco de México. el INEGI, el Servicio de Administración Tributaria y la 
Secretaria de Economía . 
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ENERO-DICIEMBRE DE 2007 

Millones de dólares 

Monto Variación 

Descripción 2006 2007 Absoluta Relativa 

Exportaciones totales 249 925 272 044 22 119 8.9 

Animales vivos 659 485 - 174 - 26.4 

Carne y despojos comestibles 351 432 80 22.9 

Pescados y crustáceos. moluscos 590 727 137 23.2 

Leche y productos lácteos; huevos de ave; miel natural 117 130 13 11.1 

Los demás productos de origen animal 12 17 5 43.2 

Plantas vivas y productos de la floricultura 76 58 - 18 -23.8 

Hortalizas. plantas, raíces y tubérculos alimenticios 3 479 3 758 279 B.O 

Frutas y frutos comestibles; cortezas de agrios 1 600 2 113 513 32.0 

Café, té, yerba mate y especias 348 390 43 12.3 

Cereales 122 226 104 85.5 

Productos de la molinería 44 75 31 68.9 

Semillas y frutos oleaginosos; semillas y frutos diversos 79 90 11 14.0 

Gomas, resinas y demás jugos y extractos vegetales 78 70 -8 - 10.4 

Materias trenzables y demás productos de origen vegetal 25 35 10 41.9 

Grasas y aceites animales o vegetales 92 116 24 26.5 

Preparaciones de carne, pescado o de crustáceos 131 132 1.0 

Azúcares y artículos de confitería 787 501 - 195 -24 .8 

Cacao y sus preparaciones 156 186 29 18.6 

Preparaciones a base de cereales 595 731 136 22.8 

Preparaciones de hortalizas 574 664 90 15.7 

Preparaciones alimenticias diversas 619 657 39 6.3 

Bebidas. líquidos alcohólicos y vinagre 2 851 2 919 68 2.4 

Residuos y desperdicios de las industrias alimentarias 93 91 -3 -2.7 

Tabaco y sucedáneos del tabaco elaborados 176 332 155 88.0 

Sal; azufre; tierras y piedras; yesos, cales y cementos 429 468 39 9.1 

Minerales metalíferos. escorias y cenizas 974 1 353 380 39.0 

Combustibles minerales 38 640 42 465 3 825 9.9 

Productos químicos inorgánicos 684 766 81 11.9 

Productos químicos orgánicos 1 616 1 882 266 16.5 

Productos farmacéuticos 1 225 1 311 87 7.1 

Abonos 70 114 44 62.5 

Extractos curtientes o tintóreos; taninos y sus derivados 575 572 -3 -0.6 

Aceites esenciales y resinoides 918 1 253 336 36.6 

Jabón. agentes de superficie orgánicos. preparaciones para lavar 505 556 51 10.0 

Materias albuminoideas; productos a base de almidón o de fécula 70 97 27 38.6 

Pólvora y explosivos; artículos de pirotecnia 98 111 13 13.6 

Productos fotográficos o cinematográficos 500 466 -34 -6.9 

Productos diversos de las industrias químicas 633 692 59 9.3 

Plástico y sus manufacturas 4 986 5 303 317 6.4 

Caucho y sus manufacturas 1 188 1 414 226 19.0 

Pieles !excepto la peletería) y cueros 292 278 - 15 -5.0 

Manufacturas de cuero 255 287 32 12 .6 

Peletería y confecciones de peletería -36.4 

Madera. carbón vegetal y manufacturas de madera 468 422 -46 -9.8 

Corcho y sus manufacturas 20 9 -11 -53.7 

Manufacturas de espartería o cestería 4 3 - 1 - 15.7 

Pasta de madera o de las demás materias fibrosas celulósicas 30 42 12 38.5 

Papel y cartón; manufacturas de pasta de celulosa de papel o cartón 1 371 1 352 - 19 - 1.4 
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Variación 
Descripción 2006 2007 Absoluta Relativa 

Productos editoriales, de la prensa y de las demás industrias gráficas 462 527 65 14.2 

Lana y pelo fino u ordinario; hilados y tejidos de crin 61 51 - 11 - 17.4 

Algodón 174 213 39 22.4 

Las demás fibras textiles vege tales 1 102 .0 

Filamentos sintéticos o artificiales 372 340 -32 -8.5 

Fibras sintéticas o artificiales discontinuas 171 183 12 7.3 

Guata, fieltro y tela sin tejer; hilados especiales 213 202 - 12 -5.4 

Alfombras y demás revestimientos para el suelo de materia textil 59 63 3 5.3 

Tejidos especiales; superf1cies textiles con mechón insertado 107 160 53 49.9 

Telas impregnadas, recubiertas, revestidas o estratificadas 143 190 47 33.0 

Tejidos de punto 110 85 -25 - 22.8 

Prendas y complementos (accesorios) de vestir, de punto 2 429 1 994 - 435 - 17 .9 

Prendas y complementos (accesorios) de vestir, excepto los de punto 3 764 3 022 - 742 - 19.7 

Los demás artícu los textiles confeccionados 848 815 -32 -3 .8 

Ca lzado, polainas y artículos aná logos 322 341 19 6.0 

Sombreros, demás tocados, y sus partes 53 48 -5 - 10.0 

Paraguas, sombrillas, quitasoles 1 -1.7 

Manufacturas de cabello 4 5 6.4 

Manufacturas de piedra, yeso fraguable, cemen to o materias análogas 614 558 -56 -9.1 

Productos cerámicos 913 940 27 2.9 

Vid rio y sus manufacturas 1 323 1 351 27 2.1 

Perlas naturales o cultivadas. Piedras preciosas o semipreciosas, metales 3 064 3 825 761 24.8 

Fundición, hierro y acero 3 044 3 668 623 20.5 

Manufacturas de fun dición, hierro o acero 3 833 3 997 164 4.3 

Cobre y sus manufacturas 2 007 2 358 350 17.5 

Níquel y sus manufacturas 60 82 22 36.7 

Aluminio y sus manufacturas 1 074 1 244 169 15 .8 

Plomo y sus manufacturas 39 128 90 233.3 

Zinc y sus manufacturas 587 776 189 32.2 

Estaño y sus manufacturas 20 37 17 87.6 

Los demás metales comunes; cermets, manufacturas de estas materias 38 93 54 141.8 

Herramientas y útiles, artículos de cuchillería y cubiertos de mesa de metal común 451 519 68 15.0 

Manufacturas diversas de metal común 2 113 2 172 59 2.8 

Máquinas, aparatos y artefactos mecánicos y su partes 32 653 33 882 1 229 3.8 

Máquinas, aparatos y material eléctrico, y sus partes 61 687 70 295 8 608 14 .0 

Vehículos y materia l para vías férreas o simi lares, y sus part es 829 1 194 365 44.0 

Automóviles, tractores y demás vehícu los terrestres y sus partes 39 495 41 903 2 408 6.1 

Aeronaves, vehículos espaciales, y sus partes 380 683 304 80.0 

Barcos y demás artefactos flotantes 186 157 -28 - 15.1 

Instrumentos y aparatos de óptica, fotografía, de medida e instrumental médico-quirúrgico 8 661 8 667 6 0.1 

Aparatos de relojería y sus partes 183 215 32 17.7 

Inst rum entos musicales, sus partes y accesorios 62 54 -7 - 12.1 

Armas, municiones, y sus partes y accesorios 18 18 0.5 

Muebles; mobiliario medicoquirúrgico; artículos de cama y simi lares 5 890 5 732 - 158 - 2.7 

Juguetes, juegos y artículos para recreo o deport e, sus partes y accesorios 790 1 671 881 111.5 

Manufacturas diversas 702 657 -45 -6.3 

Objetos de arte o colección y ant igüedades 11 8 -3 -24 .8 

Productos no clas ificados u operaciones especiales 697 677 -20 -2.9 

Fuente: Dirección Ejecutiva de Estudios Económicos del Bancomext, con información del Grupo de Trabajo conformado por el Banco de México, el INEGI, 

el Sistema de Administración Tributaria y la Secretaría de Economía. 
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ENERO-DICIEMBRE DE 2007 

Monto Variación 

Descripción 2006 2007 Absoluta Relativa 

Importaciones totales 256 058 283 233 27 175 10.6 

Animales vivos 156 191 35 22.6 

Carne y despojos comestibles 2 556 2 763 207 8.1 

Pescados y crus táceos, moluscos 302 373 71 23.4 

Leche y productos lácteos; huevos de ave; mie l natural 1 030 1 669 639 62.0 

Los demás productos de origen animal 150 163 13 8.9 

Plantas vivas y productos de la floricultura 77 84 7 9.2 

Hortalizas. plantas. raíces y tubérculos alimenticios 300 326 25 8.4 

Fru tas y frutos comestibles; cortezas de agrios 687 749 61 8.9 

Café, té, yerba mate y especias 98 134 36 36.3 

Cerea les 2 425 3 081 656 27 .1 

Productos de la molinería 623 790 167 26.8 

Semillas y frutos oleaginosos; semillas y frutos diversos 1 834 2 315 48 1 26.2 

Gomas, resinas y demás jugos y extractos vegeta les 98 94 -4 -3.7 

Materias trenzables y demás productos de origen vegetal 13 9 -4 -33.9 

Grasas y aceites animales o vegetales 755 1 065 309 41.0 

Preparaciones de carne, pescado o de crustáceos 259 306 47 17.9 

Azúcares y artículos de confitería 424 538 114 26.9 

Cacao y sus preparaciones 285 327 42 14.8 

Preparaciones a base de cereales 460 557 97 21.0 

Preparaciones de hortalizas 521 577 56 10.7 

Preparaciones alimenticias diversas 1 048 1 069 21 2.0 

Bebidas, líquidos alcohólicos y vinagre 540 626 86 15.9 

Residuos y desperdicios de las industrias alimentarias 793 936 143 18.0 

Tabaco y sucedáneos del tabaco elaborados 149 213 64 42.8 

Sal; azufre; tierras y piedras; yesos, cales y cementos 338 377 39 11.4 

Minerales metalíferos. escorias y cenizas 1 403 1 220 - 183 - 13.0 

Combustibles minerales 14 476 19 430 4 954 34.2 

Productos químicos inorgánicos 1111 1 247 136 12 .3 

Productos químicos orgánicos 6 078 7 026 948 15.6 

Productos farmacéuticos 3 025 3 389 365 12 .1 

Abonos 841 1 123 282 33.5 

Extractos curtientes o tintóreos; taninos y sus derivados 1 378 1 452 74 5.4 

Aceites esenciales y resinoides 1 338 1 474 137 10.2 

Jabón. agentes de superficie orgánicos, preparaciones para lavar 571 595 24 4.2 

Materias albuminoideas; productos a base de almidón o de fécula 539 636 97 18. 1 

Pólvora y explosivos; artícu los de pirotecnia 247 273 27 10.8 

Productos fotog ráficos o cinematográficos 778 679 -99 - 12 .8 

Productos diversos de las industrias químicas 2 714 2 992 278 10.2 

Plástico y sus manufacturas 15 943 16 201 258 1.6 

Caucho y sus manufacturas 3 604 3 944 340 9.4 

Pieles (excepto la peletería) y cueros 847 745 - 103 - 12.1 

Manufacturas de cuero 628 558 -70 - 11 .2 

Peletería y confecciones de peletería 6 7 7.1 

Madera. carbón vegetal y manufacturas de madera 1 405 1 481 76 5.4 

Corcho y sus manufacturas 18 22 4 21.5 

Manufacturas de espartería o cestería 13 15 2 11.9 

Pasta de madera o de las demás materias fibrosas ce lulósicas 803 943 140 17.5 

Papel y cartón; manufacturas de pasta de celulosa de papel o ca rtón 4 514 4 679 165 3.7 
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Monto Variación 

Descri~ión 2006 2007 Absoluta Relativa 

Productos editoriales, de la pren sa y de las demas industrias graficas 818 874 56 6.8 

Seda 15 13 -2 - 12.8 

Lana y pelo fino u ordinario; hilados y tejidos de crin 135 131 -4 - 2.6 

Algodón 1 389 1 110 -279 -20 .1 

Las demas fibras textiles vegetales 24 22 -3 - 11 .0 

Filamentos sintéticos o artificiales 1 005 937 -68 - 6.8 

Fibras sintéticas o artificiales discontinuas 833 811 - 22 - 2.6 

Guata, fieltro y tela sin tejer; hilados especiales 552 530 - 21 -3.9 

Alfombras y demas revestimientos para el suelo de matena textil 201 195 -6 - 3.0 

Tejidos especiales; superficies te xtiles con mechón insertado 590 489 - 101 - 17.2 

Telas impregnadas, recubiertas, revestidas o estrat ifi cadas 716 795 79 110 

Tejidos de punto 963 1 000 38 3.9 

Prendas y complementos (accesorios) de vest ir, de punto 1 236 1 159 -77 - 6 2 

Prendas y complementos (accesonos) de vestir, excepto los de punto 1 11 3 1 133 20 1 8 

Los demás artículos text iles confecc ionados 290 357 67 23 .0 

Calzado, polainas y artículos analogos 481 524 43 9.0 

Sombreros, demas tocados, y sus partes 58 64 6 9.8 

Paraguas, sombrillas, quitasoles 20 24 3 17.0 

Manufacturas de cabe llo 27 31 4 15 5 

Manufacturas de piedra , yeso fraguable, cemento o ma enas aná logas 446 510 63 14 2 

Productos cerámicos 507 629 122 24 1 

Vidrio y sus manufacturas 1 266 1 288 22 17 

Perlas natura les o cu lt ivadas. Piedras prec iosas o semipreciosas. metales 1 032 1 227 194 18.8 

Fundición, hierro y acero 6 971 6 904 -67 - 1.0 

Manufacturas de fund1ción , hierro o acero 6 255 6 649 394 6 .3 

Cobre y sus manufacturas 2 986 2 983 -3 -0.1 

Níquel y sus manufacturas 204 334 130 63 .8 

Aluminio y sus manufacturas 3 885 4 243 358 9.2 

Plomo y sus manufacturas 72 101 29 41.2 

Zinc y sus manufacturas 85 89 4 4.9 

Estaño y sus manufacturas 55 90 35 62 7 

Los demás metales comunes ; cermets , manufacturas de estas matenas 245 276 31 12 .6 

Herramientas y útiles, art ícu los de cuchillería y cubiertos de mesa de meta l común 1 187 1 122 -65 -5 .5 

Manufacturas diversas de metal común 1 807 1 967 160 8.8 

Máquinas, aparatos y artefactos mecánicos y sus partes 39 854 43 241 3 388 8.5 

Máquinas, aparatos y material eléctrico, y sus partes 56 522 60 251 3 729 6.6 

Vehículos y materia l para vías férreas o sim ilares, y sus partes 654 1 038 384 58 6 

Automóviles, tractores y demás vehícu los terrestres y sus partes 25 046 26 788 1 74 1 7.0 

Aeronaves, vehículos espac1ales, y sus partes 202 727 525 259 2 

Barcos y demás artefactos flotantes 123 51 -72 - 58 .2 

Instrumentos y aparatos de óptica, fotografía, de medida 
9 918 12 706 2 789 28.1 

e instrumental médico-quirúrgico 

Aparatos de relojería y sus partes 269 293 24 8.8 

Instrumentos musicales. sus partes y accesor1os 72 69 -2 -3 1 

Armas, mun1ciones, y sus partes y accesonos 41 47 6 14 7 

Muebles; mobil iario médico-qUirúrgico ; art ícu los de cama y simi lares 2 293 2 603 309 13.5 

Juguetes, juegos y artículos para recreo o deporte, sus partes y accesorios 1 575 2 767 1 192 75.7 

Manufacturas diversas 620 656 35 5.7 

Objetos de arte o colección y antigüedades 13 20 7 51.8 

Productos no clasificados 3 183 3 906 724 22.7 

Fuente: Dirección Ejecutiva de Estudios Económicos del Bancomext. con información del Grupo de Trabajo conformado por el Banco de México. el INEGI, 

el Sistema de Administración Tributaria y la Secretaria de Economía. 
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BALANZA COMERCIAL SEGÚN ZONAS GEOGRÁFICAS Y PAISES 

Millones de dólares 

Región/país 

Amén ca 

América del Norte 

Canadá 

Estados Unidos 

Cent roamérica 

Cos ta Rica 

El Salvador 

Guatemala 

Honduras 

Nicaragua 

Panamá 

Otros paises de Centroaméri ca 

América del Sur 

Argentina 

Bolivi a 

Bras il 

Chi le 

Colombia 

Ecuador 

Paraguay 

Perú 

Uru guay 

Venezue la 

Ot ros paises de América del Sur 

Ant illas 

Anti llas Neerlandesas 

Aruba 

Bahamas 

Bermudas 

Cuba 

Islas Caimán 

Islas Vírgenes 

Jamaica 

Puerto Rico 

República Dominicana 

Trinidad y Tobago 

Otros paises de las Anti llas 

Europa 

Unión Europea 

Alemania 

Aus tria 

Bélg ica 

Bulgaria 

Chipre 

Dinamarca 

Eslovaqu ia 

Eslovenia 

España 

Estonia 

Fin landia 

Francia 

Grecia 

Paises Ba jos 

Hu ngría 

Exportacwnes 

231 238 

216 976 

5 176 

211 799 

3 416 

522 

497 

935 

285 

522 

568 

87 

7 978 

952 

35 

1 147 

905 

2 132 

386 

27 

533 

66 

1 783 

9 
2 869 

31 

1 469 

12 

4 

194 

8 

2 

112 

292 

650 

61 

31 

11 298 

11 045 

2 973 

51 

687 

6 

100 

4 

3 

3 270 

3 

139 

556 

26 

1 326 

54 

2006 
Importaciones 

153 178 

137 687 

7 376 

130 311 

1 472 

789 

59 

356 

123 

78 

57 

11 

12 403 

1 799 

39 

5 558 

2 470 

744 

70 

9 

470 

262 

980 

1 615 

350 

140 

43 

9 

17 

5 

454 

114 

410 

72 

31 883 

29 152 

9 437 

528 

805 

47 

1 

271 

81 

54 

3 638 

22 
324 

2 662 

43 

1 547 

315 

Saldo 

78 060 

79 288 

-2 200 

81 488 

1 943 

- 267 

438 

580 

162 

444 

510 

76 

-4 425 

- 846 

- 3 

-4 411 

- 1 565 

1 388 

316 

18 

63 

- 196 

803 

8 
1 254 

- 319 

1 330 

12 

4 

151 

- 15 

108 

- 161 

536 

- 349 

- 41 

-20 585 

- 18 107 

-6 464 

-477 

- 118 

- 47 

5 

- 171 

-77 

- 51 

- 368 

- 20 

- 184 

-2 106 

- 17 

- 220 

- 261 

ENERO-DICIEMBRE DE 2007 

Exportaciones 

248 188 

229 898 

6 494 

223 404 

4 301 

687 

517 

1 152 

382 

730 

731 

103 

10 911 

1 130 

48 

2 011 

1 170 

2 943 

448 

47 

677 

90 

2 333 

14 

3 078 

54 

1 518 

19 

3 

190 

5 

118 

292 

783 

58 

37 

14 976 

14 487 

4 105 

60 

842 

8 

7 

126 

6 

9 

3 584 

9 

107 

697 

34 

1 908 

87 

2007 
Importaciones 

164 483 

148 545 

7 975 

140 570 

1 656 

740 

62 

457 

183 

91 

114 

8 

12 471 

1 610 

59 

5 582 

2 594 

765 

123 

9 

383 

333 

1 009 

3 

1 811 

425 

73 

25 

o 
16 

51 

6 

429 

143 

529 

115 

36 547 

34 002 

10 699 

639 

761 

34 

1 

321 

79 

62 

3 833 

26 

537 

3 101 

105 

2 466 

296 

Saldo 

83 705 

81 353 

- 1 481 

82 834 

2 645 

- 53 

455 

694 

199 

639 

617 

94 

- 1 560 

- 480 

- 10 

-3 571 

- 1 424 

2 179 

325 

37 

294 

- 244 

1 324 

10 

1 267 

- 371 

1 445 

- 6 

3 

175 

4 

- 50 

112 

- 137 

640 

- 470 

- 78 

- 21 572 

- 19 515 

- 6 594 

- 579 

81 

- 26 

7 

- 195 

- 73 

- 53 

- 250 

- 17 

- 430 

- 2 404 

- 71 

- 558 

- 208 
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Región 1 país 

Irlanda 

Italia 

Letonia 

Lituania 

Luxemburgo 

Malta 

Polonia 

Portugal 

Reino Unido 

República Checa 

Rumania 

Suecia 

Otros países no declarados 
de la Unión Europea 

Resto de Europa 

Federación Rusa 

Noruega 

Suiza 

Turquía 

Ucrania 

Otros países de Europa 

As ia 

Arabia Saudita 

China 

Corea de l Norte 

Corea de l Sur 

Fil ip inas 

Hong Kon g 

India 

Indonesia 

Israel 

Japón 

Malasia 

Pakistán 

Singapur 

Sri Lanka 

Tai land ia 

Taiwan 

Vietnam 

Otros países de Asia 

África 

Arge lia 

Egipto 

Marruecos 

Nigeria 

Sudáfrica 

Otros países de África 

Oceanra 

Austra lia 

Nueva Ze landia 

Otros países de Oceanía 

Paises no declarados 

Exportaciones 

109 
267 

3 

2 

5 

1 

90 
282 
925 

67 
36 
59 

2 

253 
44 

59 
95 
36 
15 

4 

6 386 
235 

1 688 
6 

457 

58 
282 
680 

46 
91 

1 594 
100 

28 
254 

4 

118 
441 

29 
274 

460 
87 
61 

4 

42 
165 
102 
469 
439 

28 
2 

75 

2006 
Importaciones 

893 
4 109 

17 

12 
64 

159 
211 
345 

2 140 
295 

93 
966 

74 

2 731 

535 
260 

1 122 
361 
378 

74 
68 893 

304 
24 438 

54 
10 62 1 

1 232 
614 

1 126 
812 
429 

15 295 
4 474 

114 
1 955 

70 
1 784 
4 974 

377 

218 

835 
81 
76 

147 
128 
273 
130 

1 246 
897 
340 

10 

23 

Saldo 

- 784 

-3 842 
- 13 

- 9 

- 59 
- 158 
- 121 

- 63 
- 1 215 

- 228 
- 57 

- 907 

-72 

-2 478 
- 491 
- 201 

- 1 027 
- 325 
- 364 

- 70 

-62 508 
- 69 

- 22 750 
- 48 

- 10 164 
- 1 175 

- 332 
- 446 
- 766 
- 338 

- 13 701 
-4 374 

- 87 
- 1 701 

- 66 
- 1 666 
-4 532 
- 348 

56 
- 375 

5 

- 16 
- 143 
- 86 

- 108 
- 28 

- 777 

- 458 
- 312 

- 7 

52 

Exportaciones 

148 
482 

4 

6 

5 

17 

52 
279 

1 563 

65 
20 
81 

179 

488 

160 
41 

221 
44 
15 

8 

7 599 
105 

1 896 
3 

681 
75 

328 
1 023 

43 
130 

1 920 
123 
23 

336 
3 

167 
272 

39 
433 

466 
96 
61 

7 

28 
153 
12 1 
608 
561 
33 

15 

208 

2007 ' 
Importaciones 

954 
5 561 

2 

14 
108 
143 
252 

325 
2 301 

339 
89 

913 

40 

2 545 
450 

262 
1 247 

318 
182 
86 

79 524 
589 

29 792 
44 

12 616 
1 199 

561 
1 208 

886 
442 

16 360 
4 773 

110 
2 087 

81 
2 106 
5 899 

473 

299 
1 305 

55 

340 
173 
254 
269 
215 

1 356 
812 
511 
34 

18 

Saldo 

- 806 
- 5 078 

2 

- 9 
- 104 
- 126 
- 200 

- 47 
- 738 
- 274 

- 69 
- 833 

138 

-2 057 
- 290 
- 221 

- 1 026 
- 274 
- 167 

- 79 

- 71 925 
- 484 

-27 896 
- ~1 

- 11 935 
- 1 124 
- 233 
- 184 
- 844 

- 312 
- 14 440 
-4 650 

- 87 
- 1 751 

- 78 
- 1 939 
- 5 627 
- 434 

134 
- 840 

41 
- 279 
- 167 
- 226 
- 116 

- 93 
- 748 
- 251 
- 478 

- 19 

190 

Fuente: Dirección Ejecutiva de Estudios Económicos del Sancomext con información del Grupo de Trabajo conformado por el Banco de México. eiiNEGI, 
el Sistema de Administrac ión Tr ibutaria y la Secretaria de Economía . 
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comercio exterior 

Vol. 58, No. 5, Mav 2008 

M exico: Bidding for the Software 

lndustry? 

Alfredo Hualde 

and Prudencia Machi 

The authors explain the heterogeneity of 

the software industry in Mexico, based on 

an analysis of its economic cha racteristics 

tha t include the market size and structure; 

regional distribution of the companies that 

ha ve a share in this activity; the avai labil ity 

of professionals and technicians; and the 

characteristics of the publ ic po licies and 

institutions re lated to the sector. These as­

pects are u sed to establ ish the factors that 

are needed to ensure the industry's com­

petitiveness and the public policies Mexico 

needs to implement in arder to insert na­

tiona l companies that have a strong poten­

tia! in the industry's future activities. 

The Computer Programs lndustry 

in Brazil: Can a Strong Interna! Market 

Support Exports? 

Paulo Bastos Tigre 

and Felipe Silveira Marques 

The Brazi lian software and information 

services industry that reported el ose to 1 O 

billion U.S. dollars in sales in 2006, which 

is equal to 50% of the tota l Latin American 

market, faces the double chal lenge of de li­

ve ri ng the services provided by internatio­

nal firms to the interna! domestic market, 

whi le seeking to exploit its own competi­

tive advantages and disadvantages in an 

effort to expand its presence to internatio­

na l markets. This study provides an analy­

sis of both of these aspects. 

The Software and lnformat ion Services 

lndustry in Argent ina 

Andrés López 

and Daniela Ramos 

What is the condition of the software and 

the information services industry in Argen­

tina 7 The authors offer an overa ll presenta­

t ion of the tapie, which includes the history 

of the sector and the performance of its 

export market, recent foreign investments 

and the country's position on subcontrac­

ting and re locating business processes 

f rom one country to another. The article 

al so ana lyzes the factors that affect the 

industry's competitiveness, such as the 

scarcity of qualified human resources and 

the lack of financing. 

Th e Software lndustry in Costa Rica 

Lizette Brenes 

and Velia Govaere 

This article examines the conditions and 

the perspectives of the software industry 

in this Central American nation that holds 

the lead pos ition on th is tapie in the region. 

The authors mainta in that the success the 

country has achieved to date is attributed 

to the local entrepreneurs' own initiatives; 

however, the country must establish a na­

tiona l deve lopment policy fo r the respec­

tive industry. Another one of the nation's 

priorities consists of training of human re­

sources and applying strategies to attract 

the immigration of engineers with degrees 

in information technology. 
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Productividad en los países 
de la OCDE 
PAÍSES SELECCIONADOS: CRECIMIENTO DEL PIB POR HORA 

TRABAJADA, 1995-2000 Y 2001-2006 (crec imiento promedio anual) 

6 

5 

4 

3 

• 

• 2001-2006 

+ 1995-2000 

• 

• 

México Total Grupo Polonia' República Hungría Corea República 
de la de los Checa Eslovaca 
OCDE Siete 

No se proporcionan datos para el periodo 1995-2000. 

PAÍSES SELECCIONADOS, CRECIMIENTO DEL PIB POR HORA 

TRABAJADA : DIFERENCIA RESPECTO A ESTADOS UNIDOS, 2006 

(porcentajes) 
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--- México 

--- Turquía 

INDUSTRIA MANUFACTURERA: VALOR AGREGADO 

POR TRABAJADOR EN PAÍSES SELECCIONADOS, 1995-2000 

Y 2000-2005 (crecimiento promedio anual) 

• 2000-2005 

Polonia ' 

1 

o 

-2 

• 
Hungría ' + 

• Bélgica 

• 

1. No se proporcionan datos para el periodo 1995-2000. 

~ 1995-2000 

• 

Italia 

Elaboración: Osea r León Islas, con información de OCDE, Factbook 
2008: Economic, Environmen tal and Socia l Statistics. 
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PAÍSES SELECIONADOS : CONTRIBUC IÓN DE LOS FACTORES 

DE LA PRODUCC IÓN AL CRECIMIENTO DEL PIB, 1985-2006 

(crecim iento promedio anual y participació n porcentu al) 
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• Productividad multifactorial ' 

Cap1tal tradicional ' 

• Capital en tecnologías de la 
información y comunicación3 

• Trabajo 

• - 1 
Portugal Reino Paises Canadá España Estados Australia Irlanda 

Unido Bajos Unidos 

1. Se obtiene de deducir al crecimiento de la producción , el incremento de los 
insumas de capital y trabajo uti lizados. 
2. Incluye maquinaria y equipo de producción, de transporte, edific1os e insumas 
para la producción. 
3. Considera programas y equ ipo de comunicación e informática. 

PRODUCTIVIDAD LABORAL EN LAS MANUFACTURAS 

POR TAMAÑO DE LA EMPRESA, 2005' (como porcentaje 

de la productividad promedio total para cada país) 
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a. Excepto para Estados Unidos (20021; México (20031. y Japón (20041. 

SECTOR DE SERVICIOS: VALOR AGREGADO POR TRABAJADOR 

EN PAÍSES SELECCIONADOS, 1995-2000 Y 2000-2005 

(crecimiento promedio anual) 
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Japón 
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• 1995-2000 2000-2005 

• 
Portugal 
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México + 

República 
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1 No se proporcionan datos para el periodo 1995-2000. 
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